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          Una tórrida noche que jamás olvidaré.


          Un secreto que lo cambiaría todo y que tengo que guardar.


          Algo muy importante de lo que debo hacerme cargo


          Todos los caminos conducen a él.

        


        


        
          Mi padre necesitaba ese acuerdo con la compañía de Duncan.


          Pero mi padre enfermó y yo me quedé al cargo, lista para sellar el trato.


          Cara a cara con Duncan en una sala de juntas,


          Luchamos contra la atracción tanto como pudimos.


          Una calurosa noche nos dimos por vencidos. Nos cargamos todo el trato.


          Tuve que irme de Chicago sin mirar atrás.


          Cinco años después, necesitaba su ayuda.


          Ese acuerdo con su compañía salvaría el legado de mi padre.


          Si pudiera lograrlo manteniendo mis sentimientos fuera del trato…


          Olvidar la historia… nuestro corto pero dulce pasado…


          Duncan y yo podemos trabajar juntos, empezar de nuevo como amigos y compañeros de trabajo.


          Pero la chispa todavía está allí, centelleando con intensidad.


          Encajamos. Es tan fácil y a la vez tan difícil; siento que es lo correcto y un error al mismo tiempo.


          Todo parece tan perfectamente imperfecto.

        


        


        
          Hasta que se entere del secreto que he estado guardando.


          Mi pequeña y tímida niña, que además tiene los ojos de Duncan.

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            CAPÍTULO 1

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          DUNCAN - HACE CINCO AÑOS

        

      

    


    
      Después de los años que llevaba en mi industria, tenía una idea bastante clara sobre qué esperar en lo relativo a diseñadores y distribuidores de videojuegos. No es que ellos fueran un reflejo perfecto del conjunto de la industria. En el fondo, la gente no conocía lo enorme y variado que era este mundo de los jugadores. Pero, en lo relacionado con los profesionales que diseñan, crean y comercializan los juegos, existía cierto nivel que yo solía esperar. Por eso, cuando Vince Harper accedió a entablar negociaciones con mi empresa, tenía una idea bastante clara de lo que iba a llegar a Chicago. Era aquí donde íbamos a tener las reuniones para concretar nuestro acuerdo y forjar una relación entre su compañía de juegos y mi imperio de salas de juegos y centros recreativos de alta gama.


      El día previsto de su llegada, me guardó una gran sorpresa. Pensé que estaría haciendo negocios directamente con Vince. De hecho, ya me había reunido con él varias veces, y estaba familiarizado con el hombre de mediana edad. Encajaba perfectamente con el perfil que esperaba de la gente de nuestra industria, y era a él a quien confiaba ver sentado en la mesa cuando mi equipo llegara aquel domingo por la noche, para la cena de bienvenida. Harper nos estaba cortejando, y quería mostrarnos su gratitud por haberle dado la bienvenida a nuestra ciudad, así que organizó una cena para que pudiéramos conocernos y comenzar nuestras negociaciones con buen pie. Solo que él no estuvo allí para recibirnos.


      En cambio, la que sí estaba allí era ella…, una mujer despampanante, pelirroja, con el pelo largo y unos ojos tan azules que podía verlos desde el otro lado de la sala. Cuando se puso de pie para estrechar mi mano, mostró unas imperdonables curvas bajo su ceñido vestido, y una sonrisa vibrante que bloqueó toda mi atención en ella, desde el mismo instante en que la vi.


      


      “Hola”, dijo. “Usted debe ser el señor Campbell”.


      Logré recuperarme lo suficiente, por un instante, como para extender mi brazo y darle la mano. Su piel era suave y tersa, exactamente como pensé que sería. No quería soltársela.


      “Sí. Puedes llamarme Duncan. Y tú eres…”.


      Ella ensanchó su sonrisa, soltando su mano de la mía y sentándose de nuevo. Seguí su ejemplo y me senté frente a ella, al otro lado de la mesa.


      “Chloe Harper”, dijo. “Probablemente estabas esperando a mi padre”.


      “¿Vince está bien?”, pregunté.


      Ella asintió con la cabeza, levantando el menú frente a ella.


      “Lo estará. Tan solo está atravesando algunos problemas de salud en estos momentos, y me pidió que interviniera y asumiera algunos de los principales proyectos de la empresa, incluyendo las negociaciones contigo”. Echó un vistazo, por un momento, al menú que sostenía en la mano, luego levantó sus ojos hacia mí de nuevo. “Espero que no sea un problema, para ti”.


      “En absoluto” respondí, tal vez demasiado deprisa.


      Si Chloe llegó a advertir la rapidez con la que acepté, y le resultó extraño, no hizo mención alguna. Volvió a leer de nuevo el menú, detenidamente, sin profundizar en por qué su padre le pidió que asumiera las negociaciones. Otros podrían haber visto eso como un desaire, una señal de que la cabeza visible de la empresa me estaba haciendo a un lado. Pero me lo tomé de una forma completamente distinta. Que Vince le pidiera a su hija que se hiciera cargo de las negociaciones, debía significar que estaba seguro de que nuestras empresas trabajarían juntas, y confiaba en ella para tomar las decisiones que él hubiera tomado. Eso me dio aún más confianza en el resultado de las reuniones que estaban por venir.


      Durante los días siguientes, supe que Chloe era mucho más que una mera portavoz de su padre. Preparada y conocedora de la industria por mérito propio, tenía un entusiasmo y una energía adictivos. No podía dejar de observarla. Me fascinaba en cada reunión. Sentada con absoluta confianza y presidiendo la mesa con absoluto control, llevó las negociaciones con fluidez y sin ningún problema. Su entusiasmo era contagioso y muy pronto todos estuvieron más que dispuestos para lo que las empresas podían lograr juntas.


      Yo sí que estaba dispuesto para ella. Chloe era hermosa. Joven y de apariencia etérea, como si hubiera sido creada exclusivamente para el placer. Ella era elegante y distinguida, lo que la hacía todavía más atractiva si cabía. La deseaba. Aunque todo en mí me decía que no debería. Sabía que no debería. Pero eso no me hacía parar de suspirar por ella. Observaba su boca, moviéndose al hablar y el modo en el que andaba. Escuchaba el sonido de su voz y su ocasionalmente ronca y nerviosa risa. No había duda de que estaba a punto de quebrantar todas mis propias reglas.


      Cuando planeamos que Vince viajara desde Chicago, en un principio, para reunirse con mi equipo y conmigo, acordamos no realizar las reuniones en mi oficina. Un terreno neutral era mejor para lograr negociaciones equitativas y por ese motivo estábamos utilizando las instalaciones del centro de convenciones para nuestras reuniones. En vez de malgastar el tiempo a diario en ir y venir desde casa, decidí quedarme en el mismo hotel donde Vince había reservado su habitación. La habitación que ahora estaba usando su hija. Eso significaba que estábamos bastante cerca. Tras la reunión final, quitando lo que todos asumíamos que sería la firma formal del papeleo, puse mi plan en marcha. Esperé hasta que volviera al hotel, y me acerqué a ella de forma furtiva en el pasillo. Ella se giró hacia mí, con esa sonrisa que te doblaba las rodillas.


      “Espero que encuentres las negociaciones tan satisfactorias como yo”, dijo al verme.


      “Así es”, coincidí. “Trabajar con la empresa de tu padre podría ser extremadamente beneficioso para ambos. Esperaba con ansia estas reuniones, y lo que pudiera salir de ellas”.


      “Sabes, no es solo la compañía de mi padre. No estoy aquí para substituirle. Sea cual sea el resultado de estas negociaciones, si firmamos un acuerdo, trabajarás conmigo”, señaló Chloe.


      No había arrogancia, ni agravio, en aquellas palabras. Ella no me estaba corrigiendo ni llamándome la atención. En cambio, hubo una ligera y sugerente nota en ello. Le sonreí.


      “Lo sé. Estoy deseando tener la oportunidad de trabajar contigo. Tengo puestas grandes esperanzas en lo que seamos capaces de lograr juntos. ¿Por qué no vienes con mi equipo esta noche?”.


      “¿Fuera?”, preguntó ella.


      “Sí”, le dije. “Hemos estado centrados completamente en el trabajo y en las reuniones desde que llegaste, y pensé que sería una buena idea relajarnos y liberar un poco la tensión, juntos. Sé que quizás sea un poco prematuro celebrarlo, considerando que todavía no hemos firmado nada, pero confío en el resultado de las negociaciones. Pronto habrá mucho más que celebrar”.


      Chloe sonrió de nuevo, y se detuvo frente a su puerta. Sostenía su tarjeta de acceso en una mano, a la vez que pasaba por su borde el dedo índice de la otra, pareciendo pensarse mi ofrecimiento.


      “Tengo también la sensación de que lo habrá”, asintió finalmente.


      “¿Eso es un sí?”, pregunté. “¿Vendrás esta noche con mi equipo y conmigo?”.


      Sus ojos se fueron hacia la puerta de su habitación, luego se volvieron para mirarme y asintió.


      “Sí. Solo dame algo de tiempo, para darme una ducha y arreglarme. ¿Te veo en el vestíbulo en dos horas?”.


      “Suena perfecto”, le dije.


      Lanzándole otra sonrisa, me fui a mi habitación. La verdad sea dicha, cualquier cosa que ella sugiriera me habría sonado genial. Sentarme durante las reuniones en la mesa de conferencias había sido agradable, ya que podía verla, pero no era suficiente. Quería acercarme a ella, hablar sobre algo más que nuestras empresas y nuestro futuro trabajando codo con codo. El resto del equipo estaría con nosotros esa noche, pero tenía toda la intención de pasar el mayor tiempo posible con Chloe.


      Dos horas más tarde, estaba esperando en el vestíbulo, andando de un lado a otro, pues ya llevaba esperando algo más de media hora. Cada segundo que se tomara para arreglarse merecería la pena. No pude resistirme a bajar las escaleras para esperarla, solo por la remota posibilidad de que ella pudiera bajar antes y así poder robar algunos segundos extra, a solas con ella. Cuando apareció, estaba increíble. En lugar del vestido ceñido de punto que había llevado puesto aquella mañana, con su cabello rizado cayéndole suelto por los hombros, se puso un vestido negro ajustado, con un escote que bajaba lo suficiente como para dejar ver un poquito de canalillo. Combinado con tacones altos de aguja, el vestido hizo que me preguntara por qué se habría echado a la maleta un conjunto así, para lo que se esperaría que fueran varios días de reuniones de trabajo y eventos profesionales. Quizá estaba esperando algún momento para socializar.


      Cuando finalmente todo el mundo se juntó, fuimos a cenar al restaurante del hotel. Después, decidimos continuar la velada dirigiéndonos a una discoteca cercana. Aprovechando cualquier oportunidad que tuviera de acercarme a ella, estuve sentado al lado de Chloe en la cena y luego, de nuevo, en el taxi. Cuando llegamos al club, fuimos directamente a la barra, y nos sentamos. Chloe pidió un vaso de vino, dándole unos sorbos mientras observaba a algunos de los otros miembros del equipo saltar a la pista de baile. Estaba justo pidiéndome mi cerveza cuando la escuché reír.


      “¿Qué?”, pregunté.


      Apretó el dorso de la mano contra su boca y señaló hacia la pista de baile con su copa. Miré hacia donde me indicó, y vi a dos de mis empleados agitándose, a lo loco, al ritmo de la música. Parecían extremadamente concentrados en lo que estaban haciendo, al parecer sin darse cuenta de que las personas a su alrededor se apartaban de su camino, para evitar la zona de peligro de sus impredecibles extremidades. Me reí y eché un trago bien largo a la cerveza oscura que había pedido. Incluso allí sentada, Chloe era embriagadora. Cada movimiento, desde atusarse ligeramente el cabello sobre el hombro, hasta la forma en que se llevaba el vaso a los labios, era suave y sensual. No pude resistirlo más. Tomé otro buen trago de cerveza, dejé mi vaso en la mesa y la miré fijamente.


      “¿Quieres mostrarles cómo se hace?”, pregunté.


      Ella me miró, con una mirada pícara en sus ojos. Terminó su vino y dejó la copa junto a la mía.


      “Por supuesto”, dijo.


      Le ofrecí mi mano para que pudiera bajar del taburete y ella la tomó. No me solté de ella mientras caminábamos hacia la pista de baile. Dejó escapar un chillido de placer cuando le di una vuelta, entrando a la pista, y luego la hice girar en mis brazos. Bailamos las siguientes canciones, para después regresar a la barra y pedir otra ronda, para refrescarnos. No me llevó mucho tiempo coger su mano otra vez y llevarla de vuelta a la pista. Ella no se resistió. Reímos y bailamos, a veces dando vueltas, y bromeando con el resto de la gente que se unía a nosotros. A veces, incluso deslizándonos hasta un extremo, donde poder disfrutar del momento nosotros solos.


      Allí de pie, en la pista de baile, sosteniéndola en mis brazos, no pude evitar dejar que mi mente se fuera de nuevo a los pensamientos que tuve tan pronto como la conocí. Sabía que probablemente era algo estúpido y además era demasiado pronto, pero ya me estaba imaginando los siguientes años y cómo sería el tenerla a mi lado.

    

  


  
    
      
        
          
            CAPÍTULO 2

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          CHLOE

        

      

    


    
      Definitivamente, no esperaba que papá me pidiera ocupar su lugar en las negociaciones con la empresa de Duncan. Desde el principio, me emocionó escuchar acerca de la posibilidad de que nuestras empresas trabajaran juntas. Pero asumí que papá tomaría el timón. Después de todo, esta podría ser una enorme alianza y significaría grandes cosas, no solo para la empresa, sino también para mi futura carrera. No es que no estuviera cualificada para llevar las reuniones. Años de arduo trabajo y esfuerzo personal hacían que lo conociera todo acerca de la industria. Diseñar y desarrollar juegos era mi pasión, y la idea de que aparecieran en salas de juegos tan prestigiosas y reconocidas como las de Duncan, era un sueño.


      Estaba perfectamente preparada para ejercer cualquier puesto que fuera necesario en las empresas, una vez que éstas trabajaran juntas. Por eso me puse eufórica cuando papá me dijo que me necesitaba para dirigir las negociaciones. Me emocionó menos el descubrir que sólo era porque papá estaba peleando con nuevos problemas de salud, pero estaba decidida a demostrarle que merecía el puesto por mérito propio. Sin embargo, acabar bailando con Duncan en una discoteca, llevando un vestido negro y ajustado, no era exactamente lo que tenía en mente.


      Llevarme un vestido apropiado para salir de noche, cuando viajaba por negocios, era un hábito que adquirí desde mi primer viaje de trabajo. Tener únicamente trajes y ropa de trabajo me provocaba ansiedad. Sabía que iba de viaje por motivos de trabajo, pero echar a la maleta algo que me viniera bien para salir por la noche, o incluso para una cita inesperada, me hacía sentir más yo. Había merecido la pena cuando aquella noche me puse el vestido negro y mis tacones altos favoritos, para salir de celebración con Duncan y su equipo.


      Duncan técnicamente tenía razón cuando dijo que, de hecho, no teníamos nada que celebrar todavía. Aún quedaban algunos detalles más por resolver, y ningún documento había sido firmado, de momento. Hasta que esas firmas no se plasmaran sobre las líneas punteadas, nada estaba escrito. Pero yo estaba tan segura como él de que las cosas iban a ir como la seda entre nuestras empresas. Ahora era un momento tan bueno como cualquier otro para celebrarlo. No había nada malo en una cena, y tal vez un par de copas. Pero no me esperaba que eso me llevara a estar envuelta en sus brazos, bailando, como si acabara de ligar conmigo en el bar. Aunque quizás sí que lo esperaba. Mentiría si dijera que no me atraía Duncan y que me emocioné un poco cuando me invitó a salir.


      Ahora estábamos bailando y bebiendo, de marcha con su equipo, como si fuéramos un grupo de amigos. Sabía que, objetivamente, no estaba siendo profesional en absoluto. Así no era como debería estar relacionándome con él, especialmente cuando las negociaciones aún estaban en curso. Pero no supe cómo decirle que no. Y, francamente, no quería decirle que no, en absoluto. Había captado toda mi atención, incluso antes de que entrara a la sala de reuniones. Sabía quién era, y había estado siguiendo su trayectoria profesional, durante mucho tiempo. Le admiraba y, cuando nos conocimos, esa admiración se convirtió en fascinación y atracción. Por lo que, cuando él inició el coqueteo, yo le devolví el interés. Solo esperaba que papá no se enterara y se enfadase conmigo.


      Me lo estaba pasando de maravilla, pero la inevitable realidad de que hubiera más trabajo por delante y de que ya hubiera tenido suficiente ración de música fuerte y de gente rebotando a mi alrededor, finalmente se impuso. Duncan se acercó a mí.


      “¿Te quieres ir ya?”, preguntó.


      Asentí. “Me doy más que por celebrada”.


      Se volvió hacia el resto del equipo.


      “Hora de dar la noche por terminada”, dijo, con todos protestando.


      “Está bien”, le dije, diciendo adiós con la mano. “No es necesario que os vayáis también todos. Si te estás divirtiendo, quédate. Puedo pedirme un taxi de vuelta al hotel”.


      “No”, dijo Duncan. “Voy contigo. Yo también quiero volver”.


      Le lanzó de nuevo una voz al equipo, haciéndoles saber que se iba. Ellos le respondieron despidiéndole con la mano, sin excesivo entusiasmo, demasiado sumergidos en su socialización como para importarles mucho lo que estaba diciendo. Me siguió hasta la calle, y subió al taxi.


      “De verdad que no tienes por qué venir conmigo”, le dije de nuevo. “Estoy segura de que puedo volver bien”.


      “Sé que puedes”, me dijo Duncan. “Pero es tarde y estás en Chicago. No puedo dejar que vuelvas sola. Solo quiero asegurarme de que regresas bien. Es lo menos que puedo hacer”.


      “Está bien”, dije finalmente, asintiendo levemente.


      Nos acomodamos en la parte trasera del taxi, y él dio la dirección del hotel. La tensión era excitantemente eléctrica entre nosotros, incluso estando sentados a un palmo de distancia. Todavía podía sentir sus brazos alrededor de mí, y el calor de su aliento en mi cuello, mientras bailamos. A pesar de que sabía que debía retirarme y verle al día siguiente, para el resto de las reuniones que todavía nos quedaban, no quería que terminara la noche. Nos detuvimos frente al hotel y me volví hacia Duncan.


      Perecía un momento decisivo. O considerábamos esta noche una aberración, la olvidábamos y tratábamos de recuperar la apariencia profesional, en lo sucesivo, o no lo hacíamos.


      Volvió sus ojos, profundos y de un verde como la espuma del mar, hacia mí, y ya no hubo pregunta que valiera. Él podría haber estado preocupado por mi seguridad de verdad, y querer acompañarme de vuelta al hotel, pero había más que eso. Había algo más que lo había llevado a estar en el taxi conmigo, y yo también lo sentía. Sabía lo que él deseaba, y yo solo esperaba que no fuera un error.


      “¿Quieres subir conmigo?”.


      “Absolutamente”, respondió.


      Sonreí al abrir la puerta del coche y sacar una pierna, con mis ojos parpadeando y mordiéndome el labio inferior. La mirada hambrienta en sus ojos era palpable y tiró de la manilla de la puerta de su lado, abriéndola de un empujón, casi arrancando la puerta de sus bisagras. Me reía mientras corría hacia la puerta del vestíbulo, y él me alcanzó, girándome y presionando un beso en mis labios, mientras nos fundíamos en la ventana de delante del hotel. No me importaba quién nos pudiera ver; de hecho, esperaba que alguien lo hiciera. Quería que vieran a este hermoso hombre hambriento por mí, que supieran que yo era el objeto de ese deseo, de una sed insaciable.


      Nuestro beso se rompió, y agarré su corbata, tirando de él hacia la entrada. Abrió la puerta para que pasara, y ambos hicimos por enderezarnos un poco y caminar de un modo normal, hasta que llegamos al ascensor. Deseé en silencio que estuviera vacío, y cuando se abrió la puerta di un salto dentro con entusiasmo. Él me siguió, y estampé el dedo en el botón de mi planta, y probablemente en otros tantos, mientras nuestros labios se sellaban otra vez. Envolví una pierna alrededor de él y lo atraje hacia mí, con su dura polla presionando mi cálido coño, enviando escalofríos por mi espalda.


      El ascensor hizo un ruido y nos empotramos contra la puerta. Esta se abrió, dando salida a otro pasillo, afortunadamente vacío. Mi puerta estaba a solo unos pasos del ascensor, y nuestros labios apenas se separaron en lo que llegábamos hasta allí. Busqué a tientas la tarjeta de acceso y la metí en la ranura; el piloto se puso en verde, abriéndose la puerta al instante. Una vez dentro, arrojé la tarjeta sobre la mesa.


      Pensé en decirle que me diera un segundo, que se desnudara y que me uniría a él, haciendo así una gran entrada y prolongando la tentación; pero sus manos se apretaron a mi culo con fuerza y me empujaron hacia él; el bulto de su polla frotándose en mí, fue ya demasiado. Yendo con él hacia la cama, me quité los zapatos y los tiré a un lado. Él hizo lo mismo, y empezó a desabrocharse la camisa. Llevé mis labios a sus dedos, besando su pecho, mientras se desabrochaba los botones. Se liberó al poco rato de su camisa y lamí su abdomen, musculoso y trabajado, probando su sudor y saboreándolo.


      Tiró de su cinturón, desabrochándoselo, pero le aparté sus manos para bajarle yo la cremallera. Cuando sus pantalones cayeron al suelo, tiré de su bóxer, dejando que su polla gruesa y dura saltara hacia mí. Sin dejar pasar ni un segundo, la envolví con mis labios y me la metí tan adentro en mi garganta como me atreví; deleitándome con el gemido que se escapó de sus labios y la forma en que su cuerpo se tensaba, con su polla endureciéndose aún más en mi boca. Le acaricié, dejando que mi lengua bailara a lo largo de sus rugosidades, lamiendo la parte blanda debajo de su capullo y luego volviéndomela a meter.


      Podía sentir sus manos, trabajando en la parte de atrás de mi vestido, bajándome la cremallera y luego desabrochando mi sujetador. Me los bajé por los hombros, dejando caer mis pesados y voluminosos pechos. Otro gemido, desde arriba, hizo que mi coño se calentara y humedeciera, mientras sus manos se deslizaban hacia abajo, para amasar mis pechos. Se sentó en la cama y yo me quedé de rodillas, venerándole la polla hasta que no pude soportarlo más. Necesitaba sentirle. Necesitaba que estuviera dentro de mí.


      Trepando por sus piernas, me quité las bragas y las aparté de una patada. Mi coño estaba húmedo y cálido, listo ya para él. Así pues, trepé por encima de él, quedándome justo encima de su polla. Nuestros labios se encontraron de nuevo, y sus dedos agarraron mi trasero, guiándome hasta su posición. Su vara, dura y rígida, se deslizaba a lo largo de mis pliegues, bajando hasta mi entrada, justo antes de hundirse dentro de mí. Me la metió hasta que la sentí en mi interior por completo, apretándose contra mis paredes y llevándome a la línea entre el placer y el dolor.


      Me balanceé sobre él, al principio de forma lenta y luego cogiendo velocidad. Colocando mis manos en su pecho, me apoyé sobre él para que pudiera tocarme, y sus manos subieron, deslizándose por mi cuerpo. Una mano se posó en mi pecho, con sus dedos jugando con mi sensible y jugoso pezón. La otra alcanzó mi barbilla, y tomé su pulgar en mi boca para succionarlo mientras le montaba. Pude sentir como se acercaban las olas de un orgasmo, y las cabalgué mientras aumentaba de velocidad. En poco tiempo ya me estaba derrumbando en un poderoso clímax, con mis dedos hundiéndose en su pecho.


      De repente, me dio la vuelta poniéndome sobre mi espalda, con él encima de mí, y empezó a embestirme. Mis piernas se sacudían involuntariamente, y solo podía dar entrecortados gemidos, mientras él se hundía más y más dentro mí. Noté que tenía los ojos cerrados, y los abrí ante la visión de su enorme masa dominándome, presionándome con su peso contra la cama mientras me follaba. Envolví mis piernas a su alrededor, presionando mis caderas hacia arriba, para darle un mejor acceso, y su velocidad aumentó. Sabía que también estaba cerca del clímax, y le alenté a ello agarrándole de las caderas, hundiéndole mis dedos y empujándole con más fuerza hacia mí, en cada embestida.


      Estaba delirando de placer y hambre por él, y empezó a soltar un profundo gruñido, cuando su cuerpo comenzó a indicar que estaba a punto de correrse. Tiró de una de mis piernas tumbándome de lado en la cama. Sus pelotas me rebotaban en las ingles, mientras me penetraba profundamente. La nueva posición fue una sensación abrumadora, y de repente supe que estaba a punto de tener otro clímax demoledor. Nuestros ojos se miraron fijamente, y sus dientes se apretaron, mientras me atizaba más rápido y más duro, mientras yo le abría aún más mis caderas para recibirle. Mi boca estaba abierta y se había quedado atascada sin que pudiera salir sonido alguno, cuando mi cuerpo comenzó a vibrar, y por mi garganta empezó a asomar el éxtasis de otro orgasmo.


      Sentí que el clímax se apoderaba de mí y una sensación de hormigueo, que iba desde la parte superior de mi cabeza hasta los ya curvados dedos de los pies, me controlaba por completo. Me contraía y temblaba, y un rugido por encima de mí llenó la habitación. Explotó en mi interior, corriéndose conmigo mientras mi cuerpo le ordeñaba; ambos retorciéndonos y liberándonos juntos, mientras surfeamos la ola del orgasmo al unísono. Se derramó dentro de mí, y cuando estuvo completamente agotado, deslicé mi pierna dejando que se acostara de espaldas a mi lado. Me acurruqué en su brazo, llevándome su cálido y reconfortante aroma y quedándonos allí en el crepúsculo.


      Lo debí haber soñado.


      Ese fue mi primer pensamiento a la mañana siguiente, cuando me desperté boca abajo sobre la almohada del hotel. Eso no podía haber pasado de verdad. Pero un simple vistazo hacia el lado donde Duncan aún dormía demostraba que estaba equivocada. Estaba claro que no había sido un sueño. Con el máximo cuidado posible para no despertarlo, salí de la cama y corrí hacia el baño. Recién duchada, salí del baño envuelta en una toalla. Mi plan era vestirme para estar ya lista cuando él abriera los ojos, pero lo arruinó el hecho de que tropezara con uno de mis tacones de la noche anterior.


      Mi estallido de blasfemias, mientras trataba de mantenerme en pie, despertó a Duncan, y se volvió para mirarme. Le sonreí un tanto apurada.


      “Hola”, dijo.


      “Hola. Lo siento. No quise despertarte. Me tropecé”, le dije.


      “No pasa nada. Debería levantarme de todos modos”. Me miró de arriba abajo. “Debo decir que es un atuendo muy atractivo”.


      Miré hacia mi toalla, y se rio. La mañana era sumamente incómoda, pero, al menos, eso había roto algo la tensión. Mientras me vestía, él volvió a su habitación de hotel, para prepararse para las reuniones de ese día.


      Empecé a sentir mariposas en el estómago cuando abrí la puerta y me lo encontré allí fuera, esperándome en el pasillo. Me contuve lo más que pude, mientras me acompañaba hasta el centro de convenciones, pero estaba emocionada, y casi mareada, de pensar en lo que esto podía significar. Tal vez este era realmente el comienzo de algo, algo más que simplemente la alianza de las empresas. Podría ser algo real, para Duncan y para mí.


      Fuimos los primeros en entrar a la sala de reuniones, y estábamos acomodándonos cuando se abrió la puerta y el asistente de mi padre entró con una sonrisa.


      “Buenos días, Chloe. Te traje café. El que sueles tomar”.


      Mis ojos se volvieron hacia Duncan, y vi que su expresión se endurecía y sus ojos se oscurecían.
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      Pulsé el intercomunicador de mi teléfono, y esperé a que se conectara al escritorio que había fuera de mi oficina.


      “¿Brienna?”. Dije.


      “¿Sí, señor Campbell?”, preguntó mi asistente con su habitual y susurrante voz.


      Era una voz simulada, que se reservaba exclusivamente para mí. Cuando hablaba con alguien más, mantenía una voz perfectamente normal. Quizás incluso un poco aguda si se estaba acelerando por algo. Pero, de alguna manera, en cuanto tenía que hablar conmigo, todo eso desaparecía y sonaba como si estuviera viviendo su propia película de cine negro.


      Nunca se lo hice ver. Realmente, no tendría ningún sentido. No había nada malo en ello y era incluso divertido. Brienna llevaba trabajando conmigo un tiempo y era, por encima de todo, una gran asistente. Mientras no cruzara ninguna línea, no iba a dar importancia a sus ocasionales antojos o inocentes coqueteos.


      “¿Puedes comprobar mi agenda de hoy?”, pregunté.


      “Por supuesto”.


      Sus largas uñas, de acrílico, sonaban sobre el teclado mientras abría mi agenda del día. Canturreó para sí misma un rato, como si estuviera poniéndome música de fondo, de forma distraída, mientras la esperaba. Después de unos segundos, recitó la lista de reuniones y conferencias telefónicas que tenía durante el día. La tarde iba a ser bastante ajetreada, pero la mañana estaba más libre. Eso suponía que tenía la oportunidad de ponerme al día con algo de papeleo y correos electrónicos. Tan pronto como terminara una bandeja, habría otra esperándome. Sin embargo, eso significaba que mi negocio seguía funcionando bien, y prefería tener que estar liquidando el montón de trabajo que me iba llegando, que no tener nada que hacer.


      “Gracias, Brienna”, le dije cuando terminó.


      “En absoluto, señor Campbell. Avíseme si hay algo más en lo que pueda ayudarle. Sea lo que sea”, dijo.


      “Lo haré”.


      Quitando el dedo del botón del intercomunicador, corté la conexión entre los escritorios. Ponerme los auriculares hacía que me sumergiera en mi propia burbuja privada de trabajo, bloqueándolo todo a mi alrededor, para poder concentrarme por completo. Abrí mi ordenador y miré la bandeja de entrada. Tal como esperaba, había varias docenas de correos electrónicos nuevos, encima de los que no había abierto el día anterior. Dejando escapar un suspiro, bajé hasta el mensaje más antiguo y lo abrí. Respondí de un tirón, lo envié y pasé al siguiente correo. La música que me llegaba a través de los auriculares me ayudaba a concentrarme, y me puse a responder los mensajes a un buen ritmo.


      Escuchar música mientras trabajaba era como volver a mis días del instituto, cuando aprendí que era más productivo si me aislaba del resto del mundo. El flujo constante de sonido me conectaba y me ayudaba a concentrarme. Lo que escuchaba variaba, según el día y en lo que estuviera trabajando. Algunos días necesitaba el sonido más suave y melodioso de la música clásica, mientras que otros prefería canciones más duras e intensas que mantuvieran mi energía activada.


      Aquel día estaba en un punto intermedio: de mis auriculares salía el rock de la vieja escuela, el que mi padre solía escuchar cuando yo era pequeño. Me metí en un ritmo bastante bueno, respondiendo preguntas, rechazando ofertas de forma diplomática y confirmando el progreso de varios proyectos. La lista de correos electrónicos sin abrir iba disminuyendo y sentía que la mañana estaba siendo exitosa y productiva, pero un movimiento frente a mí me hizo saltar. Al subir la vista vi a Kent, mi mejor amigo y socio comercial, sentado en el borde de mi escritorio. Culpando a la música, con un gesto, por hacer que difuminara la realidad que me rodeaba y por evitar que me percatara de lo que sucedía a mi alrededor. Me quité los auriculares y los solté sobre el escritorio.


      “Joder Kent”, dije. “¿No llamas a la puerta?”.


      “No”, respondió con total naturalidad. “¿Por qué habría de hacerlo? Brienna me habría avisado en caso de que estuvieras aquí con alguien. Además, habría dado igual que hubiera llamado. No lo habrías oído”.


      “¿Qué necesitas?”. Pregunté, poniendo fin a la inútil discusión.


      Una sonrisa se deslizó por su rostro y sentí como una presión en mi estómago. Tras muchos años de conocer a Kent, sabía que esa sonrisa nunca traía nada bueno. Indudablemente, significaba que tenía alguna información o que se había enterado de algún cotilleo que me iba a molestar o dejarme descolocado, y se moría de ganas de compartirlo conmigo.


      “¿Adivina quién está de vuelta en Chicago y está causando sensación en la comunidad de jugadores?”, preguntó.


      No tuve que pensar demasiado. Supe inmediatamente de quién estaba hablando, y las ganas de golpearme la cabeza contra mi escritorio fueron inmensas. Me contuve, pero solo porque el día que tenía por delante ya era intenso de por sí, sin necesidad de añadir un fuerte dolor de cabeza a la mezcla. La noticia fue suficiente como para hacer que me dolieran los ojos y que un ligero dolor asomara por la base de mi cráneo. Esto no era lo que quería escuchar a primera hora de la mañana. Habían pasado años, cinco años para ser exactos, desde que había superado lo de Chloe. Lo que no había superado del todo fue cómo se había echado a perder el potencialmente lucrativo acuerdo. Toda esa situación todavía me dolía, y no quería pensar en ello.


      “Bien por ella, pero no tiene nada que ver conmigo, en absoluto”, le dije.


      “¿En serio? ¿Esa es tu reacción?”, preguntó Kent. “Entro aquí, y te digo que la chica que anda en el meollo de una parte capital de tu vida profesional ha reaparecido, nada menos que en tu ciudad, ¿y tú vas y lo ignoras así?”.


      “¿Esperabas alguna otra reacción?”, pregunté. “¿Qué tenías en mente cuando entraste aquí?”.


      Crucé las manos sobre mi escritorio, de la misma forma en que lo hacía cuando negociaba los complicados términos en los acuerdos, y le miré. Kent se encogió de hombros.


      “No lo sé, pero algo más que esto. ¿Quizás darme una pista de lo que realmente sucedió? ¿Contarme toda la historia, por una vez? ¿Ver al menos que te cabrees, inmensamente, porque ella haya aparecido aquí sibilinamente, metiéndose en tu territorio?”, comentó.


      “Mira, tengo mucho que hacer antes de que comiencen mis reuniones de esta tarde, y de veras que no tengo tiempo para todo el espectro de emociones en este preciso momento. Hablaremos de todo esto más tarde. Déjame simplemente concentrarme en mi trabajo”.


      Cogí mis auriculares, y la sonrisa volvió a aparecer en el rostro de Kent. Me guiñó un ojo, mientras se bajaba del borde del escritorio y comenzaba a cruzar la oficina.


      “Está bien, pero te tomo la palabra”, dijo. “Te veo esta noche”.


      No tenía idea de lo que tenía en mente para aquella noche, pero el guiño lo decía todo. No habría forma de que me dejara salirme con la mía, sobre lo de no querer hablar de esta situación.


      Esa noche, Kent se presentó en mi casa con un chofer. Verlo en el asiento trasero, con alguien más en el volante, marcaba el tono de toda la noche. Mi mejor amigo se estaba preparando para lo que fuese que tuviésemos por delante, incluso para asegurarse de que tuviéramos una forma segura de desplazarnos, si acabábamos completamente borrachos. Y considerando el tema de conversación que se presentaba frente a nosotros, esa era una clara posibilidad.


      No se molestó en decirme adónde me llevaba y temía la idea de ser arrastrado a alguno de los bares que él frecuentaba. No estaba de humor para tener que andar apretujado entre la gente y estar viendo chicas arrojándose sobre cualquier chico que pensaran que podría beneficiarlas, de alguna manera. Era una vista amarga y saturada, pero eso era lo único en lo que podía pensar mientras conducíamos por la ciudad. Cuando finalmente nos detuvimos, quedé gratamente sorprendido.


      La sala de juegos era exactamente lo que necesitaba esa noche. Ir a una de mis salas de juegos para adultos significaba que estaría en mi propio ambiente, entre personas que, en su mayoría, tenían ideas afines, y que por tanto podría concentrarme en el asunto en cuestión. Por desagradable que fuera tener que volver a adentrarme en los recuerdos de Chloe y la forma en que el potencial acuerdo llegó a su fin, al menos podría hacerlo en un sitio que me encantaba.


      Kent y yo entramos, y fuimos recibidos por varios de los empleados. Cuando llegamos a la barra del rincón, el camarero ya había servido un vaso de mi cerveza favorita y estaba preparando otra bebida para Kent. Cogí la cerveza y le di un trago, preparándome para destapar mi pasado y hablar sobre la chica que no solo se esfumó, sino que arruinó un acuerdo fantástico al hacerlo. El simple hecho de pensarlo hizo que me bebiera el resto de la cerveza y soltara un profundo suspiro.


      “Ese es el suspiro de un hombre que tiene mucho que sacar de su pecho”, dijo Kent.


      Asentí. “Probablemente”.


      “Ponme al día y acabemos con esto”. Se bebió el resto de su copa y le hizo un gesto al camarero para que nos trajera otra ronda. Cuando las bebidas estuvieron frente a nosotros, asintió mirando hacia mí. “Venga. Suéltalo”.


      “Okey. Te acuerdas de hace cinco años, ¿verdad?”, pregunté.


      “Por supuesto que sí. También recuerdo que Chloe se rio por completo de las negociaciones y tú estuviste inaguantable durante unos… cinco años desde entonces”.


      Él sonrió, y yo dejé salir una apagada y breve sonrisa.


      “Eso, prácticamente, lo resume todo. La cosa es, y nunca te conté esto, que Chloe y yo pasamos la noche juntos, antes del último día de negociaciones. Cuando dejamos el club esa noche, me invitó a subir a su habitación. A partir de ahí, las cosas, simplemente, sucedieron”.


      Confiaba en que eso fuera suficiente para que Kent olvidara la conversación, aunque tampoco tenía muchas esperanzas de que así fuera. Y estaba en lo cierto. Darle ese detalle sólo le abrió el apetito, haciéndole querer saber más.


      “¿Tan malo fuiste que tuvo que huir y sabotear todo el asunto?”, Kent bromeó.


      “Y todavía lo tengo reciente”, le dije. “Esa situación no es algo en lo que me guste pensar. Y te aseguro que no es algo por lo que quisiera volver a pasar. No hace falta decir que no me emociona la idea de que esté en la ciudad. Ojalá termine lo que sea que esté haciendo y se vaya, más pronto que tarde”.


      “Bueno, desafortunadamente para ti, no creo que sea eso lo que vaya a pasar”, dijo Kent.


      “¿Qué quieres decir?”, pregunté.


      “Chloe no está en Chicago solo de visita. Por lo que he oído, se ha mudado aquí”.
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      Había mañanas en las que me preguntaba si algún día me pasaría al café solo. Así era como lo prefería mi padre. Negro como la noche y de un tostado tan oscuro como lamer un cenicero. Esa comparación se me quedó grabada en la mente desde la primera vez que probé un sorbo de su taza. Yo era una adolescente, y pensaba que tomar café me haría parecer sofisticada y productiva. Papá amaba tanto sus cafés de por la mañana que pensé que tenían que ser algo delicioso, así que un día me eché un trago. No se pareció en nada al café helado que me gustaba, y la amargura casi me provocó arcadas.


      Pero eso no me impidió hacerlo un hábito en la universidad, para ayudarme a sobrellevar las clases matinales y estudiar hasta tarde por la noche. No obstante, me aseguraba de que cada taza estuviera bien balanceada con crema y azúcar.


      Miré mi taza de café, con la sensación de tener un nudo en la garganta. Mi padre siempre se aparecía en mi mente cuando me sentaba en una mañana tranquila y tomaba una taza de café. Incluso después de más de cuatro años, seguía siendo doloroso. Al mismo tiempo, no quería que esos recuerdos se me fueran. Le echaba muchísimo de menos, recordando todas las veces que nos sentamos juntos, con un café, a hablar sobre la industria con la que ambos nos habíamos comprometido. Seguir sus pasos era una de las cosas de las que estaba más orgullosa en mi vida, especialmente ahora. Perder a mi padre fue un golpe para el que nunca pude prepararme, especialmente sucediendo tan rápido.


      Hasta cierto punto, tampoco nos sorprendió. Cuando su salud empeoró y los médicos dijeron que no había nada más que pudieran hacer por controlar la enfermedad, y las complicaciones de salud descubiertas durante el seguimiento de lo que pensaban que era su única dolencia, supimos que quedaba poco tiempo. Era horrible pensar en ello, y seguía sin haberlo procesado del todo en mi cerebro. Incluso después de que se fuera, seguía sin poder aceptarlo. No podía hacerme a la idea de que no fuera a entrar por la puerta o a llamarme para invitarme a ver el nuevo salón recreativo. Pero aquello me dejó también con tremendas responsabilidades. Estaba haciendo exactamente lo que siempre había planeado hacer: seguir los pasos de mi padre, mientras dirigía su empresa.


      Era un honor continuar lo que él construyó, pero muchas veces deseaba que pudiera estar ahí para verlo. En algún lugar muy profundo en mi interior, sabía que estaba orgulloso. Habría dado prácticamente cualquier cosa por escuchárselo decir.


      “Ya he terminado, mamá”, dijo Juniper, desde el otro lado de la mesa.


      La dulce vocecita de mi hija me sacó de mis melancólicos pensamientos, y le sonreí.


      “¿Estaba bueno?”, le pregunté, levantándome para coger el bol que había frente a ella.


      “Sí. Los cheerios son mis favoritos”, me dijo.


      “Lo sé. Y más si llevan un plátano cortado en rodajas”, dije, enjuagando el tazón y metiéndolo en el lavaplatos.


      Una segunda taza de café salía burbujeante de la cafetera a mi taza, cuando escuché a mi madre bajar las escaleras. Entró a la cocina con una sonrisa en los labios, pero con una mirada cansada en sus ojos, que indicaba que no había dormido mucho. Eso ocurría de vez en cuando. Algunas noches, el no tener a mi padre acostado a su lado se le hacía más duro que otras. Pero lo llevaba bien. Nunca mostró las emociones por las que estaba pasando delante de Juniper.


      Me alegraba mucho que mi madre estuviera aquí. Sin ella, nunca habría llegado tan lejos. Después de la muerte de papá nos aferramos la una a la otra, dependiendo la una de la otra para poder pasar por ello. Entonces llegó Juniper, y no nos separamos desde entonces. Seguíamos dependiendo la una de la otra, a diario, probablemente yo más que ella. Pero sabía que el estar conmigo y tener a mi hija en su vida, la mantenía animada. Técnicamente, la empresa paso a sus manos cuando mi padre murió, y ella la dirigió con fuerza y dignidad durante aproximadamente un año, antes de darse cuenta de que ya no quería eso. Se retiró y se mudó conmigo, más que dispuesta a dedicar su vida a mimar a su única nieta. Era algo agridulce, pero las dos lo llevábamos lo mejor que podíamos y podía ver un futuro prometedor para nosotras.


      Empezando por mudarnos a Chicago. Fue un riesgo calculado y una decisión que no tomé a la ligera. Hubo un momento en mi vida en el que podría haber estado dispuesta a meterme en esto de un salto. Tenía el tipo de ambición y espontaneidad que me permitía despertarme una mañana, decidir que quería mudarme a una ciudad completamente diferente, y hacerlo sin preocupaciones. Pero eso cambió cuando nació Juniper. Ella cambió mi vida, más de lo que podría haber imaginado o predicho. Tenerla, me trajo una enorme cantidad de alegría, pero también me hizo más cautelosa y consciente de cada decisión que tomaba. Esas decisiones ya no eran sobre mí. Cuando se me ocurría algo, o decidía hacer alguna cosa, ya no lo estaba haciendo solo por mí misma. Ahora también estaba cambiando su vida y la de mi madre.


      Era muy consciente de aquello cuando decidí que nos mudáramos a Chicago. La ciudad estaba llena de oportunidades y de potencial, pero también mantenía oculta una pieza importante de mi pasado. Tenía un secreto, uno de los grandes. Uno que no le había contado a nadie, ni siquiera a mi madre. Le estaba ocultando ese secreto a un hombre que ocupaba una posición muy importante en la cultura de la ciudad y que tenía mucha influencia sobre muchas personas. Mudarse a Chicago significaba estar cerca de él de nuevo, y arriesgarme a que mi secreto fuera revelado. Pero era algo que tenía que hacer. No podía llevar la empresa más lejos, en Memphis. Si quería progresar y alcanzar otro nivel de éxito, tenía que ir donde estaban esas oportunidades.


      Dejamos la oficina de Memphis en buenas manos, y confié en que seguiría funcionando sin problemas, incluso en mi ausencia. Toda mi atención debía centrarse en los desafíos que se me presentaban. Y de todos esos desafíos, el más grande era el que ni siquiera le había contado a nadie todavía. Me había pasado cinco años organizando y tratando de componer una vida de cambios, tan rápidos que apenas podía seguirle el ritmo. Ahora me tocaba enfrentarme a mi pasado y hacer lo que mi padre quería. Había llegado el momento de estar frente a Duncan, otra vez.


      Me mudé a Chicago con un plan. Conseguiría el acuerdo que había abandonado hace años, pero manteniéndome a mí y a Juniper fuera de su camino, a toda costa. Era un plan de mierda, pero era necesario, y realmente no tenía otra opción. Esto era lo único que mi padre quería realmente para la empresa y para mí. Siempre planeó hacer un trato con Duncan y su compañía, creando una fuerte alianza que nos beneficiaría increíblemente a ambos, para luego irse alejando poco a poco de la compañía, hasta que yo estuviera a cargo. Su muerte me hizo tomar el mando a un ritmo acelerado, pero el acuerdo con Duncan aún estaba pendiente. Tenía que dejar eso hecho, sentir que le hacía justicia a mi padre, y que estuviera orgulloso de verdad.


      Era una ardua tarea, y estuve muy agobiada durante los preparativos para el viaje a Chicago, y lo que duró el instalarnos. Esa mañana, saludé a mi madre con un abrazo y la vi preparar su habitual desayuno.


      Llevábamos ya en Chicago unas tres semanas y por fin estábamos empezando a asentarnos. Sin embargo, lo que tenía que hacer con Duncan, lo tenía metido en la cabeza desde el momento en que me subí al camión de mudanzas. Se me hacía imposible tener que volver a tratar con él. Esta era una transición, y necesitaba asegurarme de que se hiciera con el mayor cuidado posible, para que tuviéramos la mejor oportunidad de hacer de Chicago nuestro hogar. Y que yo tuviera éxito con mi misión.


      Había otras cosas que abordar, antes de enfrentarme a Duncan, y me lancé a ellas. Encontré la casa perfecta para las tres y me aseguré al máximo de que fuera como un hogar. Trabajaba intensamente, y cada momento del día en el que no estuviera trabajando, lo pasaba con Juniper. Mi pequeña era extremadamente tímida y le resultaba difícil acostumbrarse a las cosas nuevas. Mi madre y yo hicimos todo lo que pudimos para ayudarla a adaptarse a su nuevo vecindario, dando largas caminatas, encontrando parques infantiles para ella, ubicando la biblioteca y mostrándole el colegio al que iría cuando empezara el parvulario.


      Por la noche, cuando Juniper ya se iba a la cama y yo tenía unos minutos para mí, antes de caer rendida a la cama, hablaba con mi madre. Incluso aunque ella no estuviera al tanto de todo, me aportaba confianza y tranquilidad. Ella me animaba a continuar cuando sentía que estaba llegando a mi límite, y se las arreglaba para decir las cosas exactamente como lo haría papá, cuando necesitaba oírlas. Estas fueron nuestras primeras tres semanas en Chicago, y hasta ahora las cosas iban bien. En lugar de irrumpir como una explosión en la ciudad y causar un gran revuelo, me fui infiltrando gradualmente. Quería dar a conocer mi nombre y hacer saber que estaba allí, y eso es lo que estaba haciendo. Ahora, era el momento de dar los siguientes pasos.
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      “Es increíble, la verdad. Nunca había visto a nadie meterle tanta caña, tan rápido, aparte de Duncan”.


      “Incluso siendo Duncan. Ella sin duda parece pisarle un poco los talones”.


      “Eso es exactamente lo que piensa hacer. No creo que ella haya logrado olvidar lo que pasó hace cinco años”.


      Las voces que salían de la sala de descanso captaron mi atención. Estuve tentado de quedarme ahí detrás, en la esquina, escuchando el resto de la conversación, solo para ver lo que tenían que decir. Pero fue esa última declaración la que me hizo entrar en la sala de descanso. ¿Lo que pasó hace cinco años? Por supuesto, el fracaso del acuerdo no fue ningún secreto. Eso era algo que sabía todo el mundo en la industria. La potencial fusión de la empresa de Vince Harper y la mía, iba a ser algo que cambiaría totalmente el mundo de los juegos y que nos llevaría a ambos a niveles increíbles de logros y de éxito. Incluso sin haber revelado detalle alguno, que le podría haber llevado a tener competencia, toda la industria esperaba con gran expectación lo que fuese que iba a pasar.


      Y entonces, no pasó nada. De repente, todo se vino abajo y ya no tuvieron que preocuparse de que nuestras empresas hundieran por completo su negocio. De repente, todo quedó en silencio. Y así es, exactamente, como yo quise que se quedara. Nadie necesitaba saber qué pasó aquella mañana en la sala de reuniones o qué hizo que Chloe se alejara corriendo de mí. Ni siquiera le llegué a contar en su día a Kent todos los detalles, aunque estaba seguro de que él pensó que sí. Cuando empezamos a hablar, esa era mi intención, pero antes de que pudiera salir nada de mi boca, me detuve. Era un asunto que sencillamente no quería contar ni compartir con nadie. Ni siquiera con mi mejor amigo. Algunas cosas pertenecen sólo al pasado, y la ruptura del acuerdo con la empresa de Harper, junto con la posible relación que pensé que tenía, eran una de ellas.


      “¿Qué pasó hace cinco años?”, pregunté.


      Tenía la certeza de que, si estaban hablando de lo que pasó esa noche después de que fuéramos a bailar, no iban a meterse en problemas. Se les ocurriría algún tipo de excusa, y luego intentarían que pareciera que no estaban cotilleando sobre mí a mis espaldas. Pero tenía que preguntar.


      “Estábamos hablando de Chloe Harper”, tartamudeó Harold, un miembro de mi equipo de marketing.


      Los otros dos le miraron enfadados, pero Tiffany, una mujer del mismo departamento, suspiró y miró hacia mí.


      “Solo estábamos hablando de su regreso a Chicago, y de todo lo que está haciendo. Lo siento”.


      “No”, dije. “Está bien. Creedme, no sois las primeras personas a las que escucho hablar de eso”.


      “Solo decíamos que el trato entre las dos empresas se vino abajo, y que tal vez ella nunca lograra olvidarlo. Así que, ahora quizá haya vuelto para vengarse”, admitió Harold.


      Asentí. Vi que no estaban hablando de nada más que no fuera la caída del acuerdo. Al menos todavía tenía ese nivel de discreción. Pero eso no hizo que fuera más fácil escuchar toda la conversación sobre Chloe. Habían pasado semanas. Semanas, desde la primera vez que supe de su regreso a Chicago. Semanas, desde que Kent vino a mi oficina para decirme que estaba aquí; y semanas, de escuchar su nombre en todos mis círculos de negocio. Semanas, de escuchar los cotilleos de mis compañeros de trabajo; y semanas, de pensar en ella expandiendo el negocio de su padre.


      Fue un shock enterarse de la muerte de Vince. Ninguno de nosotros lo esperaba, y fue un duro golpe para la industria. Pero Chloe tomó su testigo, y había estado dirigiendo la empresa con firmeza y tremenda habilidad. No es que hubiera sabido de ella desde ese día. Pero ahora que estaba de vuelta en Chicago, la estaba esperando. No estaba seguro exactamente de para qué, pero la sensación de estar pendiente de ello llevaba instalada en mí desde que descubrí que ella estaba aquí. Una parte de mí daba por hecho que me iba a contactar. Pero, tras más de tres semanas de su llegada, todavía no lo había hecho. Pensaba que tenía que haber sucedido ya mucho antes, pero en base a todo lo que iba escuchando, Chloe estaba manteniendo un perfil bajo y trabajando duro.


      Tal como decían mis empleados más cotillas: ella ya estaba dándole mucha caña, y dando ya grandes pasos en la ciudad. Chloe había cerrado ya tres acuerdos en otras tantas semanas, y varias otras personas estaban clamando el simple hecho de tener una reunión con ella. Pero esos acuerdos no eran lo que en realidad se cernía sobre mí. En cambio, sí lo era la Gaming Expo que tenía lugar a fin de mes. Por lo general, las empresas que querían asistir como expositores o proveedores tenían que solicitarlo hasta con un año de antelación. Pero, de alguna manera, Chloe se las había arreglado para asegurar su participación en el último minuto. Eso significaba que, fuese como fuese, la iba a terminar viendo allí.


      Todo el asunto me estaba poniendo un poco nervioso. Kent se lo estaba pasando pipa con todo aquello. No es que disfrutara viéndome molesto, o que quisiera verme pasar de nuevo por todas esas duras emociones. Por lo general, yo mismo mantenía el control, y rara vez dejaba que las cosas me afectaran, pero esto me estaba afectando, sin ninguna duda. A él le hacía gracia que no pudiera olvidarme de mi escarceo con Chloe. Yo no era el tipo de hombre que dejaba que una mujer interfiriera en mi vida, y mucho menos en mi carrera. Había estado saliendo con chicas aquí y allá, pero ninguna de ellas me llamó la atención suficiente como para alargarlo mucho en el tiempo. Mi mente estaba demasiado volcada en mi carrera y en el futuro de mi imperio, como para poder centrarme en construir una relación con alguien.


      Tampoco ayudó el hecho de que la mayoría de las mujeres con las que me crucé, estuvieran bastante más interesadas en mi dinero y en mi poder que lo que pudieran estar en mí. Lo único que veían era la oportunidad de ser una mujer florero y de disfrutar los beneficios de lo que había construido. Eso era algo con lo que no quería tener nada que ver, ni de lejos. Nunca me resultó difícil dejar atrás a una mujer con la que estuviera saliendo, y Kent a menudo comentaba que era demasiado frío y distante. Descubrir que había alguien que se me había metido en la cabeza, aunque solo fuera por la forma en la que impactó negativamente en mi negocio, le divertía.


      Con mi cuarta taza de café del día, salí de la sala de descanso y regresé a mi oficina. Brienna me miró con una sonrisa picarona, cuando vio que me acercaba.


      “Señor Campbell, ¿qué te he dicho?”, dijo, apuntando con su dedo hacia mí. “Sabes bien que no deberías servirte el café tú mismo. Yo estoy para eso. Dime lo que necesites y yo estaré encantada de hacerlo por ti”.


      “Gracias, Brienna, pero soy capaz de servirme el café yo mismo”, le dije.


      “Tienes cosas mucho más importantes que hacer que preocuparte de ir a por un café. Eres un hombre de negocios poderoso y de éxito. Deberías concentrarte en hacer todo ese trabajo. Déjame cuidar de ti”, dijo.


      “Un paseo de vez en cuando me viene bien”, dije.


      Ella se rio y se echó el pelo hacia atrás, por encima de su hombro. Comportándose incluso más coqueta de lo normal. Había alcanzado un nuevo nivel épico, volviéndose casi caricaturesco. No es que tuviera mucho sentido para mí. Desde que comenzó a mostrarme excesiva atención, y a hacerme saber que se sentía atraída por mí, me aseguré de que supiera que nunca habría nada entre nosotros. Mezclar negocios con placer lo vi siempre, antes y ahora, algo ruinoso, y no tenía ningún interés en aceptar su evidente ofrecimiento. No obstante, los rumores por la oficina la habían afectado claramente. Incluso sin que la gente hablará de ningún tipo de relación personal entre Chloe y yo, el simple hecho de escuchar el nombre de otra mujer vinculado a mí, de alguna manera, pareció hacer redoblar los esfuerzos de Brienna. Había cierta actitud posesiva en ello, como si pudiera sentir que hubo más en aquella historia de lo que ya conocía.


      La realidad era que la historia completa nunca había salido a la luz y ella no tenía nada más en lo que basarse que en lo que la gente decía de Chloe, y en lo que andaban preguntándose acerca de mi modo de reaccionar, sobre el hecho de que ella estuviera de regreso en la ciudad. Pero no me atrevería siquiera a fingir entender cómo funcionaba la mente de una mujer.


      Entré en mi oficina y me encontré a Kent, de pie frente a mi escritorio. Esto no pasaba a menudo, pero en las últimas tres semanas empezaba a ser algo habitual. Era como si no se quisiera perder el más mínimo desarrollo de la saga al completo. Por lo general, solía adivinar lo que él andaba pensando cuando yo entraba, y ese era exactamente el caso aquella mañana. Dejé escapar un suspiro y me dejé caer en la silla que había tras mi escritorio.


      “De acuerdo. Suéltalo. ¿Qué es esta vez?”. Pregunté.


      “Sencillamente que he oído ya hablar mucho acerca de la presencia de Chloe en la feria. Parece que todo el mundo está ansioso por ver lo que tiene que mostrar”, dijo Kent.


      “¿Y?”, pregunté. “¿Qué va a mostrar?”.


      “Ese es el asunto. Nadie lo sabe. Lo lleva bien guardado en su bolsillo. Levantando todo tipo de misterio e intriga. Parece una estrategia bastante impresionante, si quieres saber mi opinión”.


      “Cosa que no quiero”, señalé.


      Escuchar este nuevo desarrollo, tuvo el mismo efecto en mí que cualquier otro cotilleo relativo a Chloe, desde su llegada. Me hacía querer trabajar más duro, enterrarme más profundamente en mis proyectos y atar en corto el próximo logro. Eso fue lo que llevaba haciendo más de tres semanas. Mientras escuchaba cómo estaba tomando mi ciudad, no dejé que eso me frenara o me desalentara. Simplemente, trabajaba más duro. Revisé cada una de mis salas de juegos y salones recreativos, asegurándome de que todo estuviese funcionando bien, y buscando cualquier oportunidad de mejora. Cuando veía problemas, o pensaba que algo se podía hacer de forma mejor, lo implementaba de inmediato.


      Es más, comencé a acelerar mis planes para expandirme fuera del estado. Eso era algo en lo que había estado pensando durante bastante tiempo. Ideas sobre cuál sería el siguiente sitio donde me gustaría asentarme y sobre los nuevos tipos de juegos y oportunidades de entretenimiento que podría tener en otras ubicaciones, rondaban por mi mente siempre. Pero ahora estaba pensando sobre ellas más seriamente, llevando a cabo una investigación real y tomando medidas para hacer realidad esas iniciativas algún día. Realmente me gustaba la idea de tener un imperio por varios estados y expandir el alcance de mi éxito.


      Aunque trataba de evitarlo, veía que constantemente me recordaba a mí mismo mi propio éxito: estaba en la cima de la cadena alimentaria en lo que respecta al mundo del entretenimiento de Chicago. Y pronto también lo estaría en muchos otros lugares. No quería pensar en lo mucho que parecía estar creciendo la rivalidad entre nosotros.
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      Solo cabía que estuviera trabajando o preparando las maletas. Esas eran las dos actividades que habían estado dominando mi mente por completo, durante los últimos días. Y por una buena razón. La feria estaba a la vuelta de la esquina, en tan solo una semana, y todavía tenía mucho que hacer para tenerlo todo listo. Iba a tener que viajar a otra ciudad cercana y gestionar todo lo de la feria por mi cuenta. Otras empresas llevarían grandes equipos, o al menos un puñado de empleados para trabajar en su estand, y seguirle el ritmo al denso ambiente de un evento como ese. Yo no me podía dar ese lujo.


      En marcado contraste con la gran oficina que dejé en Memphis, mi trabajo aquí en Chicago se limitaba solo a mí. Más adelante, me plantearía abrir una oficina mucho más grande, con un equipo igual que el que tenía allí, pero eso llevaría tiempo. Tiempo del que carecí, evidentemente, para este viaje. Eso supuso estar trabajando el doble, para asegurarme de tenerlo todo organizado y en su lugar. Me estaba llevando más tiempo del que ya de por sí dedicaba habitualmente al trabajo, y como resultado, me estaba perdiendo la oportunidad de estar con Juniper. Verla por la mañana, para desayunar, y luego besar su pequeña frente cuando dormía por la noche, no era suficiente para mí. La echaba de menos constantemente, y a veces sentía que perdía la motivación para seguir trabajando duro, porque implicaba tener que estar sin ella. No tardaba en recordarme a mí misma que hacer todo este duro trabajo, me permitiría darle el tipo de vida que creía que se merecía, y le proporcionaría un imperio para que lo asumiera y tomara el control cuando fuera mayor, si así lo deseaba. Pero eso tampoco me hacía más fácil el estar sin ella.


      Esa mañana, estaba haciendo todo lo posible para concentrarme en una presentación que estaba preparando, pero no podía dejar de pensar en Juniper. La última vez que la vi estaba bebiéndose su zumo, mientras mi madre comentaba ideas sobre lo que podrían hacer juntas ese día. Ella era fantástica, en cuanto a tener a mi hija de cuatro años entretenida y divirtiéndose, pero yo lamentaba no poder vivir igual ella tantos de esos momentos que yo quería tener. Juniper estaba creciendo muy rápido, y no quería parpadear y darme cuenta de que ya no era una niña pequeña y que me lo había perdido todo. Al final, no pude soportarlo más.


      Cerrando mi ordenador, salí de la oficina que había montado en un dormitorio libre de la planta de arriba de la casa, y bajé a la sala de estar. Mamá y Juniper estaban sentadas en el suelo, junto a la mesa de café, coloreando un enorme bloc de papel. Alzaron la vista según entré en la habitación.


      “Hola, mamá”, dijo Juniper.


      “Hola cariño. ¿Tomándote un descanso?”, preguntó mamá.


      “Sí. Por el resto del día”, le dije. “¿Cómo ves un día libre de estar cuidando niños y tener algo de tiempo para poder relajarte?”.


      “¿Qué pasa? ¿Algo va mal?”, preguntó.


      El hecho de que su mente pensara que algo podía ir mal, al decirle que no me quedaría trabajando el día entero, solo me confirmó cuánto necesitaba, en realidad, un poco de tiempo para mí. Me incliné y le di un beso a Juniper en la cabeza.


      “Nada va mal. Pensé que me vendría bien descansar un poco de todas las cosas de la feria, las reuniones, y de todo lo que llevo haciendo sin parar desde que llegamos aquí. Es un día magnífico y quiero llevar a Juniper por ahí, a ver algo”.


      Mi pequeña dio un bufido, mirándome con una gran sonrisa en su rostro.


      “¿De verdad?”, preguntó.


      Asentí. “De verdad. ¿Te apetece?”.


      “¡Sí!”.


      Se puso en pie de un salto, y corrió a su dormitorio para ponerse los zapatos. Me reí mientras la observaba, sintiendo un cosquilleo de emoción en el fondo de mi garganta. A veces me golpeaba fuerte lo mucho que la amaba y lo hermosa que hacía mi vida. Me hubiera encantado compartir eso con mi padre. Él habría sido un abuelo increíble y sabía que Juniper lo habría adorado. Verla me recordaba también el secreto que me quemaba en mi interior. Uno que decidí guardarme desde el momento en que descubrí que estaba embarazada, y que no tenía intención de desvelar. Algo con lo que iba a tener que vivir por mi cuenta.


      Cuando ambas estuvimos listas, nos despedimos de mi madre y salimos. Pensé en preguntarle si quería venir con nosotras, pero yo era consciente de que emplearía ese tiempo para poder relajarse. Mantener el ritmo de una niña pequeña, incluso el de una tan tímida y de buen comportamiento como Juniper, requería mucha energía y concentración, y mamá merecía tomar un pequeño respiro y descansar. Además, yo estaba esperando la oportunidad de poder pasar un tiempo a solas con Juniper y conocer aún mejor nuestra nueva ciudad. Conocíamos bien nuestro vecindario y parte de sus alrededores, pero había mucho más que quería que ella viera y que aún nos quedaba por descubrir. La cogí de la mano y empezamos a caminar, juntas, por la ciudad, con nuestras manos balanceándose entre nosotras.


      “¿Qué quieres ver?”, pregunté.


      Ella se encogió de hombros. “Cualquier cosa”.


      “¿Qué te parece si buscamos una buena panadería y nos comemos un pastel, o algo?”, le propuse.


      Ella me sonrió y asintió feliz.


      “Un muffin”, dijo.


      “Que sea un muffin”.


      Nos estaba llevando un poco más de lo esperado poder encontrar una panadería que pareciera ofrecer algo más que panes artesanales y aperitivos salados. Cuando finalmente dimos con ella, el aire acondicionado del interior nos pareció espléndido. Hice entrar a Juniper, y le busqué un asiento en una mesa cercana al mostrador de la panadería. Cayó rendida en la silla, obviamente agradecida por poder sentarse, y por el aire fresco del interior. Me acerqué al mostrador y ojeé, a través del cristal de la vitrina de la panadería, los deliciosos dulces que se exhibían allí.


      “¿Qué puedo ofrecerte?”, preguntó una mujer rubia de ojos brillantes, mientras se acercaba a mí por detrás del mostrador.


      “No estoy segura”, le dije. “Todo parece estupendo. Mi hija dice que le apetece un muffin”.


      La mujer sonrió. “Bueno, tengo bastantes de esos. ¿Quieres que te diga de qué sabores los tenemos?”.


      “Sí, por favor”, dije.


      Recitó la variedad de sabores, desde el más simple de vainilla hasta opciones poco comunes y complejas. Me decidí por la fresa, con una montaña de glaseado rosa para Juniper y chocolate amargo con glaseado de moca para mí.


      La mesa en la que senté a Juniper estaba a solo un par de metros de mí, pero aun así me generaba una maraña de nervios en la nuca. Era extremadamente protectora con mi hija, y no me gustaba tener que andar con los ojos alejados de ella, especialmente en un entorno desconocido. Eso era bastante irracional, considerando que me encontraba de pie entre ella y la puerta, así que no era como si ella pudiera alejarse de mí, pero la sensación seguía ahí. Me hizo volverme para mirarla, solo para comprobar y asegurarme de que estaba bien. Se había animado un poco y estaba mirando hacia la calle, lo cual me hizo sentir mejor. Pero fue el vistazo que eché, por encima de mi hombro, lo que causó que algo más me llamara la atención.


      Oh, mierda.


      Duncan.


      Esta no era, ni por asomo, la forma en que quería encontrarme de nuevo con él. Desde que tomé la decisión de mudarme a Chicago y acercarme de nuevo a él, había estado tratando de imaginar la primera vez que hablaríamos. La elevada tensión y la ira, potencialmente explosiva, que existía entre nosotros, implicaba que la situación debía ser cuidadosamente controlada. Solo quería verle en un entorno empresarial. Ahora estaba justo al otro lado de la pequeña panadería, dejándome completamente descolocada. No sabía qué hacer ni qué decir. Todo lo que podía hacer era confiar en que no me viera y que se fuera sin que tuviéramos que acabar encontrándonos.


      “¿Señora?”.


      La voz me sacó de mis pensamientos, dándome cuenta de que me encontraba mirando a Juniper. Mi cabeza volvió rápidamente a la vitrina de la panadería, y me encontré a la mujer sosteniendo una bandeja con los muffins y las bebidas.


      “Oh. Gracias. Lo siento”, dije, sacudiéndome la neblina de mi cabeza.


      Le pagué y cogí la bandeja, yéndome deprisa hacia la mesa. Eligiendo a propósito el asiento del lado de la mesa que me dejaba de espaldas a Duncan. Me senté y dejé el muffin y la bebida de Juniper frente a ella.


      “Es muy bonito”, dijo, admirando el glaseado rosa y su molde de papel blanco de encaje.


      “Fresa”, le dije.


      “Me encantan las fresas”, dijo.


      Asentí. “Lo sé”.


      Le dimos un bocado a los muffins, y sonreí cuando ella dejó escapar un pequeño sonido de felicidad. Era uno de esos sonidos puros y felices que solo un niño pequeño es capaz de hacer cuando se le presenta un placer tan simple como un muffin.


      “¿Cómo está la tuya, mamá?”, preguntó después de sumergir la punta de su dedo en su glaseado y darle un chupetón.


      Una parte de mí quería corregirla, por sus modales poco apropiados, pero no me atreví a arruinar la dulce inocencia del momento. En cambio, me reí y le aparté el cabello de la frente. Su piel todavía estaba un poco pegajosa por el sudor, y parte de su cabello rojizo se le adhería.


      “Está deliciosa”, dije. “Deberíamos intentar hacer algo así, alguna vez”.


      “Prefiero hacer fresas”, dijo.


      “También podemos hacer fresas”, dije con una sonrisa.


      Estaba empezando a tomar un sorbo de mi té cuando una sombra cayó sobre la mesa, y tuve la sensación de que se me hundía el estómago, y que alguien estaba mirándome. Miré hacia arriba y vi a Duncan, de pie junto a la mesa. Un hombre y una mujer mayores estaban de pie detrás suyo, e inmediatamente los reconocí como sus padres. Había visto muchas fotos de ellos, mientras investigaba sobre su empresa. Y posiblemente al espiarle en las redes sociales, lo que nunca admitiría en voz alta.


      Mi estómago se me subió a la garganta y el calor me recorrió la nuca, pero me obligué a mantener la calma. Yo podía hacerlo. Podía actuar de forma completamente natural, a pesar de estar sentada allí, comiendo un muffin con su nieta, de la que ellos no tenían ni idea que existiera. Sin presiones.


      “Hola, Chloe”, dijo Duncan.


      “Hola, Duncan”, respondí.


      En fin, esto era muy incómodo. La tensión que había entre nosotros podría haber hecho saltar la mesa entera, y sentía como si nos estuvieran observando desde todos los rincones de la panadería.


      “He oído que te mudaste a Chicago”, dijo.


      Asentí. “El mes pasado”.


      “¿Qué te parece?”.


      “Definitivamente, no es Memphis, pero nos estamos adaptando. Mi madre vive con nosotras”, le dije.


      No sabía muy bien por qué había salido eso de mi boca, pero no pude evitarlo.


      “Siento mucho lo de tu padre”, dijo.


      “Gracias. Mi madre agradeció la tarjeta que enviaste”, le dije.


      Habría sido apropiado que me disculpara por no haberme puesto en contacto con él en aquel momento, pero no pude animarme a hacerlo. Después de todo, la tarjeta se dirigía específicamente a mi madre. La interacción era tensa, pero seguimos adelante con la pequeña charla y con sus padres observándonos. Duncan me miraba con una cara como si yo fuera un acertijo que intentara resolver. Finalmente se fueron, y dejé escapar un profundo suspiro, que ni me había dado cuenta estar conteniendo, y me dejé caer hacia atrás en mi asiento.


      Juniper y yo terminamos nuestros muffins y, con la promesa de conocer otro sitio algún otro día, nos fuimos para casa. Después de ese encuentro con Duncan, ya no tenía muchas ganas de andar por ahí afuera.
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      Iba a tener que cambiar de panadería los sábados por la mañana.


      No había forma de que, después de ese encuentro, fuera capaz de seguir yendo a la de siempre. Saber que Chloe decidiera tan fácilmente ir al mismo tiempo, hizo que el lugar ya no fuera esa atractiva joya escondida, sino una mina terrestre.


      Definitivamente, esa no fue la forma en la que esperé encontrarme de nuevo a Chloe tras todos estos años. Por supuesto, había estado esperando saber de ella desde que supe de su regreso a Chicago. Pero confiaba en que fuese de una forma más profesional y controlada. Supuse que recibiría una llamada de ella, como mínimo. Quizás un correo electrónico. En el mejor de los casos, agendaría una cita para pasarse por la oficina y tener una reunión conmigo. En cualquiera de esos escenarios, habría tenido la oportunidad de prepararme antes de tener una conversación de nuevo con ella. Nunca se me ocurrió que pudiera encontrarme con ella en algún lugar de la ciudad.


      Probablemente, era una visión algo sesgada. Ella no estaba simplemente de visita por unos días, como la última vez. Chloe vivía ahora en Chicago, lo que significaba que iba a estar haciendo algo más que esconderse en su casa o trabajar. Iba a hacer su vida como cualquier otra persona, lo que suponía recorrer los barrios y visitar lugares locales, como mi panadería favorita. Todavía era un shock. Tan pronto como la vi sentada allí, supe que era Chloe. Estaba de espaldas a mí, pero sin duda era ella por su cabello y por la forma de sus movimientos. Si por mí hubiera sido, lo más probable es que hubiera ignorado que la había visto y me hubiera ido de la panadería. Pero mis padres también la vieron.


      Nunca habían conocido a Chloe, pero me habían oído hablar de su padre. Sabían quién era él y, por extensión, quién era ella. Eso significaba que esperaban de mí el mostrar los modales adecuados y que fuera a saludarla. Sabía que era lo correcto, aunque fuera lo último que quisiera hacer. Ver a la pequeña que había sentada en la mesa con ella, hizo que ese momento fuera más intenso. No pude apartar los ojos de ella, tan pronto como me acerqué a la mesa. No prestaba atención a los adultos que la rodeaban. En cambio, estaba completamente embelesada por el rosado y esponjoso muffin que sostenía entre sus pequeñas manos.


      No sabía mucho de niños. Yo mismo, como hijo único y de una familia sin primos, tampoco es que estuviera mucho entre ellos. Eso suponía que no podría decir de inmediato la edad que tendría la niña. Chloe no dio información alguna, ni siquiera nos presentó, lo que hizo que mi mente sencillamente jugara a las adivinanzas, acerca de ella, todo el tiempo que estuve allí. Las preguntas sobre cuántos años podría tener y quién sería su padre hicieron que empezara a sentir un dolor de cabeza, detrás de mis ojos, subiendo por la frente.


      Tuve más que suficiente con eso. Una breve e incómoda charla solo duraría el tiempo que yo tardara en olvidarme de ella. Pero mis padres no lo dejaron pasar.


      “¿Viste a esa dulce niña?”, preguntó mamá. “No podía ser más adorable”.


      Siguieron charlando sobre la niña a lo largo de las calles siguientes, mientras regresábamos a mi apartamento. Intenté ignorarles, tratando de no pensar más en lo que decía ninguno de ellos, pero no paraban, y lo cierto es que tampoco quería arruinarles su conversación.


      “Sabes, ella no me pareció ser como me la esperaba”, me dijo papá, unos minutos después.


      “Por la forma en que hablaste de ella, hiciste que pareciera una especie de tiburón”.


      Tanto mi madre como mi padre me habían escuchado despotricar sobre Chloe y el acuerdo fallido, todos esos años atrás. Era algo de lo que hablaba con frecuencia, y que me escucharon mencionar en numerosas ocasiones. Cada vez que había una situación que no salía según lo planeado, o veía que una oportunidad quedaba fuera de mi alcance por circunstancias derivadas de ese acuerdo fallido, me ponía a despotricar y echar pestes. En más de una ocasión, mi padre me dijo que tenía que dejarlo pasar. Que no me hacía ningún bien seguir mortificándome por ello ni hervir de rabia, cuando ya no había nada que pudiera hacerse para cambiar el pasado.


      Esas palabras llegaron más allá de la que fuera su intención. Por mucho que pensara que había olvidado a Chloe, y lo que pasó entre nosotros aquella noche, verla de nuevo puso en carne viva mis emociones, de un modo que no esperaba.


      “Eso es cierto”, dijo mamá. “Realmente no entiendo por qué llegaste a hablar de ella de esa manera. Sé que tuviste momentos duros con ella y que las negociaciones con la empresa de su padre fracasaron, pero los acuerdos comerciales a veces salen mal. Eso no la convierte en una persona terrible. De hecho, parece una chica bastante agradable”.


      Mi madre no se equivocaba. Chloe era una buena chica. Pero también me pisoteó el corazón, así que no sentía mucha empatía por ella. Enviar la tarjeta de condolencia directamente a su madre, cuando Vince murió, fue una decisión deliberada. Ella se merecía las condolencias, y quería asegurarme de que supiera que reconocía a Vince y el enorme hueco que su pérdida dejaba en nuestra industria. La situación tuvo que ser increíblemente difícil para Chloe, y sabía que ella también lloraba su muerte. Pero entonces, no me atreví a acercarme a ella. En ese momento, todavía estaba demasiado reciente y doloroso.


      Después de que mis padres se fueran a su casa, llamé a Kent.


      “Es sábado”, dijo a modo de saludo, cuando contestó el teléfono. “No estoy trabajando hoy con lo de la feria”.


      “No es por eso por lo que te estoy llamando”, le dije. “He visto hoy a Chloe”.


      Una parte de mí esperaba que se echara a reír, o se burlara de mí durante un rato, y me preparé para ello. En cambio, permaneció en silencio por unos instantes.


      “¿Estás bien?”, preguntó finalmente.


      “No especialmente”, le dije. “Ella estaba en la panadería. Fui para allá con mis padres, como todos los sábados por la mañana. Eché un vistazo al entrar y allí estaba, sentada comiéndose un extraño muffin”. Tomé un respiro. “Tenía una niña pequeña con ella”.


      “¿Una niña pequeña?”, preguntó.


      “Sí. Y ahora es en lo único que puedo pensar. Parece obvio que todo en lo que voy a poder pensar hoy es en Chloe y en esa niñita. La cabeza se me ha ido completamente y no puedo parar de pensar en ello”, le dije.


      “No digas más. Voy para allá”, me dijo Kent.


      A pesar de todas sus burlas y de hacerme pasar malos ratos, al final, Kent seguía siendo mi mejor amigo, y sabía que estaba ahí cuando le necesitaba. Al cabo de algo menos de una hora, apareció en la puerta de mi apartamento con seis cervezas en cada mano. Salimos a mi balcón y dejó las botellas en una pequeña mesa que tenía allí. Era solo poco más de la una de la tarde, pero eso no impidió que cogiera una de las cervezas y la abriera. Me eché un largo trago, viendo a Kent hacer lo propio.


      “¿Puedes creerlo?”, pregunté. “Ella estaba sentada allí. Como si nada. Como si ni siquiera se le hubiera pasado por la mente que pudiera estar tan cerca de mi vecindario y que pudiera encontrarse conmigo”.


      “¿Sabría ella que vivía por tu zona?”, preguntó.


      “Por supuesto que lo sabría. No es que sea un secreto en qué barrio vivo. Eso se extendió por todo Internet”, dije.


      Honestamente, no sabía si Chloe conocía la ciudad lo bastante como para saber lo cerca que estaba la panadería de mi apartamento. Tampoco es que se hubiera publicado la dirección postal. Pero eso no importaba. Estaba en plan plañidera y solo quería desahogarme. Caminé de un lado a otro por el balcón, metiéndome tres cervezas, una tras otra. Dejé salir todos mis pensamientos y emociones acerca de Chloe y su presencia en la ciudad, sobre cómo me hizo sentir la breve aventura, y lo incómodo que se me hizo verla sentada en aquella mesa, con una niña. Era realmente difícil expresar con palabras cómo fue esa experiencia. Todo este tiempo, había sabido que Chloe seguía allí afuera. Haciendo su vida y progresando con los años, igual que yo.


      Pero, no esperaba encontrármela en un momento tan diferente de la vida. Quizás, una parte de mí mente la congeló en el tiempo. Mis recuerdos de ella se quedaron allí, del mismo modo que sucedió con esos pocos días que pasamos juntos en Chicago, hace cinco años. Por mucho que yo supiera que no se detuvo, verla en su papel de madre fue una fría e inquietante dosis de realidad.


      “Sé que te he estado tocando mucho las narices con esto”, dijo Kent. “Pero tengo que admitir que no esperaba que ella fuera a esperarse tanto tiempo para ponerse en contacto contigo, después de llegar a la ciudad. Obviamente, ella no eligió venir a Chicago por casualidad. Hay muchas otras ciudades en el país donde la industria del juego está creciendo y ella podría tener mucho éxito. Venir aquí fue una decisión premeditada”.


      “¿Tú también lo crees? ¿Así lo ves?”, confirmé.


      “Absolutamente. Y, sin duda, parece extraño que no haya habido contacto entre vosotros dos. Estoy seguro de que toparse con ella de esta manera no ha sido lo más agradable del mundo. Conociéndote, hubieras preferido saber qué esperar y ser capaz de planificarlo todo. No habrá tenido que hacerte nada de gracia”, dijo.


      “Definitivamente, no”, le dije.


      Me alegré de tener a Kent de mi lado. No iba a sermonearme sobre lo buena chica que parecía Chloe, ni a preguntarme por qué razón tenía esa opinión de ella. Aunque no me llevo mucho tiempo darme cuenta de que llegué a pensar eso de él demasiado pronto.


      “Sabes, Duncan. Definitivamente, es hora de que la olvides. Quiero decir, olvidarla de verdad. Y en especial si tiene una hija. Eso indica que ella siguió adelante con su vida, muy seriamente”.


      Me desinflé por completo, y el resto de mi perorata enojada se desvaneció de mi mente. Kent tenía razón. No podía discutir contra su lógica, y más sabiendo que él sabía lo que pasó entre nosotros, y cómo me afectó. Pensé que había superado a Chloe, pero aparentemente estaba equivocado. Sólo esos pocos minutos de charla inconexa fueron suficientes para traer de vuelta todos los sentimientos que tuve, todos estos años atrás. Necesitaba olvidarla, de una vez por todas.


      “Lo sé”, le dije finalmente. “Esto es una puta mierda, y necesito dejarlo atrás. Poder poner fin a esto sería de gran ayuda. Si pudiera, tan solo, pasar página un poco, sería suficiente para olvidar a Chloe y seguir adelante”.


      “Tienes razón”, dijo Kent. “Pasar página sería una excelente manera de darte perspectiva”.


      Parecía como si estuviera de acuerdo, pero había un brillo en sus ojos del que no me fiaba al cien por cien. Se me ocurrió pensar que todas las otras excusas que me estuve poniendo, habían sido solo eso…, excusas. Quizás, esa era la razón real por la que nunca dejé que ninguna otra mujer se acercara demasiado a mí, y nunca me molesté en ir en serio con ninguna de ellas.


      De ser ese el caso, era algo triste, y tendría que hacerlo mejor.
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      Mamá se dio cuenta de que algo andaba mal tan pronto como Juniper y yo regresamos a casa. Todavía emocionada por su salida y su pastelito, mi hija entró feliz y corriendo a casa. Estaba segura de que iría a su habitación, para contarle a su colección de animales de peluche todo lo que había pasado aquella mañana. Su entusiasmo y felicidad me templaron el corazón. Había planeado que la salida fuera mucho más larga, para tener la oportunidad de ver bastante más de la ciudad. No era su culpa por lo que yo estaba pasando. Odiaba que ella estuviera sufriendo consecuencias debido a ello. Pero ella no parecía molesta en absoluto. Se lo pasó de maravilla, y estaría jugando, posiblemente, más o menos durante una hora, antes de caer en la cama para echarse una siesta. Si es que lograba llegar a su cama. No era raro que me la encontrara acurrucada entre sus peluches, sobre el suelo, apretando su muñeca favorita contra su pecho y durmiendo plácidamente.


      Mamá esperó a que Juniper no la pudiese oír, antes de girarse hacia mí.


      “¿Qué pasa? ¿Qué ha sucedido?”, preguntó.


      A diferencia de las muchas preguntas similares que me hizo esa mañana, esta vez estaban justificadas. Por mucho que hubiera tratado de seguir pareciendo feliz y de no mostrarme afectada delante de Juniper en nuestro camino a casa, sabía que mi expresión acabaría delatando mis emociones. Especialmente con mi madre.


      “Mamá, tengo que hablarte de algo”.


      “¿Va todo bien?”, preguntó.


      “Realmente, no sé cómo responder a esa pregunta, si te soy sincera. Sentémonos un momento y deja que te cuente”.


      Fuimos a la sala de estar y nos sentamos en el enorme sofá beige, que de todos los que había comprado para la nueva casa, era mi mueble favorito. Era suave y mullido, de los que te hacían sentir como si te estuvieras hundiendo en un nido, al sentarte en él. Eso era lo que necesitaba ahora. Una sensación de comodidad y seguridad. Me deslicé hacia la esquina, cogí uno de sus cojines y lo sostuve en mi regazo.


      “Adelante”, dijo mamá, después de unos largos segundos de silencio.


      “Lo estoy intentando”, le dije. “Es difícil encontrar las palabras adecuadas”.


      “No intentes encontrar las palabras adecuadas”, dijo. “Solo di lo que salga. Incluso si no son las adecuadas, al menos me lo habrás dicho”.


      Asentí. “Antes de empezar, necesito que jures que nunca le dirás esto a nadie. Yo lo haré saber a su debido tiempo, pero no puedes ser tú quien se lo diga a nadie. ¿Entendido?”.


      “Por supuesto”, dijo.


      Respiré hondo y lo dejé salir. “¿Recuerdas hace cinco años, cuando vine a Chicago para llevar las negociaciones con la compañía de Duncan? Papá acababa de caer enfermo y todavía no sabíamos cómo de grave era. Me envió aquí para llevar las reuniones porque quería que este trato quedara por escrito lo antes posible”.


      “Por supuesto, lo recuerdo”, dijo mamá. “Sería difícil olvidar algo tan catastrófico. Tu padre estaba muy seguro de querer trabajar con Duncan y de lo bien que encajarían las empresas. Fue muy duro para él descubrir que no funcionó”.


      “Lo sé”, le dije. “Y eso fue mi culpa”.


      “Oh, cariño, sé que es así como te sientes, pero no es cierto. Y tu padre nunca te culpó. Los acuerdos comerciales son complicados, y a veces, simplemente, no se dan de la manera que tú quieres que se den. Hay quién puede parecer de una determinada manera delante de la gente, pero luego convertirse en otra persona cuando tratas directamente con él. Estoy segura, y sé que tu padre también lo estaba, de que tomaste la decisión correcta para nosotros”.


      “No, mamá, no lo entiendes. Admito que no fue completamente mi culpa. También fue de Duncan, pero no por los motivos que piensas”.


      “¿Qué quieres decir?”, preguntó.


      “Duncan es el padre de Juniper”.


      Las palabras, simplemente, salieron de mi boca. Seguramente podía habérselo dicho de una manera más suave, o haberle dado una introducción más delicada, pero de haberme tomado más tiempo para abordar el asunto, nunca lo habría dicho. Tenía que salir del modo en que lo hizo; como dijo mamá, aunque las palabras no fueran las más acertadas, al menos se lo dije. Ella parpadeó un par de veces.


      “¿El padre de Juniper?”, preguntó. “Pensé que habías dicho que te quedaste embarazada después de una aventura de una noche con un chico de un bar”.


      Tan solo el pronunciar esas palabras parecía resultarle doloroso, y una nueva ola de vergüenza me inundó. No estaba avergonzada de Juniper. No me avergonzaba ser madre soltera o, incluso, que mi hija no fuese fruto de una larga relación. Pensaba que llegó exactamente cuándo se suponía que debía hacerlo y que fue un regalo enorme, tanto para mi madre como para mí. El hecho de tenerla no importó. Lo que sí importó fue el malestar y la vergüenza que le causó a mi madre.


      “Eso es cierto”, le dije. “Al menos, en parte. Cuando vine a Chicago para reunirme con Duncan, nos llevamos bien al instante. No quise admitirlo, porque quería ser profesional, pero el día de antes de lo que se suponía iba a ser nuestra última reunión, me invitó a salir con todo su equipo a celebrarlo. Lo vi como algo aceptable porque iba a ir todo el mundo, no solo nosotros dos. Pero pasaron muchas cosas entre nosotros esa noche. Estuvimos bebiendo y bailando juntos, y cuando ya me quise marchar, nadie más quería irse, así que, regresó al hotel conmigo. Y a partir de ahí, sucedió todo”.


      “No puedo creer que nunca me contaras esto”.


      “¿Cómo se suponía que iba a hacerlo?”, pregunté. “Papa me envió a desarrollar las negociaciones porque confiaba en mí. Realmente creía que podría hacerlo y que haría lo mejor para la empresa. Y terminé tomando una decisión terrible”.


      “La decisión terrible que tomaste fue no decirle a Duncan que es el padre”, dijo mamá.


      Eso me dejo en shock. No esperaba que ella adoptara esa postura.


      “¿Qué?”, pregunté con incredulidad.


      “Chloe, él se merecía saber que iba a tener un bebé. Merecía saber que tenía una criatura en este mundo. Ocultarle eso estuvo mal, y lo sigue estando”, dijo.


      “Entiendo que te sientas así, pero tomé la decisión correcta. No se trató de una noche al azar con un desconocido. No fue una relación ocasional que salió mal. Duncan y yo fuimos una aventura de proporciones desastrosas, y la forma en que terminó fue horrible. Nunca podría haberme acercado a él después de descubrir que estaba embarazada”.


      “¿Qué quieres decir?”, preguntó mamá. “Después de que os acostarais, ¿decidió no seguir adelante con el acuerdo?”.


      “No”, le dije. “Él todavía tenía toda la intención de firmar los papeles. Hasta que todo se fue al infierno y descubrí que pensaba que yo era el tipo de chica a la que tomar el pelo. Sucedió tan rápido que ni siquiera tuve tiempo de procesarlo realmente. Durante un primer minuto estuvimos de pie en la sala de reuniones, preparándonos para que llegaran todos los demás, y al siguiente me había llevado a un rincón y me estaba gritando. Me acusó de espionaje corporativo y de ser una falsa. No me dejaba decir una palabra, solo seguía gritando. No me merecía eso, así que me fui”.


      “¿Y después de todo este tiempo, nunca se lo dijiste a nadie?”, preguntó mamá.


      “No”, dije. “Fue demasiado. Estaba conmocionada, confundida y devastada. No quería tener absolutamente nada que ver con Duncan o su compañía. La clase de persona que me haría algo así, no era la clase de persona con la que creía que debíamos trabajar. Todo esto al mismo tiempo de que descubriéramos lo grave que estaba papá. Para cuando supe que estaba embarazada, nuestra vida era un caos total. No podía arrojarte, además, otra bomba como esa. Y lo he llevado así durante estos cinco años. No he sido capaz de pensar en Duncan sin acabar cabreándome. Me enfado por él, luego me enfadado conmigo misma, solo para luego volverme a enfadar con él. Verle esta mañana ha hecho que todo se me venga abajo”.


      “¿Le has visto?”, preguntó mamá.


      “Sí. Estaba en la panadería, donde Juniper y yo nos detuvimos para un pastel”.


      “¿Le dijiste algo?”, preguntó.


      “Se acercó a la mesa. Sus padres estaban con él. Hablamos unos segundos, y eso fue todo”, dije.


      “¿Y vio a Juniper?”.


      Asentí con la cabeza, tragando saliva a través del nudo que de repente se formó en mi garganta. “Sí. Fue mucho más difícil de lo que esperaba. Por eso nunca quise verlo fuera de una oficina. Sé que decepcioné a papá al no asegurarme de cerrar el acuerdo. Él nunca logró olvidarse de ello, y le hice una promesa. Todavía me aferro a esa promesa. Vine a Chicago con un plan, el cual implicaba trabajar con Duncan. Ese sigue siendo mi plan, y tendré que superarme si quiero llevarlo a cabo. Pero todavía no. Aún no estoy lista para lidiar con eso”.


      “¿Y Juniper?”, preguntó. “¿Cuándo vas a lidiar con eso?”.


      Negué con la cabeza. “Él no puede saber de ella, mamá. Esa fue una decisión que tomé al enterarme de que estaba embarazada, y supe que era una decisión sin vuelta atrás. Por eso, te hice prometer que no le dirías nada a nadie. Nadie lo puede saber”.


      El ambiente seguía bastante denso al día siguiente. Tras nuestra conversación, mamá apenas me dirigía la palabra. No podría decir exactamente como se sentía. Enfado no era exactamente la emoción que esperaba, pero supongo que habría tenido algo de sentido. También había decepción, y probablemente algo de confusión. Todo lo que sabía era que ella estaba totalmente en desacuerdo con mi decisión. Pero eso no era algo en lo que pudiera pensar en aquel momento. Tenía muchas más cosas en mi cabeza.


      Como mi próxima cita con Bryan O’Dell. En su momento era prácticamente un don nadie en la industria del juego; ahora, O’Dell, era un taimado sujeto, considerado potencialmente como el próximo Duncan. Su sala de juegos ya estaba ganando terreno y yo quería entrar en ella ahora. Después de años de estar en segundo plano, él se estaba abriendo camino y yo quería ser parte de eso. Seguía teniendo toda la intención de acercarme a Duncan para trabajar con él, pero no me iba a atar de manos. Trabajar con O’Dell podría significar grandes cosas, de igual manera que trabajar con Duncan. A Duncan no le iba a gustar cuando se enterara, pero eran negocios.


      Pero ahora, tras haberme encontrado con Duncan, mis sentimientos cambiaron. Tras la primera reunión con Bryan estaba emocionada, pero ahora que se acercaba el momento de la verdad, deseaba no haberlo hecho.
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      Terminé la llamada, que me tuvo ocupado durante la última hora, y solté un suspiro de alivio. De todos los aspectos que conllevaba gestionar mi negocio, las llamadas largas, especialmente si eran con alguien que estaba muy lejos, no estaban entre mis favoritos. Me parecía muy impersonal y distante el estar sentado en un escritorio hablando con alguien que podría estar a un estado o incluso a un océano de distancia. Las videollamadas estaban algo mejor, porque al menos podía ver sus rostros y hacerme una idea de lo que estaban pensando y sintiendo, por sus expresiones. Pero lo que prefería era hacer cosas más activas, involucrarme realmente con la empresa.


      Por eso, rara vez pasaba un día entero en la oficina. Necesitaba unas pocas horas por la mañana y a mediodía para llamadas, correos electrónicos y administración esencial, pero siempre que podía, salía y realizaba un circuito por mis salas de juegos y centros recreativos. Lamentablemente, el que tuviera la vista puesta en expandirme, significaba que esas horas de oficina cada vez se extendían más. Tenía que dedicar más tiempo a mi escritorio y a poner la logística en orden, que a estar fuera en mis clubes. No es que me entusiasmara, pero sabía que era necesario. Para alcanzar el siguiente nivel de éxito, tenía que comprometerme, ahora, con ciertas rutinas. Pasó lo mismo cuando comencé. Cuando abrí mi primera sala, con suerte podía pasarme a visitarla una o dos veces por semana. El resto del tiempo lo pasaba encorvado sobre mi escritorio, tratando de encontrar todas las formas posibles de llegar a más clientes y tener más éxito. Pronto llegaría el momento en que mis esfuerzos de expansión dieran sus frutos y pudiera disfrutar de los aspectos más gratificantes de mi trabajo.


      Ese día estaba decidido a no pasar toda la jornada laboral sentado en mi escritorio. Terminé la crítica llamada de por la mañana, y estaba recogiendo mis cosas para salir, cuando Brienna entró en la oficina. Llegó contoneándose hasta mi mesa y dejó caer un informe frente a mí.


      “Pensé que te gustaría echarle un vistazo a esto, antes de irte”, dijo.


      Había algo en su voz que sugería que no me iba a gustar lo que vería. Esta no iba a ser una de esas ocasiones en las que ella se hacía con un informe financiero, antes de que el analista me lo trajera, para que pudiera ver un aumento en las ganancias, o cuando me traía impresas las críticas favorables que salían en blogs de juegos. Lo que fuera que hubiese en esa sencilla carpeta de papel manila, no iba a mejorar el resto de mi día.


      “¿Qué es?”, pregunté.


      “Lo ha preparado el equipo que asignaste para hacer el seguimiento de Bryan O’Dell. Está haciendo movimientos y parece que está ganando terreno de verdad. Algunas de sus adquisiciones más recientes podrían ser de especial interés para ti”, dijo.


      Eso no fue alentador, pero tampoco demasiado inesperado. O’Dell había estado en mi radar por un tiempo. Estaba copiando descaradamente mi modelo de negocio y haciendo todo lo posible para imitarme. Lo entendía. Después de todo, si alguien quería tener éxito en la industria del juego en Chicago, yo era el modelo a seguir. Tenía sentido. Pero eso no quería decir que me gustase. Lo que O’Dell estaba haciendo no era sólo, seguir mis pasos. No me veía como un mentor o una inspiración. En cambio, yo era un objetivo para él y sabía que él esperaba poder pasar por encima mío algún día, y ocupar mi lugar.


      Por eso asigné un equipo para vigilar sus pasos y mantenerme al tanto de sus movimientos. Eso también me daría material útil, en caso de que le diera por cruzar la línea, violando la ley de propiedad intelectual. Había estado esperando el informe, pero por la forma en que mi asistente me lo presentó, me hizo pensar que encontraría mucho más en él de lo que esperaba.


      Ella no estaba equivocada.


      Hojeé el informe, analizando las estadísticas y comparando las fotos y proyecciones que el equipo recopiló. Todo era bastante sencillo y predecible, hasta que llegué casi al final. Lo que vi en una página dedicada al equipo de O’Dell y a sus contactos en la industria, me hizo pararme en seco.


      Joder. Chloe no se iría con Bryan, ¿verdad? Ella no había hecho gesto alguno para reunirse conmigo o tan siquiera advertirme de ello, pero parecía encantada de enganchar su vagón al tren de mi mayor competidor. Dejé escapar un gruñido de frustración, cerrando el archivo de golpe y arrojándolo sobre el escritorio.


      “Lo siento, señor Campbell”, dijo Brienna, acercándose poco a poco al escritorio para poder inclinarse hacia mí. “¿Hay algo que pueda hacer?”.


      “Sí”, le dije. “No me pases llamadas. Estaré fuera el resto del día”.


      Salí furioso de la oficina y me dirigí a mi salón insignia.


      Plaything era el resultado de años de trabajo, pero también la encarnación de mis sueños y esperanzas desde muy joven. Desde que era un niño, soñaba con tener un lugar para ir a jugar y pasar el rato con mis amigos. Por supuesto, había salas de juegos tradicionales, pero nunca se ajustaban exactamente a lo que estaba buscando. No me gustaba el brillo del neón y su atractivo de masas. En cambio, soñaba con un lugar donde aquellos que realmente amaban los videojuegos pudieran empaparse de ellos y ver las últimas novedades tan pronto como se desarrollaran. Según fui creciendo, refiné aún más esa visión, incorporando en ella lo que era importante para mí y lo que disfrutaba. Se aparecía en mi mente como el club por excelencia, y siendo solamente un chaval, me di cuenta de que no quería dejar atrás la posibilidad de disfrutar de un lugar como ese.


      Los salones de juegos y las pizzerías habituales, repletos de juegos luminosos y accesibles, eran perfectos para el grupo demográfico joven. Pero eso no significaba que una vez llegaras a la edad adulta, ya no pudieras amar los juegos o que tan solo te apeteciera tumbarte y relajarte. De hecho, cuanto mayor me hacía, más me daba cuenta de que era el grupo demográfico adulto el que necesitaba un lugar así, más que nadie. Así fue como nació la visión de Plaything. Mi buque insignia se abrió exactamente como lo imaginé. Mitad bar, mitad salón recreativo, y todo diversión.


      Los chicos de la recepción sonrieron y me saludaron cuando entré.


      “Hey, Mark, Peter. ¿Sabéis dónde está Billy?”.


      Me indicaron donde podía encontrar al gerente, y fui a buscarle. Necesitaba quitarme de encima todo lo que traía en la cabeza y centrarme exclusivamente en la expansión. Ya habíamos lidiado anteriormente con competidores y prácticas comerciales turbias. Nos ocuparíamos de ello de nuevo. Pero, en este momento, necesitaba dejar eso atrás y pensar en el siguiente paso.


      “Hey, Duncan”, dijo Billy, cuando al girar una esquina me lo encontré jugando a uno de los juegos más recientes. “Este fue una estupenda elección”.


      “¿Le está gustando a la gente?”, pregunté.


      El asintió. “Apenas he tenido la oportunidad de jugarlo, desde la fiesta con los empleados. Obviamente, este es el momento con menos gente del día, pero espérate media hora y verás a la gente haciendo cola para jugar a él, a la hora del almuerzo”.


      “Eso está genial”, dije. “Hablasteis muy bien de él, es bueno saber que los comentarios fueron ciertos”.


      Todos los meses organizaba una fiesta para los empleados en cada una de mis salas. Era mi manera de agradecerles todo el arduo trabajo que ponían en gestionar las salas y asegurarse de que mis clientes obtuvieran la experiencia que buscaban y por la que pagaban. Pero también les daba la oportunidad de probar nuevos videojuegos y máquinas recreativas que llevaba, añadir elementos de muestra al menú de la barra y hacer sugerencias sobre cómo mejorar la sala, en base a lo que habían observado de los clientes. Mi personal era una fuente valiosa de guía e información, cuando de eso se trataba. Conocía mi negocio, y mi equipo de investigación era bastante hábil, pero nada podía reemplazar las observaciones y el conocimiento de las personas presentes cada día en la sala sobre qué es lo que hacían los clientes y los comentarios que les dejaban a diario.


      “No creerás quién entró aquí a husmear la otra noche. El lacayo de Bryan O’Dell, Grayson”, me dijo Billy.


      “De hecho, me lo creo”, le dije. “Está yendo rápido en su objetivo de comenzar a abrir salas más grandes, y parece que algunas de sus ‘ideas’ nos resultan muy familiares. Pero eso no es de lo que quería hablar hoy. Nos encargaremos de O’Dell. No estoy preocupado por él. Quiero concentrarme en mis planes de expansión”.


      El rostro de Billy se iluminó con una sonrisa, que arrugó la piel al lado de sus ojos castaños, mostrando los empastes plateados de sus dientes. Esa fue una rotunda aprobación, si es que alguna vez llegué a ver una parecida.


      “Impresionante”, dijo. “Tenía la esperanza de que pronto avanzaras con eso. ¿Y qué estás pensando?”.


      Pasamos el resto del día hablando sobre posibles opciones de expansión y me enorgullece decir que no pensé en Chloe, más allá de un par de veces.
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      Finalmente, había llegado el día de irme a la feria, y todo el nerviosismo y la ansiedad que no me permití sentir durante las semanas previas, se me vino encima. No había necesidad de fingir que nada me parecía del todo normal, y que no estaba a punto de lanzarme a algo que nunca había experimentado. Algo que podría cambiar potencialmente mi carrera, y mi vida. Y que también podría arruinar mi carrera por completo, si algo saliera mal. Lo cual, claramente, era una posibilidad.


      No quería permitirme pensar de esa manera. Papá siempre me educó para que tuviera confianza y no mostrara ningún miedo cuando se trataba de negocios. No importaba cuál fuera tu industria o con quién estuvieras tratando, la gente podía sentir el miedo y lo vería como una debilidad, me decía siempre. Por ridículo que pareciera en estos tiempos, estaba en desventaja por ser una mujer joven. Las cosas estaban cambiando, definitivamente, y el ambiente era mucho más amigable conmigo ahora que cuando era más joven, pero las actitudes y los prejuicios seguían ahí. Aunque no tenía miedo de defenderme y demostrar mi competencia en el terreno.


      Mis maletas estaban cerradas y amontonadas junto a la puerta, listas para ser cargadas en el coche. La montaña de maletas incluía una pequeña nevera llena de bebidas, que también llevaba los bocadillos que mi madre preparaba siempre, para cualquier viaje por carretera, incluso aunque fuera solo media hora en coche. Estaba sentada en la mesa de la cocina con Juniper, mientras mi pequeña extendía un enorme montón de masa con su pequeño rodillo. Un cubo con cortadores esperaba en el extremo de la mesa a que ella transformara la masa en bandejas de galletas. No los había visto, pero estaba bastante segura de que también habría recipientes con glaseado de colores en el refrigerador, y pronto la mesa estaría cubierta con pequeños boles de chispas de chocolate y dulces, para decorar las galletas glaseadas.


      “He anotado el número de teléfono del hotel, el teléfono del pediatra y el teléfono del organizador del evento. Están ahí, al lado del teléfono, para que puedas encontrarlos. Hay dinero en efectivo en el cajón superior del escritorio de mi oficina, junto con una tarjeta bancaria. En el cajón opuesto, encontrarás una libreta de direcciones. En la página de la pestaña L, encontrarás un número de teléfono para “Larry”. Los últimos cuatro dígitos de ese número de teléfono son en realidad mi PIN”.


      “Ya conozco tu PIN”, señaló mi madre; pero yo estaba demasiado embalada como para detenerme y admitírselo.


      “Los menús a domicilio están encima de la nevera. He marcado todo lo que le gusta más a Juniper. La feria comienza por la mañana y dura casi todo el día, pero llevaré mi teléfono conmigo. Me puedes llamar. Y te llamaré cada noche al volver a mi habitación del hotel”, le dije.


      Respiré profundamente y noté que ella me miraba con una sonrisa de suficiencia en su rostro.


      “¿Eso es todo? ¿Quieres anotar también tu fecha de nacimiento y la dirección de tu casa?”, preguntó.


      Dejando escapar un suspiro, levanté mis manos al aire. Estaba siendo ridícula. Mamá había estado allí con Juniper desde el principio, pero de alguna manera todavía sentía la necesidad de repasar hasta el último detalle con ella, para asegurarme de que estuvieran preparadas para el fin de semana sin mí.


      “Sé que soy tonta. Ya sabes todas estas cosas”.


      “Vivo aquí”, señaló.


      “Todo esto es nuevo, y no quiero que resulte demasiado difícil para vosotras”.


      “O para ti”, agregó.


      “¿Estás segura de que no debería, simplemente, ir y venir cada día? Sería fácil conducir, ida y vuelta. No es como si tuviera que ir a otro estado, ni nada. Me parece una tontería irme a un hotel y estar fuera todo el fin de semana”, dije.


      Mamá negó con la cabeza.


      “No. Necesitas irte. Quedarte en el hotel. Relacionarte en las cenas y cócteles. Si vas y vienes, sentirás la presión de quedarte aquí hasta el último minuto por las mañanas, y luego volverás a casa en cuanto ordenes tu estand, por la noche. Recuerda, el estand en sí no es la razón principal por la que vas a esto”.


      “Lo sé. Es para hacer contactos”, dije.


      “Exactamente. Y no puedes hacer eso si no estás allí. Quédate en la feria. Tal vez podrías intentar divertirte un poco. ¿No recuerdas lo que es pasártelo bien?”, preguntó.


      La cabeza de Juniper apareció. “Ella se lo pasa bien conmigo”.


      Rodeando la mesa, tomé su cabeza entre mis manos y la besé.


      “Así es. Más que cualquier otra cosa. Es por eso por lo que…”.


      Mamá ya podía ver hacia dónde iba, y negó con la cabeza bruscamente.


      “No. Tú, te vas. Tus maletas ya están listas y tienes una habitación de hotel reservada. Esto es algo que necesitas hacer. Además, Juniper y yo tenemos planes”, dijo.


      “¡Galletas!”. Juniper añadió con entusiasmo.


      Mamá le tendió la mano a mi pequeña y me miró con complicidad. Respiré y asentí. Debería haber sabido que no iba a ganar. Mamá era tan terca como yo, y tenía la ventaja de unas décadas más de práctica usándola.


      “Está bien. Bueno, debería irme. Los expositores pueden comenzar a montar sus estands al mediodía, y quiero estar allí tan pronto como pueda, para empezarlo todo”.


      No le conté, exactamente, que esa motivación se debía a que así tendría más opciones de prepararlo todo y así poderme retirar a mi habitación y evitar a Duncan. Mamá y Juniper me acompañaron hasta el coche, y me incliné para darle un abrazo y un beso a mi hija. Me despedí de mi madre y subí al coche, lista para el fin de semana que se avecinaba o, al menos, diciéndome que estaría lista para el mismo cuando ya me viera en el hotel.


      Salir hacia allí temprano supuso que todo estuviera bastante tranquilo al llegar, pero sabía que no pasaría mucho tiempo antes de que el lugar estuviera hasta arriba de otros expositores, proveedores e incluso visitantes, intentando echar un primer vistazo a lo que ese fin de semana iba a ofrecer. Después de registrarme y llevar mis maletas a mi habitación, bajé a recepción para preguntar por las cajas que había enviado allí, a principios de semana.


      La mujer que había tras el escritorio pidió un carrito de equipajes y amontonó las cajas, para que fuera más fácil llevarlas al pabellón de la feria. Todos los demás estaban allí con un equipo, o al menos con un socio de su empresa. Charlaban y se reían mientras llevaban sus materiales con ellos. Yo estaba sola, arrastrando el carrito y esperando que las cajas no se cayeran. Quitándome esa idea de mi mente y recordándome a mí misma que estaba allí sola porque era lo suficientemente fuerte como para plantarme allí por mi cuenta, me puse a trabajar en el montaje de mi estand. Habría más detalles que ya se arreglarían por la mañana, pero dejar montada ahora la parte principal, me ahorraría mucho tiempo y estrés más tarde.


      Estaba contenta con el modo en que quedó organizado mi estand; pero todo esto me dejó cansada y un poco consumida. Fue una estresante forma de empezar la feria, y tenía ganas de pasar algo de tiempo en mi habitación del hotel. Acomodarme para una tarde de relax, y prepararme para el comienzo de la feria a la mañana siguiente. Esa noche había planeada una cena para los expositores, y sabía con certeza que Duncan estaría allí. Era este el momento, dentro de mi plan, en el que tenía que entrar en contacto con él, pero no quería hacerlo de esa manera. No cuando me estaba preparando para mi primera feria, y además estando en una cena. Sería mejor encontrarse con él en terreno neutral, durante el día.


      Me di el lujo de acostarme temprano esa noche, pero no pude dormir bien. Estuve dando vueltas toda la noche, soñando con Duncan y nuestro tiempo juntos. Había sido breve, pero explosivo. Estar con él me trajo el sexo más increíble de mi vida, y nunca había podido sacármelo de la cabeza del todo. En los primeros instantes de la mañana, deje de intentar seguir durmiendo. Mi cuerpo estaba ansioso y hormigueaba por la excitación que me creaba el pensar en Duncan. Pasando mi mano bajo las bragas, encontré mi sexo caliente y húmedo. Mis dedos se deslizaron por mis pliegues, y jadeé cuando encontraron mi clítoris. Seguir pensando en Duncan causó que las sensaciones se hicieran más intensas, y solo pasaron unos instantes antes de que tuviera que presionar la almohada contra mi cara, para amortiguar el grito de mi orgasmo.


      Me tumbé en la cama temblando, tratando de recuperar el aliento durante unos segundos una vez que terminé. Sintiéndome aliviada y relajada, me di una ducha rápida; luego bajé al gimnasio para hacer ejercicio, antes de que diera comienzo la feria.
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      En cada evento, el primer día me aseguraba de tenerlo todo completamente organizado y listo una hora antes de que se abrieran las puertas de la feria de juegos. Kent había accedido a venir conmigo durante el fin de semana, a pesar de que su puesto como consultor en la empresa no requería tal participación.


      Kent actuaba como mi resorte. Cuando me enfadaba, me frustraba o me veía demasiado envuelto en una situación, él mantenía la perspectiva, y me hablaba del asunto, para traerme de vuelta. Por supuesto, yo acababa teniendo que hacer lo mismo por él, pero funcionaba.


      Miré a mi alrededor, a los otros estands que se exhibían en el área. Si bien no éramos el más pequeño y menos visible del pabellón, también estábamos lejos de ser el más grande y llamativo. A mi empresa le iba bien, en mi segmento particular de negocio, pero seguía habiendo un nicho de mercado. Este lugar estaba plagado de gente de Xbox y PlayStation, quienes se llevarían la mayor parte de la atención. No me importaba. Estar detrás de ellos en el mercado no era un insulto. Era algo inevitable. Eran un elemento diferente del mercado y no los veía como competencia directa. De hecho, muchas de las personas atraídas por su vistosidad e intrigadas por lo que presentaban, terminarían convirtiéndose en mis clientes.


      Mis salas de juegos ofrecían a la gente la oportunidad de jugar con las últimas novedades y experimentar la tecnología más reciente sin tener que hacer la inversión de comprarlo ellos mismos. Le beneficiaba tanto a aquellos que querían estar al día de las novedades y lo último en la industria, como a aquellos jugadores ocasionales que solo querían evadirse un rato de la realidad. Estaba deseando tener un día en el que pudiera hablar con la gente sobre mi negocio, y prepararlos para una visita u organizar un evento.


      En su mayor parte, el día comenzó con buen pie. A Brienna se la vio un poco contrariada cuando al llegar encontró a Kent ya allí, en la mesa del estand. Ella siempre esperó estar ahí sola conmigo y no le alegró en absoluto darse cuenta de que no iba a ser así. Estuvo de morros un par de minutos, pero lo superó. Lo cual fue un alivio. Parecía estar empezando a aceptar que no iba a pasar nada entre nosotros, lo que hacía que las cosas fueran mucho más suaves.


      Al poco de llegar, se dirigió al salón de proveedores y nos trajo un café a los dos. Su responsabilidad era permanecer en un lado y controlar lo que sucedía a nuestro alrededor, para poder recopilar información. Las ferias como ésta eran eventos caóticos y bulliciosos, y era imposible prestar atención a todo al mismo tiempo. Estaba obligado a perderme cosas, ya fueran comentarios que los clientes hacían cuando se acercaban o se alejaban de la mesa, cosas que sucedían en otros estands o incluso anuncios que se daban mientras interactuaba con los visitantes. Brienna tomaba notas y hacia grabaciones de voz para que luego pudiera revisarlas.


      La mañana nos fue bien, con Kent y yo siendo encantadores, bromeando y dándonoslas de lo bien que se nos daba recopilar nombres e información de contacto, conseguir algunas reservas, y obtener algunas pistas sobre nuevos desarrollos y expansiones. Durante un receso en el flujo de visitantes, me sonaron las tripas; cayendo en la cuenta de que estaba más que listo para el almuerzo.


      “¿Quieres que cerremos por un rato y veamos qué hay de comer en la zona de comidas?”, pregunté.


      “Tengo algo mejor”, dijo Kent. “Vuelvo enseguida”.


      Salió del pabellón y estuvo ausente durante varios minutos. Cuando regresó, traía una enorme cesta de picnic y una cubitera. La sonrisa en su rostro me dijo que había puesto en práctica sus habilidades culinarias, habiéndonos preparado un almuerzo mucho mejor que cualquier cosa que pudiéramos encontrar en la zona de casetas de comida y platos para llevar que había para los visitantes de la feria.


      “Impresionante”, dije, y colgué el letrero que había hecho para anunciar que estaríamos fuera por un rato. “Vámonos”.


      El día anterior, eché un vistazo por las diferentes plantas del centro de convenciones, y encontré un área de salas de conferencias destinada a convenciones más grandes y reuniones corporativas. El gerente de la convención dijo que las salas estaban disponibles para quien quisiera usarlas, pero parecía que pocas o ninguna de las otras compañías estaban al tanto de ello. Solo una de las salas tenía alguien dentro, y fuimos hasta el otro extremo del pasillo para hacernos con una mesa vacía y extender ahí nuestro almuerzo.


      Todo lo que había preparado Kent estaba delicioso, y comí hasta que ya no me entraba nada más. Me las arreglé para meterme una mini tarta de chocolate más, antes de decidir que quizá sería mejor que volviéramos al estand. Justo después del almuerzo solía ser un momento de mucha actividad en el pabellón, ya que tanto los que se levantaban tarde como los que habían pasado la mañana en talleres y charlas, inundaban el lugar. Era importante volver a entrar para no perdernos clientes potenciales y hacer presentaciones a los visitantes. Pocas cosas frustraban más a los clientes que encontrarse un negocio que les interesaba cerrado, cuando pasaban por allí.


      Kent y yo tiramos nuestra basura y nos fuimos hacia el área destinada a proveedores, para poder dejar la comida que nos había sobrado en la nevera. Justo cuando llegábamos a la sala la puerta se abrió, y de ella salía Chloe. Iba sosteniendo, con una mano contra su pecho, una bolsa grande, y con la otra el teléfono en su oído. Aparentemente perdida en una conversación, no estaba fijándose en absoluto por dónde iba y, antes de que pudiera detenerme o apartarme del camino, se chocó directamente conmigo.


      La agarré de los brazos para estabilizarla y ayudarla a que se quedara en pie. Llevó su vista hacia abajo, mirando la bolsa, como esperando que lo que fuera que había dentro no se hubiera aplastado por el impacto.


      “¿Chloe?”, dije, para llamar su atención.


      Cuando finalmente miró hacia arriba, sus ojos se agrandaron. Sus labios, pintados de rojo, soltaron un “joder”, manteniendo su voz alejada del teléfono, para que quien estuviera al otro lado de la línea no oyera su expresión. Esperaba que dijera algo para terminar la llamada y que así pudiéramos hablar, o al menos hacer un inciso para decirme que hablaríamos más tarde. Algo, para reconocer que estaba de pie allí y que acababa de estrellarse físicamente contra mí. Verla en la panadería había sido una cosa. Ella había estado allí con su pequeña y yo tenía a mis padres conmigo, así que no era exactamente una situación propicia para una conversación sincera. En esa ocasión, mantuvimos nuestra pequeña charla y seguimos con nuestras cosas.


      Sin embargo, esto era diferente. Esta era una convención profesional en la que, obviamente, competíamos entre nosotros. A estas alturas tenía que saber que había oído hablar de ella y de sus acuerdos con Bryan O’Dell, y que yo tendría mi propia opinión sobre esa situación. Dejando a un lado por completo cualquier cuestión personal, y solo por decencia y educación, sería una cortesía profesional que se detuviera y tuviera una conversación conmigo.


      Pero, por lo visto, mandó a la mierda la cortesía profesional. En lugar de decirle algo a la persona al otro lado de la línea, o saludarme con la mano al menos, Chloe dio media vuelta y echó a correr. Me quedé tan helado que solo pude quedarme allí y verla desaparecer por el pasillo lleno de gente, hasta que ya no pude ver nada más que a las personas por las que se abría paso, a empujones, o que se giraban a escuchar sus airadas protestas. Cuando se perdió por el fondo, me giré hacia Kent, que también la estuvo observando. Se volvió para mirarme, con tantas preguntas en sus ojos como yo tenía en los míos.


      “¿Pero qué demonios fue eso?”, preguntó.


      Me encogí de hombros. “En serio, no tengo ni idea. Quiero decir, no es que esperase que me fuera a dar un abrazo y sugerirme que tomáramos un café más tarde, pero sí esperaba, al menos, haber tenido una conversación civilizada”.


      “En serio”, dijo. “Después de todo, fuiste tú quien salió jodido con todo eso. Si te paras a verlo bien, fue ella quien te hizo salir perdiendo con todo el asunto. Tanto hace cinco años como ahora que ha vuelto a Chicago. Estoy seguro de que no es que ella tenga especialmente ganas por escuchar lo que tengas que decirle, pero si hay alguien con el derecho a tratar de evitar al otro, ese eres tú”.


      Asentí. Él estaba en lo cierto. Me sentí satisfecho, en parte por el hecho de saber que era yo quien estaba por encima de la situación.


      “Venga. Soltemos ya todo esto aquí y volvamos al estand, para que podamos generar más negocio. Ya sabes lo que dicen: la mejor venganza es vivir bien”.


      No pude evitar, sino, reírme.


      “Creo que me agradan más tus frases en plan tocapelotas que las que pones en tus tarjetas de presentación”, le dije.


      Kent se rio. “Tomo nota”.
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      Avanza tranquila Chloe, tranquila de verdad, me advertí a mí misma.


      No dejé de correr hasta que llegué al final del pasillo, y eso simplemente porque no había ningún otro lugar a donde dirigirse desde allí. Darme la vuelta y atravesar de nuevo el gentío no era una opción. Me abrí paso a empujones a través de ellos, y tenía el presentimiento de haber derribado al menos a una persona mientras huía de Duncan, y no es que estuviera interesada en que me vieran otra vez. No estaba interesada en enfrentarme a nada, aún. Si tuviera la opción, ni siquiera me enfrentaría a mí misma.


      Mirando hacia un lateral que se abría del pasillo principal, vi una puerta de salida, al final de un pequeño tramo de pasillo. No había ninguna señal de advertencia que indicara que fuese una salida de emergencia, o que fuera a saltar una alarma si la abriese. Incluso de haberla tenido, probablemente me hubiera dado igual. Después del espectáculo que acababa de dar, activar una alarma podría parecer un siguiente paso bastante lógico y predecible.


      Necesitaba estar lejos de todo y de todos, pero especialmente del desastre que acababa de suceder. Empujando con fuerza la barra de metal que cruzaba la puerta, aparecí fuera del edificio, a la luz del sol de la tarde. Con el pavimento salpicado de grava y un grupo de contenedores de basura a un lado, el estacionamiento trasero no era exactamente un patio lujoso, pero estaba aislado, como yo quería. Cerrando la puerta detrás de mí, caminé unos metros por la zona de carga y me senté.


      Fue entonces cuando me di cuenta de que todavía tenía en la mano la bolsa con el almuerzo. Pensé que quizá lo había dejado caer en algún lugar, durante mi gran escapada de la realidad. Pero aún lo tenía conmigo y al empezar a comérmelo pude comprobar que estrellarme contra Duncan solo le causó daños menores. Afortunadamente, los recipientes que contenían mi sándwich, ensalada de patatas y frutas, eran bastante resistentes y solo el muffin de limón que añadí en el último minuto sintió los efectos reales del aplastamiento.


      Hoy era un día de postre, para empezar. Saqué el muffin de la pequeña bolsa de papel en la que estaba metido y le quité el papel que llevaba con mi boca. Sin embargo, ni siquiera el sabor dulce del muffin me impedía querer golpearme la cabeza contra la pared de ladrillos sobre la que me apoyaba. No podía creer que hubiera salido corriendo de aquella manera. Eso, definitivamente, caía dentro de las cosas más ridículas y humillantes que había hecho en mi vida.


      Lo que no era decir poco, considerando el secreto que guardaba.


      ¿Cómo pude llegar a hacer eso? ¿Cómo pude permitir que me viera haciendo algo así? De hecho, no solo me choqué físicamente con él por estar demasiado ocupada con el teléfono y sin prestar atención por dónde iba, sino que después ni siquiera pude actuar al respecto como una adulta. Un adulto normal y funcional se habría detenido, se habría disculpado, y tal vez incluso habría mantenido una breve conversación con él. Pero ¿llegué a hacer eso? Por supuesto que no. En lugar de actuar como un ser humano normal, me di automáticamente la vuelta y salí corriendo como si estuviera huyendo del hombre del saco.


      Era una completa imbécil. Sacando el resto de comida de la bolsa, me apoyé contra la pared y me la comí, mientras miraba al otro lado del estacionamiento, contemplando cómo había logrado llegar a este estado de existencia. No es que fuera una sorpresa que Duncan estuviera allí. Encontrármelo no debería haber supuesto ningún tipo de shock. Sabía que estaba allí. Y, aparte de todo, verle en la panadería también me hizo saber lo jodidamente bien que estaba todavía, incluso mejor que antes. Pero tuve que actuar como si nunca hubiera hablado con nadie en el mundo y huir de él.


      Me cago en todo.


      Ahora, en lugar de actuar con calma y aproximarme a él como había planeado en un principio, iba a tener que demostrar la mujer que era e ir a disculparme. Lo que me hacía una gracia enorme.


      Me quedé fuera el tiempo que pude justificarlo. El poder conseguir un lugar en la feria no solo fue una suerte, sino un gran honor. No podía faltarle al respeto a eso y arriesgarme a ser expulsada por hacer el gamberro y abandonar mi estand. Era la única persona en mi mesa, y no había nadie más que ocupara mi lugar mientras me lamentaba aquí de la rápida desaparición de la poca dignidad que me quedaba. No había más remedio que volver y sacar adelante lo que quedaba de día. Ojalá eso pusiera un poco de orden en mi cabeza y lograra mantener la calma, para cuando llegara el momento de acercarme finalmente a Duncan.


      Gracias, principalmente, al lugar que me habían asignado, a pesar de colarme en la feria en el último minuto, y también por la pizca de expectación que había creado sobre mí misma en el tiempo que llevaba en Chicago, mi estand era bastante popular. Hice cuanto pude por hablar con todos los que se acercaron, aunque solo fuera por unos segundos. Al menos, quería asegurarme de que escucharan mi nombre y pudieran reconocerlo más tarde. El periodo posterior al almuerzo fue mucho más ajetreado y caótico que el de la mañana, lo que me ayudó a distraerme. La multitud no disminuía, ni cesó su curiosidad durante varias horas, pero no me importó. Sentí que mi primera vez al frente de la mesa fue un éxito, y eso me ayudó a darme un estímulo de confianza a medida que el día llegaba a su fin, sabiendo al tiempo que la conversación se iba acercando inevitablemente.


      Tan pronto como el último visitante se alejó de mi mesa, empaqueté las cosas de mi estand que no quería dejar allí durante la noche, y me fui.


      “Es hora de ponerte las bragas de niña mayor”, murmuré para mí misma. No había necesidad de consultar el plano del pabellón para saber dónde estaba ubicado el estand de Duncan. Ya había investigado su posición, incluso antes de comenzar a organizar mi estand. Quise asegurarme de que el lugar que me asignaran no estuviera justo al lado del suyo o incluso peor, frente al suyo. Sabía que no me apetecía en absoluto tener que pasar todo el fin de semana mirándole.


      Afortunadamente, nos asignaron diferentes secciones del pabellón y ni siquiera podía verlo desde mi mesa. A mi pesar, el tiempo que me llevó llegar al otro lado del pabellón y al pasillo donde estaba ubicado, fue suficiente para que las mariposas volvieran a revolotear por mi estómago. Esos minutos hicieron cuestionarme qué era lo que le iba a decir, y cuando giré hacia el pasillo donde estaba ubicado su estand, me sentí menos segura y preparada para la conversación que tenía pensada en un comienzo.


      Cuando alcancé a ver a Duncan, estaba inclinado sobre su mesa, mirando fijamente los papeles que había delante suyo. Un hombre a su lado levantó la mirada y pareció verme. No sabía quién era, pero le reconocí de cuando me había estrellado contra Duncan. La sonrisa del hombre daba a entender que se acordaba de mi por lo mismo. Sin apenas esforzarse por ser sutil, agarró la muñeca de la chica que estaba con ellos en la mesa y comenzó a tirar de ella. No estaba contenta con la situación, y la escuché refunfuñar y quejarse claramente. El hombre se inclinó y le susurró algo al oído. Sus ojos se volvieron hacia él y luego se clavaron en mí, mientras dejaba que él la apartara de ahí.


      Esperé hasta que se fueron para acercarme al frente de la mesa. Allí estaba yo, de pie frente al padre de mi niña, sin tener ni idea de qué decir. Levantó la vista de sus papeles y me miró a los ojos. Parecía que el sentimiento era mutuo, mientras permanecíamos allí en silencio, mirándonos fijamente el uno al otro. Ninguno de los dos parecía saber cómo actuar en ese momento. Una parte de mí estaba esperando que hiciera una broma tonta, para romper el hielo, como lo hizo hace cinco años cuando nos conocimos. Durante ese viaje él soltaba chistes y hacía tonterías, cortando la tensión y haciendo que todos se sintieran cómodos y animados. Esta vez no. Tan solo me miraba fijamente, con su expresión ilegible y en blanco.


      Finalmente, logré sacar algunas palabras de mi boca.


      “Bueno, deberíamos hablar”.


      Él asintió con la cabeza, sin que pareciera en absoluto contento de verme o emocionado ante la idea de sentarse y tener una conversación conmigo. Aun así, el fascinante intercambio de miradas me hizo estar aún más impaciente por lo que pudiera salir de aquí. Suspiré.


      Esperé, mientras recogió parte de su estand. Cuando terminó, salimos andando del pabellón y nos dirigimos al bar del hotel. Estaba ubicado en la parte de atrás del centro de convenciones, en la zona principal del hotel. La forma en que el complejo se había diseñado permitía a las personas que se alojaban en el hotel entrar y salir de él sin tener que pasar por el centro de convenciones, y lo mismo sucedía con los asistentes a los eventos, se les permitía un fácil acceso a los pasillos y áreas de reuniones. El bar estaba a un lado de la entrada del hotel, separado del caos de la feria y haciéndolo sentir un poco más íntimo. Eso se movía entre ser algo bueno o algo malo. Era práctico, el que no fuéramos a estar metidos directamente entre docenas de personas de la convención, pero lo último que realmente quería en este momento era algo que pudiera relacionar a Duncan con nada “íntimo”.


      Un camarero se acercó a nosotros, a los pocos segundos de que nos sentáramos, y ambos echamos una ojeada rápida a la carta de bebidas, antes de pedir. Luego se alejó, dejándome otra vez mirando a Duncan, sin tener ni idea de qué decir. Aparentemente, el cambio de lugar hizo muy poco para ayudarme en la conversación. Afortunadamente, esta vez era su turno iniciarla.


      “¿Estás bien después de nuestro pequeño encontronazo de antes?”, preguntó.


      El calor abrasó mis pómulos, mientras asentía.


      “Estoy bien”, le dije.


      “Qué bueno oírlo. No quisiera ser responsable de destruir un almuerzo. No fue precisamente un impacto suave”.


      El camarero se acercó con nuestras bebidas, agradeciéndoselo mientras las dejaba frente a nosotros.


      “Lo siento”, dije, tomando un sorbo de mi cóctel.


      La expresión de Duncan se ensombreció. “¿Te estás disculpando por chocarte conmigo, o por la forma en que te fuiste hace cinco años?”.


      Por poco escupí el trago.
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      No era mi intención sacar el tema. Bueno, sí, lo era. Por supuesto que lo era. Era la única cosa que había estado en mi mente desde que supe que Chloe estaba de regreso en Chicago. Quería saber. Más que eso, merecía saber. Como dijo Kent, ella fue la que se fue, la que se alejó corriendo de mí, hace cinco años. Ella fue quien arponeó lo que podría haber sido un acuerdo increíble y desapareció sin decir esta boca es mía. Lo que él no sabía es que ella también había sido la que me había aplastado el corazón y enfurecido con su falta de honestidad. Por lo que sí que tenía la intención de sacar el tema y tener una conversación con ella. Solo deseé haber tenido un poco más de tacto con ello del que tuve. Esa, definitivamente, no fue una manera suave de empezar lo que ya iba a ser, ya de por sí, una conversación incómoda.


      “¿Disculpa?”, preguntó Chloe, cuando se recuperó del impacto de la pregunta y logró echar un trago de su bebida.


      “Creo que me escuchaste,” dije. “Te disculpaste, pero quiero saber si estás diciendo que lamentas el haberte chocado hace un rato hoy conmigo, o la forma en que me trataste a mí y al acuerdo profesional al que llegamos hace cinco años”.


      “¿Es esta la manera en que vas a sacar el tema, en serio?” preguntó, pareciendo estar enfadada al igual que herida.


      “¿Podrías sugerir un modo diferente? Tampoco es que hayas hecho ningún esfuerzo por ponerte en contacto conmigo desde entonces, e incluso después de mudarte a mi ciudad”, le dije.


      “¿Tu ciudad?” preguntó con una risa seca. “Entonces, ¿eres ahora dueño de Chicago? ¿Tienes total e indiscutible dominio sobre él y todo lo que sucede en él?”


      “No, pero sabes jodidamente bien que es aquí donde vivo y que es aquí donde tengo mi negocio. Después de todo, aquí es donde viniste cuando se suponía que ibas a cerrar ese acuerdo conmigo. Habría sido un detalle por tu parte avisarme, al menos, de que tenías planeado venir aquí. Y en particular que tenías planes de inyectarte en mi industria”, dije.


      Chloe negó con la cabeza. “Ahí sale esa palabra de nuevo. ¿En serio crees que tienes algún tipo de poder sobre todos en esta ciudad? ¿Qué mandas sobre la industria del juego y que es mejor que nadie se acerque a ti?”


      “Estás dándole la vuelta a mis palabras porque no quieres admitir que tengo razón”, le dije. “Sabes que deberías haberte puesto en contacto conmigo. Merezco saber lo que pasó hace cinco años”.


      “¿Lo que significa que por eso puedes hablarme así?” preguntó. “¿Que eso te da derecho a atacarme?”


      “No te estoy atacando. Has hecho todo lo posible para evitarme desde que te fuiste, pero ahora no tienes ya esa opción. Vas a ser sincera conmigo. Quiero saber por qué te cargaste el acuerdo en el que tu padre y yo estuvimos trabajando durante meses. Quiero saber por qué te fuiste del modo en que lo hiciste”.


      Las palabras simplemente salieron de mi boca sin que yo las pensara del todo. Pero no las oculté ni hice por retractarme de ninguna de ellas. Me había estado guardando estas preguntas, esperando entenderlas, durante cinco años. Era hora de que ella fuese clara y me explicara exactamente lo que sucedió. Chloe me miró fijamente, con la boca ligeramente abierta como si no pudiera creer lo que le estaba diciendo.


      “¿Me estás tomando el pelo?” preguntó finalmente. “¿En serio vas a decirme que no tienes idea de por qué me fui ese día?”


      “Bueno”, dije recostándome en mi asiento. “Tengo mis sospechas. Pero nada llegó a pasar como resultado de ese plan de espionaje corporativo, aunque podría equivocarme. Obviamente, eso pudo deberse a que te atraparon y no pudiste intentar nada más”.


      “Será mejor que eso sea una jodida broma. ¿Espionaje corporativo? ¿Eso es lo que pensaste de mí?”, preguntó.


      Al menos se esforzó por mantener la voz baja a un nivel que no atrajo la atención de todos en el bar. Todavía no estaba lleno, pero si le daba por hablar más alto, terminaría difundiendo todos los detalles de nuestra malograda relación a todos cuantos estuvieran allí. Eso no era algo que me gustaría que pasara cuando volviera al pabellón al día siguiente.


      “Es o eso o que simplemente eres una falsa”.


      “No soy ninguna falsa”, insistió.


      “Dices eso, y sin embargo te acostaste conmigo sabiendo que no estabas soltera. ¿Por qué harías eso salvo que seas una falsa y no estuvieras tratando de acercarte a mí para poder robarme mis ideas para tu propio beneficio?”, pregunté.


      “Estábamos allí para firmar un acuerdo de colaboración entre nuestras empresas”, señaló.


      “No habría razón alguna de tener que acostarme contigo para tratar de acceder a tu empresa. Si hubiera habido una motivación real de intentar robarte, lo único que tendría que haber hecho es esperar a que se firmara el acuerdo y luego empezar a filtrar información. De hecho, no sería tan difícil. No soy la clase de mujer que se rebajaría a hacer algo así. Y yo estaba soltera cuando dormimos juntos”.


      Me burlé. “Sí, seguro”.


      “Lo estaba. Lo estuve durante mucho tiempo. Nunca en mi vida he engañado a nadie, y no iba a empezar contigo. Desde el momento en que te conocí, me sentí atraída por ti, y esa noche cuando me pediste que saliera contigo y con el equipo, estaba feliz de hacerlo. Incluso aunque se suponía que debía estar allí solamente para ayudar a mi padre a terminar el acuerdo que empezasteis, quise pasar más tiempo contigo. Dormir contigo no fue algo que solo se dio y ya. Yo sentía algo por ti, Duncan. Fui lo suficientemente ingenua como para pensar que podrías sentir algo similar por mí, y que tal vez podríamos tener la oportunidad de intentar una relación seria”.


      Algo en su rostro me decía que no estaba mintiendo, pero eso no disipó mis dudas ni me impidió cuestionar todo por lo que habíamos pasado.


      “Yo también tenía sentimientos por ti, Chloe. Esa mañana esperaba poder atender las reuniones, firmar los papeles y poder celebrarlo contigo. Tenía toda la sana intención de pedirte que te quedaras en Chicago un tiempo más para que pudiéramos pasar más tiempo juntos. Entonces, imagínate por un segundo cómo me pude sentir cuando, estando ahí, tu novio se pasó por la sala de reuniones”.


      “¿Mi novio?” preguntó con incredulidad.


      “¿El tipo ese del café?, ¿hecho justo como te gusta?” Pregunté, burlándome en disgusto.


      “Tú pudiste pensar que estabas soltera, pero él definitivamente no lo hacía. Entonces, ni siquiera dijiste nada. Ni trataste de explicarlo ni de hacer porque se fuera. Simplemente te quedaste ahí, haciéndome sentir como un completo imbécil”.


      “¿Y qué se suponía que debía decirte? No tenía nada que decir porque no tenía ni idea de que estuvieras pensado eso de mí”, dijo Chloe. “Fuiste tú quien dijo que necesitaba tomar un poco de aire, saliendo hecho una furia de la sala de reuniones, y luego, cuando regresaste, me hiciste trizas delante de Anthony”.


      “Oh, qué bonito, Anthony. ¿Es que era él demasiado delicado como para escuchar a dos adultos tener una conversación?”, pregunté.


      “Eso no fue una conversación, Duncan. Eso eras tú gritándome. Apenas logré entender nada de lo que estabas diciendo y no me diste oportunidad alguna de explicarte nada”.


      “Por supuesto que no lo hice. Porque cuando volví a la sala de reuniones, tú y él estabais acurrucados cuchicheando juntos. Pensé que me había recuperado lo suficiente para hablar contigo, pero eso fue lo que me llevó al límite. Al menos podrías haber tenido la decencia de controlarte cuando todavía se suponía que íbamos a tener la reunión. Pero luego vosotros dos simplemente os marchasteis a la carrera sin ni siquiera molestaros en decirme qué sucedió”, argumenté.


      El color subió por el rostro de Chloe, y parecía que estaba a punto de explotar. Se levantó de su silla y se inclinó sobre la mesa, hacia mí.


      “Mi padre se estaba muriendo”, dijo con los dientes apretados. “Esa fue la única razón que hubo”.


      “Me dijiste que solo estaba lidiando con algunos problemas de salud y que estaría bien”, señalé.


      “Eso era lo que yo pensaba. Eso es lo que todos pensábamos. Pero eso fue antes de que las cosas dieran un fuerte giro a peor. Ocupé su lugar ese fin de semana pensando que sería un acuerdo sencillo de alcanzar, volvería a casa y papá estaría orgulloso de mí. Quizás hasta me daría un ascenso. Eso es todo lo que tenía en mente. Pensándolo así, y considerando además todo lo que pasó entre nosotros, pensé que la vida estaba empezando a ser bastante bonita. Hasta esa mañana. ¿Por qué ese tipo me trajo café esa mañana? Porque él era el asistente de mi padre. Vino a ofrecerme apoyo y a ayudarme si lo necesitaba. ¿Y la razón por la que estábamos acurrucados hablando? Porque le acababa de llamar mi madre, diciéndole que mi padre estaba en el hospital y que necesitaba avisarme. Así que, vete a la puta mierda”.


      Cogió su bolso y se marchó furiosa. La estela que dejó al salir me dejó sintiéndome como si me hubiera atropellado un camión. Estaba sin aliento, como si me hubieran quitado todo el aire cuando paso por mi lado yéndose del bar. Todo lo que creía saber de ella pasó por mi cabeza, repitiéndose una y otra vez mientras trataba de juntarlo todo y darle sentido. Me quedé en el bar el tiempo suficiente para terminar mi bebida y luego me fui, sin querer ver más las miradas comprensivas que me lanzaba el camarero. Arriba, en mi habitación del hotel, me quité la ropa que me había puesto para la feria, si bien era ropa casual de trabajo, la sentía ya rígida e incómoda. Tirándome sobre la cama del hotel, me quedé mirando al techo, pensando en cómo había sucedido todo cinco años atrás.


      Creía recordarlo correctamente. Traje a mi mente las imágenes que guardaba de ese día, pensando en cómo lo recordaba todo con bastante precisión. Pero según iba pensando en ello, más me daba cuenta de que no lo recordaba todo. Por centrarme solo en los detalles que yo quería, había obviado algo, había dejado de lado algunos momentos que podían ser distintivos. Ahora que me obligué a pensar en ello de nuevo, y volver a sumergirme en esos momentos terribles, la recordé tratando de defenderse a sí misma y yo ahí, sin creerla. Estaba muy enfadado y celoso.


      Me cago en la puta, fui un jodido imbécil. Esa era realmente la única conclusión que logré sacar. Me froté la cara con las manos, dejando escapar un profundo suspiro mientras me daba cuenta de cómo se me había echado encima todo lo que en realidad me había encargado de hacer yo solito. Tenía que averiguar cuál sería el siguiente paso. Ahora que sabía que era yo el completo imbécil y que todo fue mi culpa, y no de ella, tenía que averiguar cómo iba a seguir adelante.
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      La única intención de conseguirme una habitación de hotel en la convención era poder pasar un tiempo alejada de mi vida cotidiana y pasármelo bien. Sabía que eso incluía que mi madre quisiera que descansara un poco y me relajara cuando no participara en alguna de las actividades o eventos. Obligarme a hacer todo el trabajo posible y seguir progresando conllevaba con frecuencia no dormir lo suficiente y a ella le preocupaba que me agotara. Esta era una oportunidad para que no tener que preocuparme por Juniper, no preocuparme por mi trabajo cotidiano y no preocuparme por la casa. Era mi oportunidad de concentrarme en mí misma durante un par de días.


      La relajación definitivamente no se estaba dando. Después de dejar el bar, me fui directamente a mi habitación. No quería ver ni hablar con nadie. Solo quería estar sola con mi propia rabia. Colgué el letrero de ‘No Molestar’ en el pomo de la puerta, cerré la puerta de un portazo y eché el pestillo, por si acaso. Tan pronto como estuve encerrada en mi propia burbuja privada, me quité los zapatos y me desnudé.


      El cabezal de la ducha tenía un chorro ajustable, y lo giré a la posición más dura para que el calor punzante del agua me golpeara. La intensa presión golpeaba los músculos tensos de mi cuello y hombros, pero solo ayudó a relajarlos hasta cierto punto. Cada vez que comenzaba a relajarme, las palabras de Duncan volvían a mi cabeza sintiendo que todo mi cuerpo se tensaba de nuevo. Mientras estaba allí, con mi cabeza colgando hacia adelante, pensé en todo lo que me dijo en ese bar y lo que ello había supuesto en los últimos cinco años que acababa de vivir. Cómo todo se derrumbó y cómo todo pudo haber sido tan diferente.


      Esa no fue la forma en la que se suponía que iba a darse esa conversación. No sabía con exactitud que esperar cuando fuera a hablar de nuevo con Duncan, pero seguro que no era eso. Cuando me acerqué a su mesa y le dije que teníamos que hablar, había varias líneas diferentes en las que podía discurrir la conversación. Podríamos hablar sobre el haberme echado a correr tras chocarme con él. Podríamos hablar sobre mi regreso a Chicago y por qué estaba allí. Podríamos hablar de lo que pasó entre nosotros hace cinco años. Lo único de lo que sabía que no iba a hablar era de Juniper y, sin embargo, hubo un momento en el bar en el que su nombre casi salió de mi boca.


      Me fui a la cama, aquella noche, agotada, pero con muy pocas esperanzas de llegar a conciliar el sueño. Mis suposiciones resultaron ser ciertas y, tras unas horas de apenas lograr descansar unos minutos aquí y allá, me levanté y me arrastré como pude hasta el gimnasio. Sin gran entusiasmo, estuve un rato en la máquina de remo, antes de dejarlo. Incluso otra ducha no hizo mucho para animarme, y acabé llamando al servicio de habitaciones para pedir el desayuno, con mi voz probablemente sonándoles resacosa.


      El plato de huevos revueltos, tocino y panqueques dispuesto a un lado de la cama de mi habitación del hotel representaba la segunda comida que se suponía debía haber tenido con el resto de los expositores y proveedores, saltándome eso a cambio de esconderme en mi habitación. Sencillamente, no tenía ganas de ponerme a sonreír y a hacer contactos aquella mañana. Pero la cena de esa noche no era negociable, y tenía claro que iba a tener que recomponer mi energía emocional para poder afrontarla.


      Estando ahí sentada, viendo la televisión y devorando mi desayuno, no paraba con la mente. Estaba replanteándome las cosas, revisando los motivos por los que me había venido a Chicago y lo que veía para mi futuro. El único motivo por el que me había venido aquí había sido el volver a conectar con Duncan a nivel profesional y restaurar el acuerdo que le prometí a mi padre. Pero, por mucho que quisiera hacer eso por él, no estaba funcionando, y tal vez era hora de aceptar que ese tren ya se había ido.


      Conseguir el trato con O’Dell era algo importante. Podría simplemente enfocarme en trabajar con él y no preocuparme en absoluto en intentar un acuerdo con Duncan. Lo cierto era que lo único que necesitaba era dejarle atrás, olvidarme de él. Había estado cargándole durante cinco años, preguntándome cómo podría haber sido lo nuestro. Ahora tan solo necesitaba dejar eso atrás y seguir adelante con mi vida. Estaba completamente segura de poder hacerlo. Confiaba en que, si me esforzaba lo suficiente, podría llegar a un punto en el que ver su rostro ya no me haría querer besarlo o patearlo. Pero necesitaba espacio para hacerlo.


      La mañana en la feria transcurrió sin problemas. Varias tazas de café, y la energía que emanaba de los visitantes que pululaban por el lugar, ayudaron a impulsar mi motivación, y se me fueron las ganas de acurrucarme debajo de la mesa para echarme una siesta. Había incluso más personas allí esa mañana de las que hubo la tarde anterior, y sentí que no paré de hablar, repartir tarjetas de visita y escribir datos de contacto durante las primeras cuatro horas. Hubo un ligero respiro dentro del caos, y aproveché la oportunidad para colocar el letrero diciendo que me estaba tomando un descanso, para poder ir a almorzar. No tenía interés alguno en volver a chocarme con Duncan como el día anterior, así que no quería correr ningún riesgo.


      En vez de tomar el camino más rápido para salir del pabellón, me recorrí los pasillos durante unos minutos. Eso me dio la oportunidad de ver algunas de las mesas que no había visto el día anterior y me permitió evitar las principales áreas donde pensaba que era más probable encontrarme a Duncan de nuevo. Estaba cerca de la puerta cuando el hombre al que vi en la mesa de Duncan el día anterior apareció frente a mí. Estaba de pie en otra mesa, hablando con el chico al otro lado de ella, cuando miró hacia un lado y me vio. El impulso de darme la vuelta y escabullirme entre la multitud se apoderó de mí, pero ese movimiento ya lo había hecho una vez. Probablemente no podría hacerlo una segunda.


      En cambio, le dediqué una tensa sonrisa y un leve asentimiento mientras se acercaba a mí.


      “Hola”, dijo. “Eres Chloe, ¿verdad?”


      Asentí. “Si. Chloe Harper”.


      Me extendió su mano y le di la mía, apretándome la mano con tanto entusiasmo que hizo que todo mi cuerpo se sacudiera.


      “Soy Kent”, dijo. “El mejor amigo de Duncan”.


      “¿También estás en la industria del juego?”, pregunté.


      Negó con la cabeza. “No. Soy chef. Pero consultor en la empresa de Duncan, por eso estoy aquí con él este fin de semana”. Miró a su alrededor, como para que no le vieran, y se inclinó para poder hablarme directamente al oído. “Estoy de tu lado”.


      No tenía idea de lo que eso significaba.


      “¿Qué?” Le pregunté cuando se apartó y me sonrió.


      “Estoy de tu lado”, repitió. Seguí mirándole, y Kent dejó escapar un exasperado suspiro, llevándome a un lado donde pudiéramos hablar sin estar directamente en medio del flujo del pasillo. “Mira, quiero mucho a Duncan. Él y yo hemos pasado por muchas cosas juntos, y Dios sabe que el hombre me ha salvado el trasero más veces de las que podría contarte. Sería imposible que estuviera en el lugar en el que estoy ahora si no fuera por él, pero eso no cambia la realidad acerca de él”.


      Me miró como si se supusiera que yo debiera entender lo que eso significaba, haciéndome sentir como si me hubiera perdido algo por completo.


      “¿Cuál es la realidad acerca de él?”, pregunté.


      “Tiene algunos defectos”, dijo Kent. “Y uno de ellos es que cuando se obceca con que algo es como dice que es, ya no ve tres en un burro. Cosa que le ha hecho arruinar relaciones en el pasado”.


      No dio más detalles que eso. En cambio, me guiñó un ojo y se alejó, dejándome con esa bomba y una sensación de confusión aún mayor. Cuando pude volver a la realidad, acabé de salir del pabellón. En principio tenía la intención de salir del centro de convenciones e ir a uno de los pequeños restaurantes situados a un par de calles, para comprarme algo de comer. Pero la conversación con Kent hizo mella en la cantidad de tiempo que estaba dispuesta a dejar mi estand sin nadie, por lo que necesitaba buscar algo más rápido. Me dirigí a la pequeña zona de cafeterías ubicada al otro extremo del centro de convenciones, a ver qué tenían allí.


      Estaba a la mitad de una ensalada bastante mala, deseando haberla mandado al diablo y haberme lanzado al sándwich club con patatas fritas que me llamó primero la atención, cuando sentí a alguien por el rabillo del ojo. Miré hacia un lado y vi a la chica que estaba en el estand de Duncan la tarde anterior, acercándose a mí.


      No supe qué decir cuando se sentó a la mesa frente a mí cruzando sus largas piernas. Me miró durante unos segundos sin decir palabra. No es que pareciera feliz de estar allí, lo que me puso nerviosa. Si bien quizá debería haberlo hecho, ni siquiera se me ocurrió pararme a pensar en la relación entre ella y Duncan cuando la vi allí de pie, detrás de la mesa del estand. El modo en que Kent se la llevó sugería que ella no desempeñaba un papel importante en su vida personal, pero ahora que estaba ahí sentada, me preguntaba en qué terreno me andaba metiendo.


      “Hola”, dije finalmente.


      Ella dejó escapar un suspiro. “Soy Brienna, asistente de Duncan”.


      “Hola, Brienna. Soy Chloe”.


      Ella asintió.


      “Lo sé. Duncan me dijo que, si te veía, por favor te dijera que volvieras a pasarte por el estand”, dijo Brienna con un tono rotundo.


      Sin más comentario que ese, se estiró, apoyando sus finas manos con largas y estrechas uñas acrílicas sobre la mesa, se incorporó y se marchó. La miré, preguntándome cuál podría ser su problema conmigo. Obviamente, ella y Duncan no tenían una relación. Su énfasis en decirme que ella era su asistente parecía algo que él le había dicho que dijera, un mensaje relacionado directamente con lo que salió durante nuestra conversación la tarde anterior. Pero la chica tenía un tono amargo en su voz y claramente no tenía interés alguno en pedirse una de las horribles ensaladas y ponerse a charlar conmigo durante el almuerzo.


      Lo cierto es que me daba igual lo que dijera Brienna o cómo lo dijera. Duncan podría haber enviado el Pony Express con una proclama oficial, que yo no iba a hacer lo que me pidiera. Si realmente fuera tan importante para él, habría aparecido él mismo en lugar de enviar a su asistente a buscarme para solicitar que me pasara por allí. Duncan tenía acceso al plano del pabellón al igual que todos los demás. Podría haber encontrado donde estaba mi estand y venir a hablar conmigo.


      Pero, sinceramente, me alegré de que no lo hubiera hecho. De haberse aparecido por mi estand, nada podría haber hecho para evitar otra conversación con él. Que él enviara a Brienna significaba que podía, simplemente, ignorarla. No importaba lo que quisiera decirme, no había forma de que fuera a buscar a Duncan de nuevo.
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      Brienna se acercaba hacia el estand, y la miraba esperanzado. Antes de que se fuera a almorzar, le di instrucciones de localizar a Chloe. En primer lugar, que se presentara dejando claro que era mi asistente, para después pedirle a Chloe que se pasara por la mesa. Aunque no le di a Brienna ninguna explicación de por qué quería que ella fuera tan clara, sobre el puesto que ocupaba en mi empresa, sabía que Chloe lo entendería. Después de la conversación que tuvimos en el bar, y la revelación que me hizo sobre el hombre con quien la vi hablar esa última mañana, el hacerle saber que Brienna era solo mi asistente tendría un impacto.


      Al menos, dejaría claro que no había una relación personal entre aquella joven y yo. Me importaba que Chloe lo supiera y que no hubiera duda al respecto. Sin embargo, también esperaba que Chloe captara la sutil intención de por qué hice que le dijera eso. Tenía la intención de que aquello sirviera como un nuevo acercamiento, la sutil insinuación de que estaba suavizando mi comportamiento y la forma en que la trataba. No era algo divertido. De hecho, esta situación estaba más lejos de resultar divertida que cualquier otra cosa que hubiera experimentado en mi vida. Pero, si pudiera ofrecerle una pequeña pista, un toque de autocrítica que le mostrara que había escuchado lo que dijo y que lo había entendido, tal vez ayudaría a que estuviera más dispuesta a hablar conmigo, de nuevo.


      Pero Brienna no parecía demasiado optimista cuando, apartando una botella de agua de su vista, volvió a ponerse detrás de la mesa. La observaba, esperando a que dijera algo. Al ver que no lo hacía, me incliné sobre ella, poniendo mi cabeza frente a la suya para que tuviera que mirarme.


      “¿Y bien?”. Pregunté.


      “¿Y bien?”, respondió ella.


      Había un tono como de molestia en su voz. Sabía que, muy probablemente, no le debió gustar que la enviara a hacerme ese tipo de recados. Sus evidentes sentimientos hacia mí seguramente hacían incómodo y extraño que le pidiera hablar con otra mujer. Pero eso no era algo en lo que fuera a esforzarme en pensar en ese momento. Lo único que importaba era Chloe, y en lo que estuviera pensando. Había hecho todo lo posible para ser franco y honesto con mi asistente, aclarando mis sentimientos hacia ella, y dejando bien claro que nunca pasaría nada entre nosotros. No ayudaría en nada el que continuara aferrándose a la esperanza de que algún día cambiara de opinión, o que ella pudiera seducirme en algún momento de vulnerabilidad. En este momento, ella estaba en la feria para hacer su trabajo. Y su trabajo era ser mi asistente, lo que significaba hacer lo que yo le pidiera. No era mi intención ser cruel, pero estaba en un punto en el que andarme con delicadezas no ayudaba a ninguno de los dos. Esto es algo que quizá ella ya hubiera entendido.


      De no ser así, quizá tendría que reconsiderar su puesto en mi empresa. Ella siempre había sido una buena asistente, contribuyendo a que mis días transcurrieran sin problemas y manteniendo contentos a los clientes con los que me relacionaba. Pero, si la extraña dinámica entre nosotros continuaba, tendría que encontrar a alguien más que pudiera desempeñar esa función.


      “¿Encontraste a Chloe?”, pregunté.


      “Oh. Si. La vi en la cafetería. Estaba almorzando”, me dijo.


      “¿Y?”, pregunté.


      “Y le dije lo que me dijiste que le dijera”, dijo Brienna. “De hecho, no es que fuera una tarea muy difícil. Por lo general, me envías a hacer cosas más complicadas que eso”.


      La actitud defensiva en su voz era evidente, pero decidí ignorarla. En realidad, no había nada que decir al respecto. Lo único que quería hacer ahora, era esperar a Chloe. Daba por sentado que el mensaje la intrigaría lo suficiente como para pasar a verme. O que la confundiría. Lo uno o lo otro. Daba un poco igual el motivo por el que se fuera a acercar al estand, solo estaba seguro de que lo haría.


      Pero, tres horas después de que mi asistente regresara a la mesa, Chloe aún no había aparecido. La feria terminaba esa noche y, aunque había una cena para los proveedores y expositores invitados, no albergaba gran esperanza de que ella estuviera allí. Ya se había saltado la cena y el desayuno que habían sido organizados por la convención. Si quería asegurarme de tener la oportunidad de volver a hablar con ella, necesitaba otro plan.


      Kent regresó del almuerzo, e inmediatamente salí de detrás de la mesa.


      “Te quedas a cargo un rato”, le dije. “Vuelvo enseguida”.


      No le di la oportunidad de preguntarme qué estaba pasando. En cambio, fui directamente a través del pabellón hacia donde sabía que estaba ubicado el estand de Chloe. La primera noche, antes de la inauguración oficial de la feria, me pasé a ver su estand. Era impresionante, especialmente sabiendo que esta era su primera feria. Pude imaginar que atraería mucha atención, tanto de proveedores como de visitantes. Pero, mientras me acercaba por el pasillo hacia su estand, me di cuenta de que ella no estaba allí. En su lugar, un cartel, colocado en frente de su estand, agradecía a todos los que lo habían visitado y ofrecía información de contacto, en caso de que quisieran ponerse en contacto con ella.


      Eso indicaba que, tal vez, estaría aprovechando las últimas horas de la feria para darse una vuelta, observando a la competencia, o para hacer contactos. Era un buen movimiento, pero hizo mi plan mucho más difícil. Ahora tendría que buscarla por todo el pabellón. Al menos tenía una idea de qué tipo de estands podría visitar. Eso lo reducía un poco. Finalmente, tuve suerte con el cuarto pasillo por los que anduve.


      Chloe estaba parada junto al estand de una empresa que ofrecía una experiencia de sala de juegos portátil. Te traían al lugar de la fiesta, y por un período de tiempo específico, un colorido autobús equipado con consolas de juegos, para que tus invitados pudieran jugar. También ofrecían una pantalla gigante para proyectar los juegos, que podía instalarse en el exterior, en lo que era una experiencia única. Me atraía la idea, y había considerado implementar ofertas similares, como parte de mis esfuerzos de expansión. Pero, ahora mismo, para mí no era el momento de hacer una investigación. Me fui derecho hacia Chloe, con la intención de alcanzarla antes de que se dirigiera hacia un lugar diferente del pabellón.


      Levantó la cabeza, justo cuando estaba a unos pocos metros de ella. Definitivamente, me vio venir. Y, definitivamente, también trató de huir, otra vez. Aceleré, evitando darle la oportunidad de desaparecer entre la multitud, del modo en que lo había hecho la primera vez que me la encontré. No quería actuar como un repulsivo acosador, alertando posiblemente al resto de personas, sobre lo que pudiera percibirse como una escena propia de depredador, pero necesitaba hablar con ella. Tratando de mantener un semblante lo más calmado posible, corrí hacia ella, hasta acercarme lo suficiente como para saber que me oiría cuando dijera su nombre.


      No es que ella respondiera. Chloe siguió avanzando, serpenteando entre la gente que se agolpaba por el pasillo. Adelanté rápidamente a un grupo para acercarme más a ella, y la cogí de la muñeca. Yéndome hacia un lado en un momento, la llevé conmigo a una esquina tranquila, lejos de la bulliciosa área principal de los estands.


      “¿Qué hostias?”, soltó. “Duncan, ¿qué estás haciendo?”.


      Me giré, para quedarme de espaldas a los estands, y la solté. Me miró fijamente, mientras yo dejaba caer mis manos a ambos costados y me alejaba un paso de ella.


      “Siento haberte agarrado”, le dije. “Pero no me estabas respondiendo, y lo único que quiero es hablar contigo”.


      Haciendo una pausa, le di un momento para protestar y expresar su frustración. Estaba listo para perseguirla de nuevo, si decidía echar a correr otra vez, pero cuando no lo hizo, fui directo a lo que tenía que decirle.


      “He estado pensando en todo lo que dijiste anoche, y no puedo creer lo tremendamente idiota que fui. Quería decirte cuánto lamento haberte acusado de ser una falsa y de haber siquiera considerado que pudiste llegar a mentirme. Eso lo debería haber tenido claro desde un principio; y me gustaría disculparme más allá de cuanto puedo expresar, por tan solo haberlo pensado. Seré completamente honesto contigo. Fueron puros celos. Eras tan asombrosa, una persona tan increíble, que lo que sentía por ti era muy fuerte. Habíamos pasado poco tiempo juntos, pero eso no importaba. Desde ese primer día, supe que había algo especial en ti, y en nuestra relación”, le dije.


      “Duncan”. Dijo Chloe, como si estuviera tratando de detenerme, pero negué con la cabeza.


      “Sólo, déjame terminar,” dije. “Probablemente, suene hasta ridículo admitirlo. Cuando fui a esa primera reunión, esperaba ver a tu padre. Fue toda una sorpresa conocerte y me sentí atraído por ti al instante. Cuanto más tiempo pasábamos juntos, y más te observaba, más fuertes se volvían mis sentimientos; y cuando pasamos esa noche juntos, ya estaba considerando lo que podría ser nuestro futuro. Y después te vi con aquel hombre, que se comportaba de un modo muy familiar contigo, y me dejé llevar por los celos, como un absoluto imbécil fuera de sí. Tal que así. No hay otra manera de decirlo y no hay forma de excusarlo. Siempre he tendido a ir al ciento diez por ciento en los asuntos que me importan, y debo admitir que eso me ha causado problemas en el pasado. El modo en que me hacías sentir era algo nuevo para mí. Un territorio que me era completamente desconocido. Dejé que se apoderara de mí y me quebré. Debería haberte dado la oportunidad de hablar. Debería haberme presentado a Anthony y descubrir quién era. Cuando supiste que tu padre estaba en el hospital, debería haber estado allí, apoyándote, en lugar de hacer que todo fuera aún más difícil. Lo siento muchísimo, y espero que aceptes mis disculpas”, terminé.


      Dejé escapar un suspiro y esperé a que respondiera. No tenía ni idea de lo que estaba pensando Chloe, o lo que iba a decir. En ese preciso instante, parecía que la única esperanza que podía tener era que al menos pudiéramos quedar como amigos, ahora que el malentendido había pasado. Me miró fijamente un momento, con sus ojos parpadeando, yendo de un lado a otro de mi rostro, mientras parecía tratar de encontrar las palabras adecuadas. Deseé poder leer las emociones en sus ojos y entender exactamente lo que estaba pasando por su mente. Después de unos segundos, miró por encima de mi hombro hacia los estands.


      “Hum…, tengo algunas personas con las que aun necesito hablar, antes de que se cierre el pabellón. Pero estaré en la cena de esta noche, por si quieres seguir hablando”, dijo.


      Asentí. “Allí estaré”.


      Chloe imitó mi asentimiento y me rodeo para regresar a la feria. Miré como se iba, tratando de procesar cómo sentirme por lo que acababa de pasar. No fue, exactamente, la respuesta que deseaba, pero era algo. Ella no me atacó, aunque probablemente era lo que me merecía. Habría tenido todo el derecho a decirme que no quería escuchar nada de lo que tuviera que decir. Habría sido totalmente comprensible que ella dijera que no quería tener nada que ver conmigo y que permaneciera alejado de su vida. Aquello era lo último que desearía oírle decir, aunque me había preparado para ello en caso de que esa fuera la dirección que tomara.


      Sin embargo, no fue así. Chloe no solo estaba dispuesta a escucharme, sino que también me ofreció la oportunidad de poder seguir hablando después. Asentí con la cabeza, hacia el espacio vacío que dejó cuando se alejó. Iba a estar allí para hacerlo.
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      Cuando llegué a mi habitación de hotel aquella noche, ya había dejado de temblar. Las últimas dos horas las tenía algo borrosas, y aunque sabía que había hablado con todos aquellos con quien tenía la intención de hacerlo, lo cierto es que no llegaba a recordar de qué hablamos. Con suerte, lograría recordarlo todo cuando mi mente dejara de dar vueltas. La forma en la que Duncan me había agarrado no había sido del todo horrible. De hecho, el que me tocara me dejó con una sensación de hormigueo durante varios minutos.


      Su disculpa fue sincera y relevante, y estaba agradecida por ello. Quería hablar con él, a pesar de que me escabullera en cuanto le vi venir hacia mí. Fue como si no pudiera controlarme. Tan pronto como le vi, algo dentro de mí entró en pánico y me hizo querer huir. Por eso, fue un alivio que tirara de mí hacia fuera, y que me llevara a un lado para que pudiéramos hablar. Después de todo, eso es exactamente lo que pensé cuando su asistente se acercó a verme. Debería haberlo hecho él mismo. Debería haberme encontrado y haberme dicho lo que quería decir. Y al final eso es lo que hizo.


      Eso rompió el hielo que se había creado entre nosotros, y me sentí mucho más a gusto.


      Aquella tarde, me preparé para la cena sin la sensación de pavor que pensé que tendría. No es que estuviera emocionada, pero al menos, haber superado el obstáculo de hablar con Duncan, hizo que toda la situación pareciera menos intimidante. De hecho, esperaba tener una charla honesta, sobre lo que sucedió entre nosotros y cómo nos había afectado a ambos. No sonaba como la más fascinante de las conversaciones, para lo que se suponía debía ser un espacio para la socialización, pero era algo que tenía que hacerse. Superarlo, de una vez por todas, nos quitaría un enorme peso de encima a los dos, y podríamos seguir adelante con todo.


      Cuando llegué al evento, Duncan ya estaba en una mesa del pequeño salón. Me senté a su lado, con la bebida que había conseguido por el camino, de uno de los camareros. Me ofreció una sonrisa.


      “Estás genial”, dijo.


      Respiré hondo, pues no quería que el cumplido significara nada para mí. Sin embargo, sin importar cuánto traté de ignorarlo, creó un revoloteo de mariposas en mi estómago. Lo disipé dando un largo trago a mi bebida, y entré de lleno.


      “Gracias por lo que dijiste antes”, comencé.


      “En absoluto”, dijo. “Te merecías escucharlo. Te mereces mucho más que eso, pero no soy bueno con las palabras”.


      Me reí. “Eso lo dice el hombre que ha cerrado acuerdos con directores ejecutivos imposibles, convencido a innumerables inversores de que le dieran dinero para construir un imperio y acabar arrasando en la industria del juego”.


      Me miró con una expresión ligeramente anonada, y caí en la cuenta del excesivo entusiasmo que había puesto al hablar sobre él.


      “Lo siento,” dije. “No quise sonar como una completa fan”.


      “No me importa que seas una fan”, dijo. “Es bueno saber que no sólo dices cosas malas sobre mí”.


      “Por supuesto que no”. Le lancé una mirada, y sonreí. “Pero tampoco puedo decir que seas el único a quien culpar, en esta situación. Sí, estuviste bastante horrible aquella mañana, pero yo pude haber cambiado las cosas. Cuando entraste por primera vez, podría haber hecho un esfuerzo por presentarte a Anthony. Cuando saliste hecho una furia de la sala de reuniones, podría haber salido detrás tuyo”.


      “No deberías sentirte responsable de mi exagerada reacción”, dijo Duncan.


      “Quizás no, pero en lugar de simplemente huir de ti, debería haber parado un momento para comentarte todo lo que estaba pasando”.


      “Estaban pasando demasiadas cosas. Estabas asustada por tu padre y preocupada por lo que estaba pasando. Puedo entenderlo”, dijo Duncan.


      “Duncan, la verdad es que tenía sentimientos muy fuertes por ti, y me dolió muchísimo la forma en la que sucedió todo. Estaba amargada y enfadada, y no quería hablar contigo. Fue una reacción inmadura. Después de enterarme de lo que estaba pasando con mi padre, debería haber contactado contigo”.


      Finalmente, a medida que la conversación avanzaba, llegamos a un diálogo abierto y honesto sobre todo lo que había sucedido cinco años atrás. Cuando terminamos, me sentí mucho más ligera y a gusto conmigo misma. Todavía llevaba encima mi gran secreto, pero con todo lo demás asentado y suavizado, no lo sentía ya tan pesado dentro de mí. Ya no había necesidad de sentirlo como una carga, no había necesidad de sentirse incómoda. Aunque Duncan nunca se llegó a mostrar tranquilo y apaciguado del todo, había estado calmado y reservado, hablándome con respeto y cuidado. Pasamos el resto de la noche disfrutando de la cena, separándonos para socializar por nuestra cuenta y luego volviendo a juntarnos con naturalidad. Al final de la noche, nos encontramos abandonando el salón juntos, siendo todo cómodo y normal, como si al fin hubiéramos llegado a un lugar de aceptación y perdón.


      Entramos en el ascensor, y pulsamos los botones de nuestras respectivas plantas. Nadie más se unió a nosotros, y cuando las puertas se cerraron, nos quedamos solos. Lo miré, y me lo encontré mirándome fijamente. La mirada en sus ojos me hizo retroceder cinco años. Ese fue el instante al que acabaría culpando de lo que sucedió las próximas horas.


      Se inclinó y nuestros labios se encontraron. Fue como si los años pasados se borrasen de golpe. Estábamos de nuevo en ese ascensor del hotel, justo después de haber salido a bailar. La antigua emoción, aventura y sentimientos prohibidos, envolviendo nuestra química, haciéndolo demasiado difícil de ignorar. Me apretó contra la pared y deslizó su lengua en mi boca, donde bailó con la mía. Sus manos, fuertes y firmes, me agarraron el culo, empujando mis caderas hacia él. Su gruesa y dura polla, presionaba contra sus pantalones, tratando de liberarse. Subiéndome por el culo, me alzó para que su polla se apretara contra mi coño, y envolví mis piernas alrededor suya.


      Para cuando se abrió la puerta del ascensor en mi planta, ya estaba enterrada en su cuello, y me sacó al pasillo. Me reí de la cómica situación, encontrándome con sus labios de nuevo. Abrí la puerta de mi habitación, y cargada encima suyo, me llevó adentro. Me tumbó en la cama suavemente, flotando sobre mí. Desanudé su corbata y le solté la camisa. Sus manos recorrían los lados de mis muslos, empujando hacia arriba mi vestido, hasta que alcanzó la cintura de mis bragas negras de encaje. Al abrirle la camisa, él se puso sobre sus rodillas, quitándome las bragas y arrojándolas por ahí.


      El aire fresco de la habitación me provocó un escalofrío, y le vi tomarse su tiempo para desabrocharse las mangas y acabar de quitarse la camisa. Sus músculos se tensaron cuando se quitó el cinturón y los pantalones, y yo me senté para bajarle el bóxer. Su larga y gruesa polla saltó rebotando, y envolví mi mano a su alrededor, acariciándola mientras mantenía el contacto visual. Se inclinó para darme un beso en los labios, y yo me recosté, dejándole subir el vestido para sacármelo por la cabeza.


      Envolví mis brazos a su alrededor; su polla se deslizaba por encima de los pliegues de mi coño resbaladizo. Dejé escapar un sonido, entre un grito ahogado y un chillido, cuando su capullo pasó rozándome el clítoris. Me dejó un rastro de besos, bajando desde el lóbulo de mi oreja hasta mi cuello. Su lengua se deslizó para trazar una línea a lo largo de mi clavícula, y se detuvo para soplar una fina corriente de aire caliente a través de ella. La piel de mi cuerpo se erizó y mis pezones se endurecieron, mientras Duncan continuaba bajando por mi pecho. Se detuvo entre mis tetas, arrastrando su lengua de una a otra y llevándolas a su boca, acariciándome con ella un pezón, mientras replicaba el movimiento en la otra con su mano.


      Luego se arrodilló. Su cabeza desapareció más allá de mi estómago, y sentí la presión de sus labios sobre mi muslo. Un mordisco juguetón me hizo retroceder y reír, y él sonrió antes de continuar su camino hacia mi sexo. Mi respiración se detuvo cuando su lengua trazó los labios de mi vagina y dos dedos se deslizaron suavemente dentro de mí. Muy pronto, su lengua se abrió paso a través de mis pliegues, animando a mi clítoris a asomarse. Presionó su boca sobre mí, dejando que su lengua hiciera el trabajo, mientras sus dedos entraban y salían de mí de forma acompasada.


      Apreté mis piernas alrededor de su cabeza, y su mano libre se deslizó por debajo de mis nalgas, levantándome para un mejor ángulo. Podía sentir que perdía el control, a punto de entrar en un orgasmo, y me preparé para ello. Mi voz se fue elevando en breves estallidos de gritos de placer, hasta que una ola me invadió y dejé escapar un prolongado gemido. Mis piernas temblaron y mi espalda se arqueó. Me senté para sujetar su cabeza en mi regazo. Las largas caricias de su lengua se detuvieron, presionando contra mi clítoris, y el clímax estremecedor se apoderó de mi cuerpo, dejándome sudorosa y sin aliento.


      Ansiaba tenerlo dentro de mí, y él parecía necesitar lo mismo. Subió mis tobillos hasta sus hombros, mientras colocaba el capullo hinchado de su polla frente a mi abertura. Puse mi mano sobre su pecho y le detuve allí, sin querer romper el momento, pero sin querer perder la cabeza tampoco.


      “¿Podrías…?”, empecé a decir; y su sonrisa, que había flaqueado ligeramente, se iluminó de nuevo. Asintió, sin dejarme seguir hablando.


      “Por supuesto”, dijo, alcanzando sus pantalones. Me senté y observé como sacaba un condón de su cartera. Rasgo el envoltorio, pero se lo quité de la mano antes de que pudiera colocárselo. Él se dejó hacer. Lo saqué y puse el extremo sobre la cabeza de su polla. Colocando mis labios alrededor de él, empujé el condón hacia abajo con mi boca, para luego subir y bajar sobre su grueso miembro unas cuantas veces, sintiendo cómo se endurecía hasta un grado casi imposible. Lo solté de mis labios y me tumbé, dejando caer mis brazos sobre mi cabeza y abriendo mis piernas para él.


      “Gracias”, dije, con una sonrisa estirándose por mis mejillas.


      “No hay…”, dijo, colocándose en el centro de mi coño y empujándose hacia adentro, “…por qué”.


      Apreté mis caderas contra él y esperé, en lo que mi cuerpo se amoldaba alrededor suyo. Me llenó tan profunda y completamente, que necesité un momento para adaptarme; y cuando lo hice, se balanceó lentamente hacia atrás antes de empujar de nuevo, dentro de mí. Mi boca se mantuvo abierta y mis ojos se cerraron con fuerza, mientras me concentraba en la experiencia, oscilando en la línea entre el placer extremo y el dolor. Pronto, me relajé, y no hubo nada más que éxtasis, cuando sus caderas aumentaron en velocidad y su balanceo se convirtió en embestidas fuertes y profundas. Arqueé mi pecho hacia él, y él se inclinó para tomar uno de mis pezones en su boca, mientras se estampaba contra mí. Sabía que no pasaría mucho tiempo antes de que otro orgasmo se apoderara de mí.


      Sensuales gruñidos retumbaban en su esculpido pecho, y pasé los dedos por él antes de que me diera la vuelta, girándome sin esfuerzo. Avanzando sobre la cama, colocó mis caderas delante de él, con mi cara frente al cabecero, al que me agarré para poder sostenerme. Se sumergió en mí, clavándomela con ferocidad y desesperación, mientras se acercaba a su propio clímax. Sus dedos se hundían en mis caderas cada vez que me empotraba con cada embestida, y de repente un poderoso orgasmo se apoderó de mí, y mi cuerpo se retorció a su alrededor. Él rugió y se empezó a correr, arremetiendo tan profundamente dentro de mí como pude soportar, mientras su polla latía y se sacudía. Cuando quedó agotado por completo, rodamos sobre nuestros costados y me acurruqué contra él.


      Sólo me permití sentir el hermoso resplandor por unos minutos, antes de que la realidad tomara forma otra vez. Cuando lo hizo, quise darme de ostias. No podía creer que me hubiera vuelto a acostar con él. Ni siquiera me esforcé por establecer una amistad con Duncan, y mucho menos para hacer que esto no volviera a pasar. Me levanté de la cama, apartándome de él tan rápido como pude, y corrí al baño. Quería lavarme lo más rápido que pudiera, quitarme su olor y la sensación de su piel sobre la mía. Si podía hacer que todo eso desapareciera, quizá sería más fácil intentar fingir que nunca había sucedido.


      Cuando salí del baño, Duncan se estaba poniendo la camisa por la cabeza, y se volvió para mirarme. Incluso aquella simple mirada hizo que me temblaran las rodillas, pero respiré profundamente y me armé de valor. Reuní cada gramo de orgullo y fuerza que me quedaban, y lo miré directamente a los ojos.


      “Esto ha sido un error”, dije.


      “Chloe”, comenzó Duncan, pero negué con la cabeza.


      “Tienes que irte. Esto no debería haber sucedido. Y no puede volver a suceder. Nunca podremos volver a hacer esto”.


      Parecía que estaba a punto de protestar de nuevo, pero se detuvo. Mi pecho comenzó a doler y mi garganta se tensó de la emoción, mientras caminaba detrás de él hacia la puerta. Se dio la vuelta para mirarme una vez más, cuando salió al pasillo; luego se alejó. Tan pronto como la puerta se cerró detrás suyo, dejé caer mi espalda contra ella, deslizándome hasta el suelo, donde me senté a llorar.
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      Kent se había tenido que ir de la feria temprano aquel domingo, incluso antes de la cena. Cuando estábamos recogiendo nuestro stand, recibió una llamada del gerente de su restaurante, para decirle que había una emergencia. Era solo un pequeño restaurante, una start-up que solo llevaba funcionando unos meses, pero era el bebé de Kent y significaba mucho para él. Yo sabía cuánto trabajo había puesto en ello, tanto encontrando la ubicación ideal, como pasando semanas de investigación y desarrollo para crear el menú ideal y perfeccionando cada receta para que fuera lo que él quería que fuese. Dirigir el restaurante era algo completamente diferente a trabajar de chef por cuenta propia, como había estado haciendo hasta entonces, pero lo estaba haciendo bien. Las primeras críticas elogiaban la calidad de la comida y el ambiente, y los clientes se empezaban a convertir ya en habituales.


      Kent progresaba en este terreno, aprovechando su increíble creatividad y talento natural para la innovación, y su facilidad para crear nuevos conceptos. Pero esto también le supuso pasar un par de días bastante estresantes; y ahora no estaba disponible para poder hablar con él de lo que había pasado con Chloe. Tuve que esperar hasta que terminara su evento, el martes, para hablar con él. Y me aseguré de estar allí en el restaurante antes de que cerrara, para no perder el tiempo.


      Todo el personal estaba familiarizado conmigo y sabían quién era, así que no pensaron nada extraño cuando aparecí por la puerta trasera. Me dejaron entrar a la cocina, permaneciendo a un lado todo lo que pude.


      Me senté en la tapa de un cubo, frente a una puerta que había al lado de la cocina, y revisé en el teléfono mis correos electrónicos, mientras esperaba. Al cabo de aproximadamente una hora de que llegara allí, Kent apareció por fin por la cocina. Prodigó elogios a su personal, reconociéndoles lo duro que habían trabajado, y lo bien que habían actuado ante los imprevistos. Volvió un momento al salón, cansado y sudoroso tras haber cocinado durante horas, para presentar los platos y charlar un poco con los invitados al evento. Volvió sonriendo a la cocina, dejándose caer sobre otro cubo, a mi lado.


      “No haces tu propia vinagreta”, dije.


      “¿Qué?”, preguntó.


      Señalé la etiqueta del balde donde estaba sentado.


      “No haces tu propia vinagreta”, repetí.


      “Me pillaste. Me doy a la oscura práctica de ofrecer salsas compradas de fuera”.


      Negué con la cabeza.


      “Para fiarse uno de la gente. De todos modos, ¿cómo ha ido?”, pregunté.


      “Realmente bien. Hice algunos preparativos, en plan demostración junto a las mesas, algo que siempre impresiona a la gente. Hay algunos que mencionaron estar interesados en querer hacer algunos eventos, y un par de ellos me preguntaron si hago eventos más grandes, como bodas”, me dijo.


      “¿Qué les has dicho?”. Yo pregunté.


      “Que no soy un proveedor de catering, pero que estaría feliz de poder crear una experiencia gastronómica privada personalizada, y de alta calidad, para ellos, a mayor escala”. Dijo, luego se rio. “¿Puedes creer que estoy llegando al punto en el que puedo decir cosas así a la gente, y que no se rían en mi cara?”.


      “Sí”, le dije. “Como he dicho antes, siempre he creído en ti. Sabía que podrías hacerlo”.


      “Gracias. Agradezco el apoyo. Aunque, no te guste mi tarjeta de presentación, y a mí me siga sin emocionar la tuya. Mi refrigerador principal decidió suicidarse, llevándose producto por valor de varios miles de dólares. Mi menú quedó completamente destruido. Y he tenido que sacar adelante nada menos que un evento privado carísimo, de esos que pueden ser un puntazo para mi negocio, o dejarme totalmente con el culo al aire. Ya está hecho, y creo que he logrado sobrevivir. De todos modos, dudo mucho que aparecieras por aquí, a sentarte en mi almacén de producto seco, para ver cómo iba, cuando podrías simplemente haber enviado un mensaje. Entonces, ¿qué es lo que está pasando?”, preguntó Kent.


      Siempre podía confiar en que él fuera directo y no se anduviera con rodeos, por las cosas. Sin embargo, antes de poder, siquiera, empezar a hablar, se levantó de un salto y se alejó de mí.


      “Pero si ni siquiera he dicho nada todavía”, indiqué.


      “Vamos”, dijo.


      Le seguí a la cocina, donde el personal estaba terminando de limpiar. Hizo colocar dos platos en la barra y los llenó con las sobras. Dándole las gracias de nuevo a todos en la cocina, cogió ambos platos y se los llevó al salón. Fui con él, feliz de sentarme en una de las sillas en lugar de en el balde.


      Sacó algo de beber, dejándome una copa frente a mí. Chocando nuestros vasos al tiempo que se sentaba, soltó un resoplido, y asintió hacia mí.


      “Adelante”, dijo.


      “Sabes que hablé con Chloe Harper, el último día de la feria”, comencé, yéndome directamente al whisky en lugar de a la comida.


      “Sí”. Dijo, con la boca llena de su puré de patata, fuertemente aumentado con mantequilla y crema, y cubierto con cebolla caramelizada. “Y ella dijo que iría a la cena para que pudierais seguir con la charla”.


      Asentí. “Exactamente. Bueno, fui a la cena de esa noche y ella acudió. Nos sentamos juntos y tuvimos una muy buena conversación, sobre todo lo que había pasado. Fue genial poder aclarar las cosas”.


      Los ojos de Kent se levantaron de su plato y me miró mientras masticaba.


      “¿Y eso es todo? ¿Querías decirme que tu conversación fue encantadora y que ahora el mundo está perfecto?”, preguntó.


      “No exactamente”, admití. “Tras la cena, nos fuimos a su habitación”.


      Un fuerte estacazo a un lado, en mi cabeza, me dijo que ni siquiera necesitaba terminar el pensamiento. Kent ya me conocía, y supo exactamente lo que había pasado en la habitación de Chloe.


      “Amigos”. Dijo con firmeza, enfatizando la palabra. “Dijiste amigos. Ahora ya nunca llegarás a ese punto”.


      Bajé la cabeza, sacudiéndola de un lado a otro.


      “Lo sé. Eso es realmente lo que quería. Después de que ella me explicara lo que sucedió, quise hablar con ella sobre ello, y decirle cuánto lamenté la forma en la que me había comportado. Pensé que, tal vez, entonces tendríamos la oportunidad de empezar de nuevo y ser amigos”, dije. Partiendo del encontronazo inicial con Chloe en la feria, al final me derrumbé y le conté todo a Kent. Tenerle al corriente de todo, significaba que entendía toda la situación, y lo mucho que realmente la había cagado. “Y también me las arreglé para joder eso”.


      “Sí que lo hiciste. Literalmente”, dijo Kent.


      Le miré. “Gracias”. Luego, dejé escapar un suspiro y pinché la comida de mi plato con el tenedor. “No es lo que pretendía. A ver, la deseaba. Es obvio que la deseaba. Desde el primer momento que la vi. Nada podría cambiar eso, en principio. Ni la ira, ni el tiempo, ni… nada. Sin embargo, pensé que podía controlarme. De verdad que quería que fuéramos amigos esta vez. Y luego me abalancé sobre ella, para que después, al final, se cerrara por completo. No creo que vuelva a hablarme jamás”.


      “¿Qué dijo ella?”. Preguntó Kent.


      “Que fue un error y que nunca más podría volver a suceder”, le dije.


      Respiró hondo, entre dientes, y negó con la cabeza.


      “Eso es duro. Pero oye, piénsalo de esta manera. Al menos no te dijo que no quisiera tener nada que ver contigo. O que te mantuvieras alejado de ella. O que no te hablaría nunca más”, dijo.


      “No, todo eso me lo transmitió en el bar, antes de que todo sucediera”, señalé.


      “Y, sin embargo, aquí estás”.


      “¿Qué quieres decir?”. Pregunté.


      “Digo, que ella te dijo que fue un error y que no debería volver a suceder. Hasta ahí estamos de acuerdo. Tú eres de la opinión de que los dos no deberíais haber tenido sexo, y que tú solo quieres que seáis amigos. Pues vuelve a intentarlo. Encuentra otra forma de relacionarte con ella para que no acabéis otros cinco años sin hablaros, haciendo de cada evento de la industria una situación tan incómoda como el infierno. Acláralo todo, admite que fue un error, acepta que nunca volverá a suceder, y vuelve a encontrar ese equilibrio amistoso. No demasiado amistoso. Amigable, digamos”.


      Dejé el restaurante sin sentirme mucho mejor con la situación, pero al menos no llevándomela solo. Pensé en lo que había dicho Kent. Tenía razón, en cierto sentido. Chloe no me había dicho que no quisiera volver a hablar conmigo, o que la dejara tranquila y en paz. Ella solo dijo que haber terminado juntos en la cama había sido un error. Lo cual, obviamente, lo fue. Reconocer eso no implicaba, necesariamente, que ya no pudiéramos tener nada que ver el uno con el otro. Solo significaba que teníamos que ser más conscientes, y relacionarnos sabiendo de esa tendencia.


      Cuando entré en mi coche, algo que sobresalía de la visera me llamó la atención. La bajé, recordando haber metido su tarjeta de visita allí. Me la había llevado del stand de Chloe, en la feria, y ahora, al verla, me di cuenta de que podía ser la solución perfecta a mi problema. La tarjeta no tenía su información de contacto privada, pero tenía un correo electrónico comercial. Tal vez debiera contactar con ella y ofrecerle ayuda, con su negocio. Sería algo que compartiríamos, algo con lo que ambos estábamos familiarizados. Por mi parte, demostraría que no tenía animosidad alguna hacia ella. El acuerdo entre nuestras empresas puede que saliera mal, pero eso no significaba que tuviera que darle la espalda por completo. Ofrecer mi ayuda podría ser la forma ideal de volver a entablar una amistad.


      Y también de evitar, probablemente, el tener que estar constantemente compitiendo con ella.
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      Chloe,


      Desearía que intentáramos lo de ser amigos, aunque supongo que eso está ahora fuera de lugar. Sin embargo, eso no significa que no podamos tener nada que ver el uno con el otro. Aún seguimos en la misma industria, y conozco alguna cosa que otra sobre los juegos en Chicago. Podría ayudarte con tu negocio, si estuvieras interesada. Si deseas hablar sobre ello, sólo llámame.


      Cuando recibí el correo electrónico de Duncan, apenas quería abrirlo. El asunto era un mero “Hola”, sin darme ninguna indicación, en absoluto, de lo que podría contener el mensaje. Después del estrés y la locura del fin de semana, de la feria y de todo lo que pasó con él, lo último que necesitaba era más dificultad y desasosiego por su parte. Ya había tenido suficiente con la primera bronca que tuvimos y con el sentimentalismo posterior, que dio lugar a nuestra terrible y desacertada noche juntos. Tampoco necesitaba, además, una versión escrita de todo ello.


      Pero, a su vez, no pude evitar sentir curiosidad por lo que podría tener que decir. El día que recibí el mensaje era miércoles por la mañana, y tenía curiosidad por saber lo que le podría haber pasado por la mente, durante los dos días que habían pasado desde que nos vimos. Abrí el correo electrónico y lo leí varias veces. Normalmente es difícil estimar el estado mental y las emociones de una persona a través de un mensaje escrito. A menos que haya una rabia aparente o un elogio efusivo ligado a ese correo, puede ser un desafío determinar qué está pensando el remitente y la intención detrás de las palabras.


      Ese era el caso, definitivamente, con este mensaje. Lo leí un par de veces más, tratando de superponer diferentes emociones y estados mentales sobre las palabras, para poder interpretarlo en base a ellas. No podía decir si él estaba resentido y sarcástico, por decir que quería ser mi amigo, o si era una declaración sincera y se sentía arrepentido por cómo salieron las cosas. Entonces, me pregunté cómo se sentiría él en realidad, ante la posibilidad de que nuestra amistad no pudiera darse. Aunque todo eso no llegaba a ser ni la mitad de confuso que su oferta de ayudarme con el negocio.


      Ese fue un extraño y ambiguo comentario. Que él podría ayudarme con los negocios. No tenía ni idea de lo que podía querer decir con eso. Obviamente, a estas alturas, él tenía que estar al tanto de mis acuerdos, y el ruido que estuve haciendo en la industria, por toda la ciudad. Sabía todo aquello como para podérmelo haber echado en cara, cuando me dijo que tenía que haberle hecho saber que me venía para Chicago. Eso me colocaba como su competencia directa. ¿Por qué se ofrecería a ayudarme, si eso pudiera hacer disminuir su propio éxito y dominio?


      Por otro lado, tampoco era extraño que personas de la misma industria se ayudaran entre sí. Especialmente, cuando uno era nuevo en una ciudad o en un aspecto particular de la industria. Debido a que todavía era bastante nueva en Chicago, él podría ayudarme a establecer contactos, encontrar proveedores y otras fuentes, y lidiar con cosas que podrían resultar nuevas para mí, como las leyes y regulaciones. Eso era algo que podía ver haciendo a mi padre, o a Duncan haciéndolo por mi padre. Quizás era una oferta genuina y sincera.


      No tenía más tiempo para andar dándole más vueltas. A la vigésima vez de leer el correo electrónico, la puerta de la oficina de mi casa se abrió y Juniper entró rápidamente. Había estado trabajando desde casa durante los últimos dos días, para intentar recuperar el tiempo que estuve lejos de ella durante el fin de semana. Incluso cuando la puerta estaba cerrada y yo estaba enclaustrada trabajando, me alegraba saber que me encontraba en el mismo lugar que ella, pudiendo salir y verla. O que ella podría entrar y sorprenderme.


      “Mamá. Quiero jugar a Candyland”, anunció.


      Asentí de golpe. “Pues que sea Candyland”, le dije. “¿Eso significa que necesitamos leche con chocolate y galletas para acompañarlo?”.


      “¡Sí!”.


      Juniper me cogió de la mano y me llevó a la sala de estar, donde ya había comenzado a montar el juego. Fui a la cocina a por nuestra merienda, y me encontré a mi madre cortando patatas y zanahorias para el estofado de carne que estaba preparando para la cena. Ella me miró por el rabillo del ojo, pero no dijo nada.


      “¿Vienes a jugar con nosotras?”, pregunté.


      “Por supuesto. No me perdería una ronda de Candyland”, me dijo. “Solo déjame poner a hervir estas verduras”.


      Ella podía intuir, perfectamente, que algo había pasado durante el fin de semana, pero hasta el momento no había preguntado, lo cual me alegraba bastante. Estos dos últimos días fueron tiempo suficiente para que pudiera pensar en todo lo que pasó.


      El resto del día discurrió entre periodos de trabajo y de juegos. No me importaban las interrupciones, y esperaba ilusionada todo el rato a que la carita de Juniper apareciera por la puerta, haciéndome otra sugerencia de lo que le apetecía hacer. Aunque eso supuso que después de terminar su baño, y tras varios cuentos en la cama hasta que finalmente se durmió, todavía tuviera algo de trabajo por terminar. Sin desear pasar más tiempo en la oficina, bajé a la sala de estar y me dejé caer en el sofá. Mi cabeza cayó hacia atrás, contra los cojines, y cerré los ojos, dejando escapar un largo suspiro.


      Todavía sentía los efectos de la relajación del fin de semana, y quería darme la oportunidad de respirar un poco. No obstante, antes de que pudiera conciliar el sueño, me senté y abrí mi portátil. Mi bandeja de entrada del correo estaba repleta de mensajes, en su mayoría de la oficina de Memphis y de Bryan O’Dell. Comencé a revisarlos, respondiendo rápido a los que podía dar salida fácilmente, y poniendo una estrella en aquellos en los que necesitaría pensar al día siguiente. Estaba avanzando bastante cuando mamá entró en la habitación, vestida con su pijama y frotándose las manos con una loción.


      Se sentó en el sofá a mi lado, y arqueó una ceja. Mi madre tenía la asombrosa habilidad de hacer una docena de preguntas sin decir una palabra. Solo con un leve movimiento de su ceja, supe que me había concedido el tercer grado. Aparentemente, mi indulto pasaría por tener que explicarle por qué llegué a casa de la feria con los ojos hinchados, y con una cuarta parte de la energía con la me fui. Pero en realidad no me importó. Todo lo que pasó, añadiéndole las demás emociones, se acumulaban dentro de mí, haciéndome sentir como si fuera a explotar. Ahora que ella estaba preparada para escucharlo, yo estaba lista para soltarlo.


      “Duncan estuvo allí, en la feria”, dije.


      “Sí. ¿No fue eso parte del motivo por el que fuiste?”, preguntó.


      


      “Sí. Quería hablar con él sobre el acuerdo y la posibilidad de volver a trabajar juntos. Y bueno, no funcionó exactamente como lo había imaginado”, le dije.


      “¿Qué quieres decir?”, preguntó. “¿Qué pasó?”.


      Tomé aire temblorosamente, sintiendo todas las emociones surgiendo en mí de nuevo, como la incertidumbre y la incomodidad. Con ella delante, me preparé para lo que estaba segura de que no iba a ser, precisamente, una conversación divertida, y se lo conté todo. Desde sentarme fuera, junto a los contenedores de basura, para almorzar, hasta estar acobardada tras chocarme con él, pasando por nuestra pelea en el bar, la cena que tuvimos, y lo de después; le di todos los detalles del fin de semana. Cuando terminé, me sentí completamente agotada y hundida en el sofá, mirándola y esperando su reacción.


      “¿Y en ningún momento le hablaste de Juniper?”, preguntó.


      Negué con la cabeza. “No, no le hablé de Juniper. ¿Es eso lo único que sacas de todo esto?”.


      “Sí. Es lo mismo que pienso cada vez que mencionas a Duncan. Tienes que decírselo. Te lo llevo diciendo desde el principio. Tan pronto como me enteré, te dije que tenías que decírselo. Te lo dije en serio desde el principio, pero especialmente ahora. Chloe, esto ya se está alargando bastante”, dijo.


      “Este no es el momento de entrar en eso, mamá”, insistí. “Ya están pasando demasiadas cosas y todo es bastante complicado. Tampoco puedo ir, soltárselo, y ya”.


      “Entonces, ¿vas a seguir dejándolo correr? ¿Vas a seguir mintiendo?”, preguntó.


      “No, eso no es lo que estoy haciendo. Juniper, me tiene. Ella me tiene a mí. Nunca ha conocido a un padre, y ni siquiera ha preguntado por ello. ¿Por qué debería preocuparme tanto, el involucrarla en esto?”.


      “No se trata de eso, y lo sabes”, acusó. “Sabes tan bien como yo que tu hija necesita, y merece, una influencia masculina en su vida. La necesita ahora, y todavía más a medida que vaya creciendo. Pero no se trata de eso. No se lo estás diciendo a Duncan porque tienes miedo. Temes tener que enfrentarte a lo que hiciste, y a lidiar con su reacción”.


      “Es mucho, mamá. Es demasiado”, dije.


      Sacudió la cabeza y se levantó del sofá. “No sabía que había criado a una cobarde”.


      Salió de la habitación y yo me dejé caer contra la almohada que había en el extremo del sofá, y las lágrimas comenzaron a caerme por el rostro. Me sentí en carne viva, abierta en canal y expuesta. La peor parte era que ella no se equivocaba. Estaba siendo una cobarde. Esto no se trataba de Juniper o de mi madre. No se trataba de cómo había sido siempre la vida. Se trataba de que yo no era capaz de plantarme y ser honesta. Cuando pensé que nunca volvería a ver a Duncan de nuevo, me pareció bien no hablarle sobre su hija. Después de todo, no teníamos ningún tipo de relación. Vivíamos en diferentes estados, y en ese momento él no era el tipo de hombre que yo querría cerca de mí o de mi hija.


      ¿Pero, y ahora? Ahora me encontraba en Chicago, justo donde estaba él, y ya nos habíamos encontrado varias veces. Se había ofrecido a ayudarme profesionalmente, añadiendo que quería que fuéramos amigos. Incluso había visto a Juniper. Realmente, merecía saberlo, y no había excusa para que yo siguiera ocultándoselo.


      Volví mi cara hacia la almohada y seguí sollozando. Deseaba que mi padre estuviera aquí para consolarme y decirme qué debía hacer. Definitivamente, me sentía una fracasada como adulta.
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      Aparte de las fiestas mensuales que organizaba para el personal en mis distintos locales, me gustaba tener con ellos una reunión más formal. Ésta era la oportunidad de discutir temas específicos de las distintas salas, gestionar asuntos como las próximas estrategias y eventos de marketing, y hacer anuncios sobre los aspectos más delicados del funcionamiento interno del negocio. Ambos eventos, en su conjunto, mantenían al personal debidamente informado sobre el funcionamiento de la empresa, y les daba una idea de lo que deparaba el futuro, dándoles la oportunidad de expresar sus ideas y opiniones. Encontraba extremadamente valioso, que pudieran probar los nuevos productos e intercambiar ideas; y al mismo tiempo, tener un espacio para discutir conceptos comerciales formales, establecer nuevos objetivos, escuchar sugerencias de mejora y plantear inquietudes.


      Aquella mañana, era la primera vez que tenía en una misma reunión a todos los gerentes de todas mis salas. Tenerlos juntos, posibilitaba poder compartir mis planes de expansión y poner las cosas en marcha de una forma más eficiente que si me reuniera con cada uno de ellos por separado. Por el momento, no había necesidad de que todos los miembros del personal conocieran todos los detalles sobre los planes de expansión, por lo que no quería perder tiempo comentando esos planes en las reuniones mensuales.


      Billy se sentó a un lado de mí, y Brienna, al otro. Gran parte de la información y del apoyo para una primera planificación, la obtuve de Billy, por lo que pensé que sería útil que me ayudara a dirigir la reunión. Con Kent cada vez más ocupado en su restaurante, y con las comisiones que se llevaba por sus trabajos como chef privado, era obvio que iba a necesitar acostumbrarme a no tenerlo cerca todo el rato.


      Billy era confiable, leal e inteligente. Sin mencionar su afición a la industria del juego, y que era una fantástica fuente de información sobre lo que era popular y efectivo entre los diferentes grupos demográficos. Podría ser un aspirante para asumir más responsabilidades dentro de la empresa, en los próximos meses, sobre todo si las expansiones resultaban tan exitosas como esperaba que fuesen.


      “Gracias a todos por estar hoy aquí conmigo. Sé que no es habitual tener una reunión adicional durante el mes, y nunca hemos celebrado ninguna con todos vosotros juntos. Espero que encontréis esta reunión emocionante. Después de la investigación y las consultas, y de discutir varias posibilidades con Billy, el gerente de nuestra ubicación insignia de Plaything, estoy muy contento de anunciaros mis planes para expandir la marca. Abriremos nuevas salas por todo el país, crearemos nuevas experiencias en estas otras ubicaciones, así como aquí en Chicago; y ofreceremos nuevas oportunidades para que los clientes disfruten de todo lo que los juegos tienen que ofrecer”, anuncié.


      Varios de los gerentes vitorearon y aplaudieron, y me permití un momento de emoción, con los líderes de mi personal, antes de calmarles un poco.


      “Me alegra que estéis todos a bordo, e ilusionados por emprender este viaje conmigo. Pero, probablemente, ya os habréis percatado de que no va a ser un viaje sin oposición ni competencia. Debido a que somos los mejores, hay mucha gente que intenta pisarnos los talones y alcanzarnos. Y, si no logran alcanzarnos, harán todo lo posible para derribarnos y ocupar nuestra posición. Necesito que cada uno de vosotros estéis atentos a eso. Estad prevenidos, sobre quién podría estar entrando en vuestras salas con más frecuencia, quién podría, de repente, estar haciendo muchas preguntas. Es importante que no solo nos guardemos para nosotros los planes de expansión, sino también los detalles de todas las ubicaciones y ofertas”, les dije.


      Marvin, gerente de una de mis salas más pequeñas, miró a su alrededor con nerviosismo.


      “Hum”, dijo, pareciendo inseguro de si debería hablar.


      “¿Qué pasa, Marvin?”, pregunté.


      “No sé si es importante, pero he oído algunos rumores”, dijo.


      “¿Qué tipo de rumores?”, pregunté.


      “Acerca de O’Dell. Escuché que está empezando el desarrollo y construcción de varias salas, y que tiene proyectos en marcha que son completamente innovadores y nunca vistos en el sector”, dijo Marvin. “Hubo un cliente que se estuvo pasando por mi sala un par de veces a la semana hace unos meses, y me hizo un montón de preguntas sobre los juegos y las fiestas. Y sobre las salas recreativas. Intentó que le contase sobre los próximos eventos y si íbamos a ofrecer algo nuevo pronto. No le dije nada, pero fue algo muy extraño. No pensé en decirlo, porque pensé que podría tratarse de un jugador súper obsesionado que quería sentirse parte de algún círculo personal”.


      “Yo, de hecho, tuve alguien pasándose también el otro día”, dijo otra gerente llamada Marianne. “Fue realmente extraño. Estuvo dándose vueltas un rato, mirándolo todo, como si no estuviera, exactamente, segura de por dónde quería ir. Luego, jugó a un par de juegos antes de acercarse a mí, para hablar sobre ellos. Al cabo de un rato me preguntó cómo me sentía al trabajar para ti y si esta era una buena empresa para trabajar”.


      “¿Y qué dijiste?”, pregunté.


      “No mucho, la verdad. Había algo bastante extraño en ella; solo quería que la conversación terminara lo más rápido posible. Le dije que estaba contenta donde estaba, y me puse con otra cosa. Fue exactamente como dijo Martin. Parecía muy pegajosa, maravillándose por todo, como buscando aprobación y atención de forma desesperada”, dijo Marianne.


      “Headhunters”, dijo Billy. “O’Dell debe haberlos enviado. Las empresas hacen cosas turbias como esas todo el tiempo. Contratan a personas que aparentan ser clientes, o que al menos pueden fingir serlo, para infiltrarse y comenzar a recopilar información sobre la empresa rival. Información sobre las ofertas. Nuevos planes. Cualquier cosa. Luego, empiezan a plantar la semilla, sobre si dejarías la empresa para encontrar una posición diferente. Y, eventualmente, te envían a alguien para ofrecerte el trabajo”.


      Miré a los gerentes, reunidos alrededor de la mesa.


      “Tenéis que estar alerta, ante cosas como esa, y listos para resistiros a hablar sobre cualquier información confidencial. Por otro lado, hacedme saber, a mi primero, si vosotros o algún miembro de vuestro equipo está considerando irse con la competencia”, les dije.


      “No tienes que preocuparte de que mi gente se vaya con O’Dell”, prometió Billy. “Eres, muy buen jefe, y O’Dell no podría hacer nada para que fuera más atrayente estar con su empresa”.


      Los demás, sentados alrededor de la mesa, asintieron y coincidieron con él, despertándome una sonrisa.


      “Gracias”, dije. “Me alegra escuchar eso”.


      Hizo que me sintiera mejor con toda la situación, lo cual era bueno, porque el trabajo era realmente lo único que tenía ahora. En los días que habían pasado desde la feria, aún no había tenido noticia alguna de Chloe. Nunca respondió a mi correo, ni hizo ningún otro esfuerzo por comunicarse conmigo. Para colmo, mi madre se había propuesto, como misión personal, intentar vincularme con la sosa e intensamente aburrida hija de una de sus amigas. Lo único que quería hacer era esconderme dentro de una cueva, en cualquier sitio, y esperar a que eso terminara.


      Al acabar la reunión, me puse a recoger mis notas y a meterlas en mi maletín. Algunos de los gerentes se acercaron a hablar conmigo, y por el rabillo del ojo noté a Billy mirando a Brienna. Le observé un rato, y me di cuenta de que cada vez que la miraba se tiraba un poco más de tiempo, con un atisbo de sonrisa empezando a formarse en sus labios. Bueno, al menos, eso arreglaría algo.


      Me acerqué a ellos, tratando de ser lo más espontáneo posible para que no pareciera que estaba tramando nada.


      “Gracias por ayudarme con esto, Billy”, dije.


      “No hay problema. Pareció ir bien”, respondió.


      “Seguro que sí. Me siento más animado ahora, por toda la situación, pero va a haber un montón de trabajo. Es posible que no pueda llevar todo lo que hago habitualmente. Tu sala es sólida. No es que me preocupe, así que no veo necesidad de recibir informes diarios, ni nada. Voy a tener a Brienna aquí, encargándose de la mayor parte de la correspondencia y de los detalles diarios, si te parece bien”, dije.


      Una sonrisa apareció por su cara, sabiendo que eso suponía que trabajaría más cerca de ella los próximos meses.


      “Por supuesto”, dijo.


      Miré a Brienna, y ella asintió. “Suena bien”.


      Ella apartó la mirada, y Billy me chocó su puño entusiasmado. El gesto no terminó lo bastante rápido y Brienna nos pilló. Ella se puso colorada al instante y yo sonreí, sintiéndome bastante bien acerca de mis habilidades de emparejamiento. Al menos, era capaz de hacerlo bien con otras personas. Parecían incluso más felices de poder llegar a conocerse mejor de lo que lo estaba yo.


      La jornada laboral terminó al fin, y me fui para casa. Todo estaba tranquilo y silencioso, como siempre. Me dejé caer en el sofá y miré alrededor del vacío espacio, preguntándome cómo sería compartirlo con otra persona. Mi madre llevaba años detrás de mí, para que encontrara una buena chica que hiciera de mí un hombre honesto. Su concentración en ello parecía haber aumentado desde el encuentro con Chloe en la panadería. Al ver a la niña, su reloj de convertirse en abuela comenzó a hacer tictac en serio, y desde ese día había estado haciendo todo lo posible por encontrarme a alguien. Papá, por otro lado, estaba optando por un enfoque un poco más pragmático. Cada vez que mi madre hablaba sobre conseguirme una esposa, mi padre mencionaba el refugio de animales cercano; comentando que siempre necesitaban financiación, y que había muchos animales en busca de un buen hogar.


      Quizás, eso era lo que necesitaba este lugar. Podría buscarme un perro. Así no estaría tan solo. Porque así era, exactamente, como me estaba sintiendo ahora. Por un breve instante, tuve a Chloe en mis brazos, pero luego la volví a perder; y ahora me sentía vacío y solo. Añadir un cachorro a mi vida no sería lo mismo, obviamente, pero le traería vida a la casa y me daría algo a lo que prestar atención.
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      Al final, mamá y Juniper pudieron conmigo. Resistí y resistí, evitando la situación y sin dar nunca una confirmación. Me mantuve evasiva todo el tiempo que pude. Sin embargo, ya no había nada que pudiera hacer para evitarlo. Era hora de que mi pequeña tuviera una mascota.


      Fue mi madre la que rompió mi aguante, y finalmente me convenció de que eso era lo que tenía que hacer. Al fin y al cabo, este era nuestro hogar ahora. Tal y como les he estado diciendo desde que nos mudamos aquí, no es como si hubiéramos venido de visita desde Memphis, o como si fuéramos a estar aquí de forma temporal. Este era el sitio en el que estábamos creando nuestro hogar permanente y donde tendríamos nuestra vida. Según mamá, eso daba a entender que era hora de asentarnos y establecernos de verdad. Lo cual pasaba por el hecho de tener una mascota.


      A los cuatro años, Juniper era una apasionada de los animales, y había estado hablando de tener una pequeña mascota, desde que empezó a hablar. A diferencia de la mayoría de los niños pequeños, que sueñan con tener un cachorro, su corazón siempre lo tuvo puesto en un gato. Ahora tenía a su permisiva abuela de su lado, y yo, realmente, no podía discutirles la forma en que me lo expusieron.


      Primero, llevábamos en Chicago un tiempo, y estábamos sólidamente establecidas. No tuve problemas para iniciar mi trabajo, amamos nuestro vecindario y las cosas iban muy bien. Estábamos en casa de verdad, así que no había por qué preocuparse de tener una mascota y luego tener que lidiar con la logística de trasladarla con nosotras de vuelta a Memphis. En segundo lugar, nuestro arrendador no tenía problemas con las mascotas, ni inconveniente alguno en que tuviéramos un gato. En tercer lugar, mi hija tenía la edad perfecta para comenzar a aprender la responsabilidad de cuidar a un animal.


      No había nada que pudiera hacer en realidad, más que aceptar traer a casa a un nuevo miembro de la familia. Así fue como terminamos en el refugio de animales ese sábado, que no estaba lejos de nuestro vecindario. Juniper saltó a mi cama para despertarme, radiante y madrugadora, y nos dirigimos directamente al refugio, sin ni siquiera haber desayunado. Estaba tan emocionada que sentí que sería cruel hacerla esperar más. Con la misma emoción que tenía ella, mi corazón se rompió tan pronto como entramos. A todo nuestro alrededor había recordatorios de los innumerables animales que no tenían un hogar, ni personas que los quisieran. Me hirió bien profundo, y me hizo estar aún más segura de mi decisión de traer a uno de ellos a casa. También nos convenció, tanto a mamá como a mí, de enviar donaciones regulares, después de que Juniper encontrara a su nuevo mejor amigo.


      Le dijimos a una agradable mujer que había en la recepción, con una cálida sonrisa, que estábamos interesadas en un gatito, y ella nos guio hasta una de las salas para gatos. Tan pronto como abrí la puerta, deseé que nos pudiera haber llevado a otra. Allí mismo, de rodillas, en medio del suelo, acunando a un calicó en su regazo, estaba Duncan.


      Miró hacia arriba cuando entramos y se sobresaltó un poco al verme. Resistí el impulso de poner los ojos en blanco, y saludé. Él devolvió el saludo sacudiendo la cabeza y mostrando un amago de risa. De repente, Juniper saltó de mi lado y se tiró al suelo, junto a él, para poder acariciar al gato que sostenía. Todo sucedió tan rápido que no pude detenerla; y no me perdí la incisiva mirada de mi madre.


      “Hola”, dijo Duncan, haciendo que Juniper se sonrojara y agachara la cabeza.


      Me puse de cuclillas a su lado y le froté la espalda.


      “Juniper, te acuerdas del Sr. Campbell”, dije. “Lo vimos en la panadería”.


      “Duncan”, dijo.


      Mi corazón se apretó y sentí que las lágrimas me picaban en los ojos.


      “Ella es Juniper”, le dije, y luego hice un gesto hacia mi madre, que estaba tras de mí. “Y, esta es mi madre”.


      “Señora Harper ”, dijo Duncan, “es un placer para mí poder llegar a conocerla. No puedo decirle cuánto lamento lo de su marido”.


      “Gracias. Es un placer conocerte también. Vince siempre habló muy bien de ti. Veo que estás buscando un nuevo compañero”.


      Le sonrió al gato que había en sus manos y asintió.


      “Pensé que venía a por un perro, pero caí por aquí y este pequeño se subió directamente a mi regazo. Creo, que nos hemos hecho amigos”, dijo.


      Mamá se rio, y noté que Juniper se había alejado de Duncan y el calicó. Ahora estaba tirada en la alfombra, jugando con una pequeña gatita negra.


      “Juniper parece haber encontrado a una pareja también”, dijo mamá.


      Deslicé mis ojos hacia ella. Eso sonó como una introducción, como si fuera a dejar que algo se le ’escapara’, pero mantuvo el control sobre sí misma.


      “Es adorable”, dijo Duncan. “¿Cuántos años tiene?”.


      Confié en que no se diera cuenta de mi dificultad para tragar antes de responder.


      “Cuatro”, le dije. “Es pequeña para su edad”.


      Respiró hondo, lo que me empezó a poner nerviosa, pero no llegó a decir nada. Recé para que no preguntara por su padre, sintiéndome aliviada cuando cambió de tema.


      “¿Recibiste mi correo?”, preguntó.


      No es que fuera el tema más cómodo al que saltar, pero me valía. Hablaría felizmente de cualquier cosa con él, en ese momento, siempre que no fuera sobre el padre de Juniper.


      “Lo recibí. Lamento no haber tenido todavía la oportunidad de responder. Las cosas han estado bastante liadas desde la feria”, le dije.


      “Eso es bueno”, dijo. “Parece que conseguiste bastante atención”.


      “Así fue”, confirmé. “Salió bien. Al menos, eso pienso. Fue mi primera vez, así que no tengo nada con qué compararlo en realidad”.


      “Bueno, por lo que he oído, has causado una buena impresión”, dijo.


      La conversación era algo forzada, en el mejor de los casos, y no entendía por qué Duncan seguía allí. Hablamos de todo, y de nada, durante otros diez incómodos minutos, antes de que la sonriente mujer del escritorio volviera a la sala de nuevo.


      “¿Hemos encontrado ya a alguien?”. Preguntó, mirando a Duncan.


      “Sí”, dijo. “Me gustaría llevar a este señorito a casa”.


      Hizo un gesto de presentación al calicó y la mujer sonrió aún más.


      “Maravilloso. Venga conmigo y nos encargaremos del papeleo”.


      Sacó una caja de cartón doblada de un armario y la ensambló, antes de poner dentro al gato.


      “Me ha alegrado verte”, dijo Duncan, después de coger al gato y dirigirse hacia la puerta.


      “Envíame un correo, cuando tengas oportunidad”.


      “Lo haré”, dije asintiendo.


      Se marchó, y por fin dejé escapar el aire que sentí haber estado conteniendo desde que entré en la habitación. Mi madre se volvió hacia mí y abrió su boca, pero negué con la cabeza para detenerla, antes de que pudiera pronunciar una palabra. Este no era el momento para que comenzara de nuevo conmigo. Yo sabía que debía hacer algo. Verle interactuar con Juniper sólo lo hizo más, dolorosamente, obvio. Juniper siempre fue increíblemente tímida, pero de buena gana se había quedado allí, a su lado, tumbada en la alfombra y jugando con la gatita negra, de la misma manera que él había jugado con el tricolor. Se sentían cómodos el uno con el otro, moviéndose de manera muy similar, y con esos ojos tan parecidos.


      Debía decírselo. Debía tener la conversación con él que tenía que haber tenido hace más de cuatro años. Pero no todavía. Sencillamente, aún no estaba preparada. Era una conversación aterradora, de las que cambian la vida, pero que debía tener. Sin embargo, necesitaba asegurarme de tener la cabeza completamente en orden para hacerlo. Delante de mi madre y Juniper, en un refugio de animales, no era el momento ni el lugar adecuado.


      “¿Te gusta, cariño?”, pregunté, tratando de forzar a mi mente para que ignorara el haberles visto juntos.


      Juniper, me miró y asintió con entusiasmo.


      “La amo”, me dijo. La gatita frotó su cara contra la de Juniper y ronroneó, mucho más fuerte de lo que pensaba que pudiera hacerlo desde un cuerpecito tan diminuto. “Y ella me ama a mí también”.


      “Puedo verlo. Creo que eso significa que deberíamos llevarla a casa”.


      Juniper gritó de emoción y levantó a su nueva bebé contra su pecho, abrazándola de felicidad.

    

  


  
    
      
        
          
            CAPÍTULO 21

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          DUNCAN

        

      

    


    
      Después del inesperado encuentro con Chloe en la panadería, nunca me atreví a ir de nuevo. Eso podría cambiar con el tiempo, pero hasta entonces, había decidido invitar a mis padres a mi casa para el brunch, los fines de semana. Por mucho que disfrutara yendo a la panadería, el cambio fue agradable, y disfrutaba de poder relajarme en mi propio espacio. Aquella mañana estaba de vuelta en casa poco menos de una hora antes de que llegaran, lo cual me dio la oportunidad de encontrar el lugar adecuado para la caja de arena y la comida de mi nueva incorporación, y luego esparcir juguetes por las habitaciones para animarlo a deambular y explorar. Quería que se sintiera como en casa, y que supiera que aquí era donde se iba a quedar para siempre.


      Ir al refugio de animales fue más impactante de lo que esperaba. Era obvio que el personal hacía todo lo que podía para darles a los animales una buena vida, y tanta atención como podían. Pero, definitivamente, necesitaban los fondos que mencionó mi padre. Antes de salir con mi nuevo gatito, hice una parada por la oficina de administración y obtuve la información de contacto del director, para poder considerar la posibilidad de hacer una donación.


      El golpe, indicando que llamaban a la puerta principal, pareció asustar a Víctor, que se escabulló, metiéndose debajo de una silla.


      “No pasa nada”, le dije. “Son solo tus abuelos. Estarán muy emocionados de conocerte. Tal vez, incluso te dejen probar algo de la comida que traen para el brunch”.


      La mención de la comida le interesó, y Víctor asomó su pequeña nariz rosada de debajo de la silla. Luego, vinieron sus bigotes y el resto de su rostro, para poder mirar hacia la puerta. Abrí la puerta y encontré a mis padres de pie en el porche, con los brazos llenos de comida. Igual pensaron que iba a invitar a mi casa a comer a todos los que solían pasarse por la panadería ese fin de semana. Cogiendo los táperes de los brazos de mi madre, le di un beso en la mejilla, antes de hacerles pasar.


      Un sonido chirriante y el susto jadeante de mi madre me hicieron dar la vuelta. Estaba de pie, con la mano presionada contra el corazón y los ojos muy abiertos, fijos hacia el frente, como si temiera siquiera aventurarse a mirar hacia abajo, para ver qué podría haber pisado.


      “¿Qué ha sido eso?”, preguntó.


      Miré al suelo.


      “Un ratón”, le dije.


      “¿El qué?”, dijo jadeando.


      Me reí, mientras dejaba la comida en la encimera de la cocina y regresaba donde estaba ella.


      “Un juguete”, aclaré. “Es un ratón de juguete”.


      “Oh, por Dios”, dijo. “Casi haces que me dé un infarto. ¿Por qué diablos tienes un ratón de juguete en tu comedor?”.


      Me acerqué a la silla y saqué al gatito de debajo.


      “Es tu nuevo nieto. Víctor”, le dije.


      Ella lo aclamó de alegría, y fue a sostener al gatito en sus manos tan pronto como lo vio.


      “¡Tienes un gato!”, exclamó. “Es muy bonito”.


      “Estuve de acuerdo con lo que dijiste, sobre que necesito a alguien en mi vida, porque estoy solo todo el tiempo y mi casa está muy vacía. Pero lo cierto es que no estoy en un momento en el que quiera andar de citas. Tengo demasiado ahora con el trabajo, como para concentrarme o dedicarle tiempo a quedar con alguien, conocernos mejor, pasar tiempo juntos… y todas esas cosas. Es, simplemente, demasiado. Así pues, Víctor va a ser mi amiguito”, le dije.


      Mamá escuchó y asintió, pero estaba tan colada por el gatito que ni respondió. Mientras ella arrullaba y abrazaba a Víctor muy alegremente, riéndose mientras él le frotaba con su cara, papá y yo fuimos a la cocina para empezar a servir la comida.


      “¿Fuiste al refugio de animales del que te hablé?”, preguntó.


      “Sí. Pensé que iba a terminar con un perro, pero ese briboncete me llamó la atención y no pude dejarlo ahí. Tenías razón. Necesitan mucha ayuda. Están haciendo un buen trabajo, pero podrían hacer todavía más si tuvieran la financiación. Obtuve la información de contacto del director, para poder ponerme en contacto con él y hablar sobre algunas ideas que tengo”.


      “¿Ideas?”.


      “Mi intención es hacer donaciones directas, pero creo que podría hacer mucho más. Estoy pensando en organizar eventos en las salas de juegos, para recaudar fondos para ellos. Tal vez, incluso, una campaña de adopción, unida a un maratón de juegos”, expliqué.


      “Parece una idea realmente fantástica. Podrías marcar la diferencia para ese refugio”, me dijo.


      “Espero, que sí”.


      Terminamos de servir la comida, y mamá entró a sentarse con nosotros. Víctor se sentó feliz en su regazo, tomando con entusiasmo los trozos de comida que ella le ofrecía.


      “Quizá Duncan no quiera que su gato coma comida de personas en la mesa”, señaló papá.


      Mamá estaba mirando para abajo, hacia Víctor, mientras le alimentaba con pequeños trozos de beicon.


      “¿Por qué le iba a importar eso?”, preguntó. “¿Quién podría decirle que no a una carita tan dulce? Necesita sus golosinas”.


      Me reí de su tono cantarín y supe que, de haber tomado esa decisión, al final habría dado igual. Víctor tenía ya a sus abuelos atrapados en sus garritas, y estaba claro que mamá iba a hacer cualquier cosa que quisiera para hacerle feliz. Después de unos minutos, el gatito saltó de su regazo y subió sobre mi padre. Él movió su brazo, para dejar que Víctor se sentara en su regazo y lo empezara a mirar como si lo estuviera evaluando, determinando si iba a recibir tanto amor y atención de este nuevo humano como lo obtuvo del primero.


      Afortunadamente para él, lo obtuvo. Tal vez, incluso, más.


      Papá estaba completamente encantado con Víctor, y estuvo el resto de la tarde pasando el rato con él, e incluso se tiró al suelo para jugar con él y su variado despliegue de juguetes. Antes solíamos separarnos después de ir a la panadería, pero esta vez, la tarde estaba ya mucho más avanzada cuando decidieron que era hora de irse.


      “Cuida bien de nuestro gatito nieto”, dijo mamá mientras se iba y luego se inclinó para acariciarlo en mis brazos, una vez más. “Volveré pronto con juguetes y golosinas para ti. Tu papá ni siquiera te ha conseguido una cama. Necesitas una, ¿verdad? Y un poste rascador. Y una torre de escalada”.


      Negué con la cabeza ante las promesas.


      “Lo vas a malcriar, ¿verdad?”, pregunté.


      “Absolutamente. ¿Esperabas otra cosa?”.


      Salieron de casa cogidos de la mano, entre risas por el gatito. Les observé desde la puerta, sonriendo, pero también sintiendo una punzada en mi pecho. Mi madre y mi padre representaban exactamente lo que yo quería. Esa clase de felicidad y seguridad. Eso hizo que los pensamientos sobre Chloe vinieran a mi mente. Estaba bastante seguro de haber perdido mi oportunidad con Chloe, y eso era triste y desalentador.


      Mientras cerraba la puerta y dejaba a Víctor en el suelo, para que jugara con sus juguetes, mi mente divagó hacia la hija de Chloe, Juniper. Pensé en sus ojos y en lo tímida que era relacionándose con la gente. Así era yo, exactamente, cuando era más joven. A medida que me hice mayor, me sentí más cómodo entre la gente, y ahora era una persona extrovertida. Sin embargo, cuando tenía su edad, era raro verme alejado de las piernas de mi madre. No pude evitar plantearme la posibilidad de que esa niña fuera mía. Chloe insistió en que no se estaba viendo con nadie cuando estuvimos juntos, y su edad indicaba que, si atinamos bien la primera vez, pudo haberse quedado embarazada aquella noche.


      Tuve muchas ganas de preguntarle a Chloe sobre el padre de Juniper, pero me detenía cada vez que comenzaba. Por mucho que quisiera saberlo, tampoco hice por saber. La parte de mí que quería preguntarle necesitaba saber la verdad, pero la parte más grande y desesperada de mí no quería esa brizna de información. Si no preguntaba, podría vivir con esa posibilidad y ser capaz de justificarlo, de alguna manera. Pero, si le preguntaba y me revelaba que Juniper era mi hija, implicaría tener que aceptar esa realidad. Había tenido mis pensamientos negativos sobre Chloe en el pasado, pero incluso entonces, no podría llegar a pensar que ella pudiera ser el tipo de persona que me pudiera ocultar algo así.


      Esa noche me tumbé en la cama con mi portátil en el regazo, para trabajar un rato. Víctor apareció de un salto por el borde de la cama, atacando mis dedos de los pies; mientras rodaba hacia delante y atrás, por puro placer. Abrí mi bandeja de entrada, e inmediatamente un mensaje de Chloe se llevó mi atención.


      


      Duncan -


      Sé, que ya habrás oído que he hecho un trato con Bryan O’Dell. No sé si podríamos trabajar juntos. Está demasiado complicado, ¿no crees?


      


      Quería gritar. Ese, definitivamente, no era el tipo de mensaje que esperaba de ella. Con un lapso tan largo entre mi correo y el de ella, no creí que me fuera simplemente a ignorar. Obligándome a mantener el control, respiré profundamente antes de devolverle el mensaje.


      


      Chloe -


      Sí, lo sé. Ojalá me hubieras hablado de eso. Siento que lo veas así. Quisiera pensar que los dos somos adultos y que podríamos trabajar juntos.


      


      Dudé unos segundos, al acabar de escribir ese mensaje. Lo borré y me quedé mirando al correo en blanco durante unos segundos más, tratando de decidir qué quería decirle exactamente. Mi primer pensamiento fue decir, sencillamente, ’Como quieras’, e intentar dejarla fuera de mí completamente; pero esa, realmente, no era una opción. Había demasiado entre nosotros, tanto en lo personal como profesionalmente, como para fingir que simplemente no teníamos relevancia en la vida del otro. Incluso aunque llegáramos a la conclusión de que lo mejor sería no hablarnos más, o fingir que no nos acostaríamos de nuevo si se diera la oportunidad, no podíamos esperar el no vernos.


      No era una situación de típicos exnovios, que podían ajustar su vida diaria para evitar cruzarse en el camino, en la medida de lo posible. Nosotros estábamos en la misma industria y era de esperar que asistiéramos a los mismos eventos, y que trabajáramos con los mismos proveedores. Acabaríamos teniéndonos que ver sí o sí, y cuanto más tratáramos de evitarnos, más difícil e incómodo sería. Lo mejor para nosotros, como personas y como profesionales, sería ser cordiales entre nosotros.


      Sabiendo que el último correo parecía demasiado agresivo, lo intenté otra vez.


      


      Chloe -


      Sí, eso he oído. Yo no lo veo tan complicado, pero puedo ver que sí lo es para ti. Lamento que todo haya llegado a este punto y que haga que el trabajar juntos pueda ser algo complicado. Al menos, por ahora, ¿podríamos intentar ser amigos?


      


      No era exactamente lo que quería decir, pero fue lo más acertado que pude lograr al comunicarme con ella a través de un correo. Antes de que empezara a cuestionarme el mensaje de nuevo, le di a enviar y me volqué de lleno en los otros correos del trabajo, para así poder quitármelo de la cabeza. No podía dejar que me distrajera más. Los planes para la expansión iban rápido y tenía que concentrarme. Poner en marcha estos planes era emocionante. Estaba materializando visiones y sueños que había tenido durante mucho tiempo, y esperaba ilusionado que, finalmente, se hicieran realidad. Especialmente ahora, con el plan adicional de coordinar eventos para el refugio de animales, necesitaba mantenerme organizado, y no permitir que mis dudas y frustraciones me apartaran del camino.
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      Si para cuando fuimos al refugio de animales todavía no estaba convencida del todo sobre si el comprarle a Juniper una mascota era una buena idea, me acabé de convencer cuando llevábamos menos de una hora con ella, ya en la casa. Mi pequeña quería llevar la caja de cartón con la gatita, a la que habíamos llamado Memi, durante el camino de vuelta a casa, pero era demasiado grande para ella y casi al final tuve que intervenir, llevándola yo. Durante todo el paseo, pequeñas patitas negras salieron de los agujeros, por el lateral de la caja, alcanzando a Juniper, con tristes maullidos oyéndose en el interior. Fue desgarrador, y esperaba que no hubiéramos cometido un error. Tal vez amaba su salita de estar y no quería estar lejos de los gatos y animales que conocía.


      Todo eso se me venía a la cabeza, cuando entramos de nuevo en casa. Dejé la caja en medio del suelo y abrí las solapas de cartón. No pasó nada. Seguimos esperando, pero Memi se mantenía firme en su sitio. Finalmente, Juniper fue hacia la caja y se sentó. Tan pronto como abrió los brazos, la gatita salió y se acercó a ella. Mi hija la tomó alegremente entre sus manos, y se escabulló con ella a su dormitorio. Fue entonces cuando me di cuenta de que nos habíamos metido de lleno en todo esto de tener una mascota, sin pensarlo del todo.


      “No tenemos ninguna de las cosas que necesita la gatita”, le dije, a mamá.


      Ella asintió con la cabeza, con expresión de saberlo en su rostro. “Lo sé. Me preguntaba cuándo lo descubrirías. Me sorprende que no tuvieras todo eso planificado, dibujado en gráficos y organizado antes incluso de acercarnos al refugio de animales. Parece que tienes la mente ocupada en otras cosas”.


      “Mamá”, dije con un tono de advertencia en mi voz.


      “Me pregunto de qué se podrá tratar”, comentó, empezando a sacar algo para comer, en forma de desayuno tardío.


      “Mamá”, dije, de nuevo.


      “Por lo general eres muy organizada, y no te lanzas a las cosas sin estar preparada. Realmente, no te pega nada hacer las cosas así”, dijo, con un tono sarcástico.


      “Me voy a la tienda”, anuncié, cogiendo mi bolso y saliendo de casa.


      No hacía falta mucha imaginación, ni pararse a pensar mucho para saber a qué se refería mi madre. Ella podría ser muchas cosas, pero sutil no era una de ellas. Era muy cierto que, normalmente, yo no estaba tan distraída como lo había estado durante la última semana. Conseguir un gatito sin ni siquiera molestarme en asegurarnos de que tuviéramos una caja de arena, era algo que normalmente no habría considerado. Me gustaba tener las cosas planificadas y preparadas, hasta el último detalle. Por supuesto, la propia Juniper era una prueba fehaciente de un tiempo, en particular, en el que las cosas no sucedieron según lo planeado. Y eso era, exactamente, en lo que mamá quería que pensara. Obviamente, estaba distraída. Tenía más cosas en la cabeza, que asegurarme de tener comida y juguetes para una nueva gatita, que ni siquiera había planeado tener.


      Sin embrago, lo de mi secreto era algo mío, y era asunto mío el mantenerlo. Esa fue una decisión que tomé tan pronto como supe que estaba embarazada. No había otra opción sobre quién podría ser el padre de Juniper, y en aquel entonces ni siquiera consideré abordar la situación con Duncan. Ahora las cosas eran diferentes, pero eso no significaba que estuviera preparada para, simplemente, ir y contárselo. Todavía tenía que pensar sobre ello, asimilar de verdad cómo podría llegar a cambiar todo, y como iba a cambiar tan pronto como él lo supiera. El simple hecho de pensar en ello era desesperante y abrumador, y necesitaba resolver otras cosas antes de considerar decírselo.


      Pensar en todo aquello hizo que me demorase más tiempo en la tienda del que había previsto, y cuando llegué a casa, estaba que no podía ya del agobio, por tanta bolsa. Para ser algo tan pequeño y nuevo, Memi necesitaba muchas cosas. Cuando entré, olí la comida que mamá había terminado de preparar mientras yo no estaba, pero no escuché nada. Entré en la cocina y me la encontré sentada a la mesa, tomándose un café y disfrutando la lectura de su periódico.


      “¿Dónde está Juniper?”, pregunté.


      “Todavía está en su habitación, con la gatita”, me dijo. “Deberías ir a ver”.


      No oía ninguna risita, ni el sonido de las dos, para arriba y para abajo, así que me acerqué a la habitación sin saber qué esperar. Mi corazón se derritió cuando abrí la puerta y me encontré a mi pequeña estirada en su cama, durmiendo profundamente, con la gatita acurrucada contra ella. Todas las dudas y pensamientos, sobre si había sido una buena idea el lanzarse a tener una mascota, desaparecieron en ese momento. Era una escena perfecta, que templó y tranquilizó mi mente. A pesar de que todavía estaban pasando muchas cosas, ver eso me recordó lo bonito que todavía era el mundo.


      Esa noche me fui a la cama pensando en lo que me esperaba al día siguiente. Tenía una reunión con Bryan O’Dell, que marcaría el tono de nuestro acuerdo y pondría en marcha los proyectos. Era una reunión crítica, que podría marcar una enorme diferencia en mi carrera, y tenía que estar descansada y preparada para ella. Lo cual no sería nada fácil con la gatita maullando y gimoteando, tras traérmela y dejarla al lado de mi cama. Era demasiado pequeña para saltar y todavía estaba en el suelo llorando, hasta que la levanté y la puse conmigo. Descansó durante unos segundos, antes de quedarse en el borde de la cama y gimotear de nuevo. Pasamos por este ciclo tres o cuatro veces, antes de que decidiera dejarla en el suelo y dejar que explorara por su cuenta.


      Eso no me funcionó, y ella continuó llorando y gimiendo. Finalmente, me levanté y la llevé a la habitación de Juniper. Tan pronto como vio a mi hija, se acurrucó a su lado, en la almohada, y se tranquilizó. Aliviada, volví a mi habitación y me hundí en la cama, con la esperanza de dormir al menos unas horas. Desafortunadamente, ni siquiera el silencio tranquilizó mi mente. Me estuve moviendo y dando vueltas la mayor parte de lo que quedaba de noche. Finalmente, me quedé dormida poco antes de que saliera el sol, y no pasó mucho tiempo antes de que mi alarma comenzara a sonar. Incluso, aunque hubiera podido ignorar el sonido de la alarma, se hacía mucho más difícil ignorar los pequeños dientes afilados que mordisqueaban los dedos de mi mano, caídos al borde de la cama.


      Miré y me encontré a Memi, de pie junto a mi cama, mordiendo mis dedos, y golpeándome la mano de vez en cuando con sus pequeñas patas. No pude evitar, sino, reírme de la dulce criatura. Levantándome, la tomé en mis manos y la llevé a su nuevo plato de comida. Ella se puso a hurgar en la cucharada de comida que le di, y yo me puse a hacer café y a intentar comenzar el día.


      La falta de sueño me acompañó durante toda la jornada. Por mucho que tratara de parecer animada y alerta, seguía cayéndome, y a mitad de mi reunión, sentí otro bostezo hormigueando en mi garganta. Traté de luchar contra el cosquilleo, pero se apoderó de mí, y bostecé tanto que O’Dell se echó a reír. Acababa de tomar un sorbo de su botella de agua, y estuvo a punto de escupírselo encima, al ver mi tremendo bostezo. Avergonzada, negué con la cabeza para tratar de capear el temporal.


      “Lo siento”, dije. “No pude dormir mucho anoche”.


      “No pasa nada”, dijo. “Espero que no fuera de preocupación, por la reunión de hoy”.


      Negué con la cabeza de nuevo, no quería que él pensara, de ningún modo, que estaba ansiosa o insegura de reunirme con él.


      “No”, le dije. “Tenemos una gatita nueva, y tuvo algunos problemas para adaptarse. Ojalá mejore esta noche”.


      “Déjame hacerte una taza de café. Tal vez te despierte un poco”, dijo.


      Me sorprendió, cuando salió de la oficina y se dirigió a la sala de descanso. El director de la empresa no solía preparar café para los nuevos contratistas. Me pareció un tanto extraño, pero tal vez solo estaba tratando de ser amable y de darme la bienvenida. Cuando regresó a la oficina, me ofreció una taza de café que olía bastante a crema de avellana y biscotti.


      “Gracias”, dije. El primer sorbo de café fue dulce y cremoso, tal y como me gustaba, lo que resultó acogedor y un poco desconcertante al mismo tiempo. “Está delicioso”, le dije, guiándole ligeramente con el tono de mi voz.


      “Pregunté por ahí y descubrí cómo te tomas el café”, admitió. “Pensé que sería útil saberlo, ya que vamos a pasar más tiempo juntos”.


      La forma en que lo dijo fue un poco, o demasiado, familiar. Hubo una nota de flirteo en su voz que no me gustó. Me hizo sentir incómoda, aunque al mismo tiempo estaba acostumbrada a ello. Ser mujer en esta industria todavía no era la norma, y me había topado ya en muchas ocasiones con hombres que se tomaban la libertad de mostrarse demasiado amistosos conmigo. Había aprendido a ignorarlo, siempre que la cosa no fuera demasiado lejos. La gran mayoría de las veces coqueteaban una o dos veces, se daban cuenta de que no iban a llegar a ningún lado, y lo dejaban. Así fue como lo hice ahora. No reconocí lo que dijo ni cómo lo dijo, pero mantuve la reunión en marcha. No intentó nada más; la cafeína en el café pronto hizo efecto, y pude pasar el resto del día con los pensamientos de Duncan, y sus correos electrónicos, asomando por mi mente, tan solo, unas pocas veces… cada hora.


      La reunión finalmente terminó, y sintiendo que había ido bien, dejé la oficina de O’Dell y me fui para la mía. Verifiqué con mis empleados el progreso de los proyectos en los que estaban trabajando. El grupo que había creado era pequeño, pero inteligente y talentoso. Estábamos haciendo un progreso fantástico en una serie de juegos geniales, impresionando a los clientes con los que había contactado desde que me mudé, y formulando planes para desarrollos futuros. Podía verlo crecer y expandirse a algo aún más impresionante que la oficina de Memphis. Eso era lo que tenía por delante, la zanahoria a la que perseguía con el intenso trabajo que estaba realizando.


      El agotamiento casi me había ganado cuando llegué a casa aquella noche. Entré a rastras a casa, contenta de oler el pastel de carne y el puré de patata de mi madre, y sonreí al escuchar a Juniper reírse jugando con Memi. Todo era tan reconfortante y tranquilizador que casi me quedé dormida en el sofá antes de darme cuenta de que no había llegado a responder al último correo de Duncan. Al igual que el anterior, lo leí una y otra vez tras abrirlo, preguntándome qué pensar al respecto y cómo responder. Con mi primera respuesta traté de ignorar el asunto. Pensé que si declinaba su oferta de trabajar juntos y le decía que era demasiado complicado, tal vez él lo aceptaría y, simplemente, llegaríamos a un pacto civilizado, que nos ayudaría a sobrellevar los momentos en que inevitablemente nos veríamos.


      Pero luego respondió ofreciéndome una disculpa inesperada y extendiéndome una oferta de amistad. No sabía cómo sentirme al respecto. El debate iba y venía en mi mente, llegando a pensar que lo más cómodo sería mantener la distancia, sin dar continuidad a los errores que ya había cometido. Finalmente, respondí a su correo.


      


      Duncan -


      Amigos, quizá.

    

  


  
    
      
        
          
            CAPÍTULO 23

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          DUNCAN

        

      

    


    
      Me costó todo y más, no tirarme el día revisando mi correo en el móvil, cada treinta segundos. El silencio de Chloe era insufrible. Cuanto más esperaba una respuesta a mi correo, más me preguntaba si había cometido un error al enviar un mensaje ofreciendo amistad. Tal vez, eso estaba lejos de parecerse a lo que ella consideraba que pudiera haber entre nosotros. El hecho de que me dijera que era demasiado complicado trabajar juntos, podría haber sido su forma de decirme que era demasiado complicado que pudiéramos tener, en absoluto, algo que ver el uno con el otro. No es que eso no pudiera entenderlo. No parecíamos ser capaces de estar cerca el uno del otro sin que sucediera algo explosivo. O acabábamos discutiendo abiertamente, terminando a gritos, o no podíamos quitarnos las manos de encima.


      Ninguno de esos finales propiciaba el que pudiéramos tener una amistad normal. Al menos, no hasta que tuviéramos eso bajo control. Mudarse a una nueva ciudad, levantar una nueva oficina con un nuevo equipo, conseguir contratos, establecer esas relaciones comerciales y criar a una niña por su cuenta, me hacía ver, claramente, que Chloe podía no tener ni el tiempo ni la tranquilidad emocional, como para mantener nada conmigo. Nuestro pasado podría ser difícil de superar. Sin embargo, no estaba dispuesto a dejarlo pasar. Era ese pasado, esa intensidad entre nosotros, lo que me hizo regresar a ella. No podía sencillamente ignorar lo que sentía cuando estaba con ella. Incluso, aunque ella me enfureciera. Incluso, aunque me llevara hasta el límite de mi control y sintiera como si fuera a estallar, todavía me sentía atraído por ella, intrigado por ella.


      La verdad era que Chloe no se parecía a nadie que hubiera conocido. Cuando le dije eso en el bar, estaba siendo totalmente sincero. Pudo haber sonado cursi o un cliché, pero estaba lejos de ser así. Lo que le dije iba en serio, desde la disculpa por la forma en que la traté y las acusaciones que le lancé, hasta revelar mis profundos sentimientos por ella. Era la mujer más asombrosa e inolvidable que jamás hubiera conocido, y no importaba lo mal que pensara de ella, no importaba lo enfadado que estuviera con ella, eso no hacia disminuir mi atracción y deseo por ella.


      Eso me dejaba en un estado de limbo algo extraño. Una mitad de mí era incapaz de resistirse a ella. No quería dejar escapar la mínima posibilidad de contacto y la eventual posibilidad de formar una amistad. Sin embargo, la otra mitad se aferraba todavía a lo mucho que dolió el que se fuera huyendo de mi vida, sin molestarse siquiera en ponerse en contacto conmigo. Añadiendo a eso el dolor creado por el hecho de que se mudara a Chicago sin decirme nada, y que empezara a relacionarse de inmediato con mis competidores, para decirme después que nuestra noche juntos fue un error.


      No estaba acostumbrado a sentirme así por nadie. No era solo la atracción y la innegable química entre nosotros. Era la sensación de no poder sacarla de mi mente, de desear encontrar mil maneras de estar cerca de ella, de estar dispuesto a ajustar mi vida a la de ella. Toda mi vida había sido capaz de olvidar con facilidad a otras personas y de dejarlas atrás si me perjudicaban o se interponían en mi camino. Quizá no era mi rasgo más noble, pero me había llevado hasta donde estaba. No podía decir lo mismo respecto a Chloe. No podía ignorarla u olvidarme de ella. Incluso habiéndolo intentado; incluso cuando me dije a mí mismo que la había superado y que ya no causaba ningún impacto en mi vida, eso no era realmente cierto. Ella estaba todavía allí, todavía en mi corazón, todavía controlando mis pensamientos.


      Por fin, llegó un correo suyo. Fue breve y directo, pero me dio un estallido de esperanza, mayor del que había obtenido con los últimos mensajes. Me seguía sin hacer gracia que eligiera trabajar con O’Dell, pero al menos aceptó considerar la posibilidad de ser amigos. Eso era un comienzo. Su ’quizá’ no era del todo un acuerdo, pero era algo con lo que podía trabajar. Me daba la oportunidad de mostrarle que no era el enorme imbécil que había demostrado ser, y de comenzar a acercarme de nuevo a su vida.


      “¿Qué piensas, Víctor?”, le pregunté al gatito cuando saltó a mi regazo a mirar la pantalla del ordenador, como si pudiera leer el mensaje. “Dijo que tal vez podríamos ser amigos. Eso es bueno. No llegaste a conocerla de verdad, pero es bastante especial”. Acerqué al gatito a mi cara para poder susurrarle. “¿Y viste a esa niña que entró en la habitación con nosotros, cuando te encontré por primera vez? ¿Qué pensaste de ella?”.


      Me acarició la cara y ronroneó. Eso era todo lo que necesitaba que dijera.


      Me desperté a la mañana siguiente, sintiéndome más tranquilo y menos distraído por los pensamientos de Chloe. Estaba preparado para meterme de lleno con la expansión, y listo para la reunión que había programado para ese día. En lugar de ir a la oficina esa mañana, me la pasé en casa reuniendo información y preparando mi presentación. Parecía algo formal, el pensar en hacer una presentación para el pequeño grupo al que reunía ese día, pero me parecía aún más productivo y beneficioso el tenerlo todo bien organizado con anterioridad.


      A primera hora de la tarde, llegué a la oficina y fui a la sala de reuniones, donde Brienna y Billy estaban ya esperando junto a Charlie, el gerente de la segunda sala que abrí en Chicago. Ahora que Billy y yo habíamos logrado un progreso más que aceptable, quería abrirme un poco más y empezar a recibir comentarios de otras personas familiarizadas con la industria. Charlie ocupaba el segundo lugar en cuanto a antigüedad, y estaba casi tan familiarizado con mis salas y mi trabajo como Billy, lo que lo convertía en el candidato ideal a miembro del comité de planificación. Llevé cuatro vasos de café en un portavasos de cartón, y una bolsa de bagels y queso crema de mi tienda favorita.


      “Puede que la mañana haya pasado, pero ¿qué tal si canalizamos nuestro hobbit interior y tomamos un segundo desayuno?”, pregunté.


      Mi asistente me miró como si no tuviera ni idea de lo que estaba hablando, pero tanto Billy como Charlie se rieron. Distribuí los vasos con café y esperé a que todos se echaran la crema y el azúcar a su gusto. Alcanzando un bagel de semillas de sésamo y una tarrina de queso crema batido, busqué la mirada de cada una de las personas.


      “¿Ha pasado algo nuevo últimamente?”, pregunté.


      Sabía que captarían por qué preguntaba eso. Los comentarios de personas que entraban en las salas, haciendo preguntas sobre cómo operaban, y tratando de seducir a mis empleados para que se marcharan, eran cuanto menos inquietantes. No pensaba que la competencia con O’Dell fuera a ser tranquila ni civilizada. Su reputación de mezquino y poco ético se debía a algo. El hombre podía tener conocimientos y ser medianamente hábil, pero eso no lo llevaba lo suficientemente lejos. Eran sus turbias prácticas comerciales y su permisividad a, directamente, robarte las personas, lo que le hacía avanzar. No estaba dispuesto a permitir que mi negocio cayera víctima de él, y estaba dispuesto a repelerle tan duramente como considerara necesario.


      “No desde nuestra última reunión”, me aseguró Billy. “Sin entrar en detalles sobre la expansión, ni nada, tuve una charla con mi personal, y les pedí que me advirtieran sobre cualquier cliente o comportamiento sospechoso”.


      “Buena decisión”, dije.


      “Yo hice lo mismo”, me dijo Charlie. “No les dije qué estaba pasando ni por qué, tan solo les dejé claro que quería saber acerca de cualquiera que pudiera mostrar más curiosidad de lo normal, o que pareciera querer involucrase demasiado”.


      “Perfecto”, les dije. “Ahora que eso está resuelto, pasemos a lo que vinimos a hablar aquí. Había hecho una lista de las ciudades en las que me gustaría probar a ver cómo va. Las he reducido a unas cuantas y quiero hablar con vosotros sobre las posibilidades. Hacedme saber cualquier opinión que podáis tener sobre las ciudades o la demografía, por qué esas ciudades pueden ser buenas opciones o no serlo. Solo quiero que salgan las ideas y tener las dos mejores opciones lo antes posible”.


      Saqué los dosieres con la información que preparé para cada uno de ellos, y se los entregué. Luego dispuse mi ordenador para proyectar sobre una pantalla bajada del techo. Repasamos la presentación juntos, analizando cada una de las ciudades y la información que había encontrado sobre ellas. Por el rabillo del ojo, noté cómo Brienna lanzaba miradas, desde el otro lado de la mesa, hacia donde estaba sentado Billy. Él tenía su vista puesta en los papeles, pero sus ojos se levantaron, encontrándose con los de ella. Se sonrieron el uno al otro y apartaron la vista a otro lado, concentrándose en la pantalla durante unos segundos, antes de que su mirada volviera a encontrarse.


      Me hizo gracia, pero traté de ocultarles mi sonrisa, puesto que no quería que se dieran cuenta de que les estaba observando. El flirteo todavía estaba en una etapa frágil, cuan animal asustadizo. Si hiciera reconocimiento de ello, podrían llegar a detenerlo y la oportunidad se iría al traste. Con tal de que los dos anduvieran pendientes el uno del otro y su atracción creciera, yo estaría más que feliz en quedarme quieto y esperar a que todo surgiera por su cuenta. Me alegraba que la pareja estuviera funcionando. No solo porque le ofrecía a cada uno alguien por quien preocuparse y divertirse, sino también porque significaba que ella ya no estaría tan pillada conmigo.


      La reunión transcurrió sin problemas y salí con una sólida idea del sitio ideal que iba a buscar para la siguiente sala. Aún estaba por ver si eso supondría localizar unas instalaciones ya listas para entrar, o tener que construir unas nuevas que se ajustaran a mis necesidades. Pero al menos lo había reducido a lugares que, confiaba, serían incorporaciones de éxito y beneficiosas para mi imperio. Me sentía bastante bien por todo esto, y había decidido pasarme por uno de mis restaurantes favoritos para coger algo de cenar que pudiera llevarme a casa para celebrarlo, cuando vi una cara desagradablemente familiar que venía por la acera hacia mí.


      Al ver a Brian O’Dell pavoneándose hacia mí, mis músculos se tensaron y mis manos se cerraron en puños a mis costados. Me miró de arriba abajo, lamiéndose los dientes delanteros de una manera repugnantemente viscosa. El tipo no me había gustado nunca, y ahora que estaba trabajando con Chloe, no había absolutamente nada en su favor. Era difícil evitar mis celos y mantenerme bajo control. Estábamos en público, así que me obligué a mantener la boca cerrada y me puse en la fila de gente que salía del popular tailandés de comida para llevar. Para mi disgusto, O’Dell se puso detrás de mí.


      “Bonita tarde”, dijo.


      Asentí. “Sí”.


      “¿Tuviste un buen día en el trabajo?”, preguntó.


      Apreté los dientes y asentí de nuevo. “Sí”.


      “Yo también. Las cosas me están yendo bastante bien. Es por esta nueva contratista que tengo trabajando conmigo. Oh, por cierto. Tú la conoces. Chloe Harper”, dijo, dejando escapar una risa desagradable. “Supongo que debe joderte un poco que yo me haya hecho con ella y tu no”.


      Me di la vuelta, para mirarlo.


      “No te preocupes. Pronto se dará cuenta de con quién está trabajando realmente, y luego la tendré para mí”, dije.


      O’Dell se burló. “Solo te jode que yo le haya puesto las manos encima antes de que tú pudieras hacerlo”. Su sonrisa se enroscó en su rostro. “Y lo digo en todos los sentidos”.


      Me acerqué a él, y mi mandíbula se contrajo dolorosamente por la tensión de intentar mantenerme bajo control.


      “Cierra, la puta, boca”, le dije. “No te atrevas a hablar de ella así”.


      De repente, la cara de O’Dell quedó a unos centímetros de la mía; y la sonrisa desapareció cuando apretó los dientes y me miró.


      “No intentes intimidarme, Duncan. Ya no eres el único jugador aquí. Acostúmbrate a ello”.


      Me costó, lo imposible no golpearle directamente en la cara. En cambio, me incliné más cerca, para asegurarme de que pudiera ver mis ojos y escuchar cada palabra que tenía que decirle.


      “Pírate, O’Dell. No tienes ni idea de a quién te estás enfrentando. No estas a la altura, en ninguna de las maneras que te puedas imaginar. Aléjate de mí antes de que te haga la noche mucho peor”, le dije.


      Se me quedó mirando por unos segundos, antes de ablandarse y dar un paso atrás, y luego se marchó. El encuentro me sacó de quicio y me cabreó. El buen humor que traía se evaporó, y me llevé la comida a casa, enfadado e irritado.
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      Mecía a Juniper en mis brazos, mientras me sentaba en el papel blanco y arrugado de la camilla de reconocimiento. Ella odiaba ir al médico, pero había estado con fiebre durante casi dos días y no mostraba ningún signo de mejora. Esa mañana temprano, mi madre se había levantado con esa misma tos, los ojos llorosos y también con fiebre, así que decidimos cortarle el paso a la enfermedad y acudir al médico antes de que cualquiera de las dos empeorara. Ella estaba creciendo muy rápido, pero mi pequeña todavía era una niñita, y no había momento en que eso se hiciera más obvio que cuando no se encontraba bien. Se acurrucó en mis brazos y apoyó la cabeza en mi pecho, con sus pequeñas manos agarrándose a mi ropa, mientras la acunaba adelante y atrás.


      El médico entró y levanté a Juniper de mi regazo, sentándome a un lado de la camilla para que el médico pudiera examinarla. Sentada a su lado en un taburete, mi mano descansaba en el costado de la camilla, para que sus pequeños dedos pudieran seguir sosteniendo los míos. Sabía que el joven y alegre médico no iba a hacer nada invasivo o doloroso, pero Juniper odiaba todo lo que tuviera que ver con los médicos.


      La mano de Juniper se apretó alrededor de mis dedos cuando el médico le tomó la temperatura y le colocó el brazalete de la presión arterial alrededor de su brazo. La tranquilicé y la consolé, y pronto terminó todo. El examen fue rápido y el médico la recompensó con una piruleta rosa, que produjo un atisbo de sonrisa en la cara llorosa de mi niña.


      “Veo acertado decir que tiene un resfriado. Parece uno bastante fuerte, así que estoy seguro de que se encuentra fatal. Pero no es nada serio y lo superará bien. He visto una gran oleada de resfriados en las últimas semanas. Probablemente ya se haya dado cuenta de que no hay una receta, ni nada que pueda darle para que, ahora mismo, se sienta mejor. Por mucho que me gustaría poder darle algún tipo de píldora mágica o jarabe para que se mejore al instante, no puedo. Pero usted puede ayudar a reducir los síntomas y que mejore más rápidamente, asegurándose de que tome bastante líquido y descanse. Dele Tylenol, para ayudar con el dolor de cabeza y la fiebre. Un poco de tos es bueno, si le hace expectorar los pulmones. Eso le ayudará a deshacerse de la mucosidad que hay en su pecho. Pero si la tos es persistente y realmente molesta, pruebe primero con un poco de té con miel y luego un jarabe infantil para la tos, si necesita un alivio adicional. Las cosas frías como los polos y helados, o cosas calientes como sopas, también pueden calmarla mucho. Deje que ella le diga lo que la ayuda y déselo. Aparte de eso, dormir mucho, mimos y una buena dosis de dibujos animados, y estará como nueva en unos días”, declaró el médico.


      Esto hizo que Juniper sonriera un poco más, mientras chupaba su piruleta. Le di las gracias al médico y saqué a Juniper de la consulta. El médico de mi madre estaba en otra planta del mismo edificio, y nos encontramos en el ascensor. Tenía el mismo diagnóstico, pero sin polos ni receta de dibujos animados, por lo que le dijo a Juniper que no creía que fuera del todo justo. A ella también se le debería recomendar ver dibujos animados. Juniper se rio y prometió que podrían ver juntas sus películas favoritas de princesas, mientras mejoraban.


      Memi estaba feliz de que llegáramos a casa, y bajó de un salto desde su posición elevada sobre el sofá y corrió alrededor de mis pies, según entrábamos. Gimió y maulló, como si estuviera preguntando dónde habíamos estado, y solo se calmó cuando Juniper se agachó para acariciar su pequeña y negra cabeza.


      “Vamos, pequeñaja”, dije. “Es hora de ponerse el pijama y meterse en la cama, para descansar”.


      “¿Puedo estar con la abu?”, preguntó. “Podemos ver nuestros dibujos”.


      Mi madre tenía un televisor en su habitación, un entretenimiento que Juniper no tenía. Mamá accedió al instante, y Juniper tomó a la gatita en sus manos, para llevársela con ella mientras se ponía el pijama. Las metí a las dos en la cama, les dejé un par de vasos grandes de agua y fui a la cocina a preparar una taza de té. Revisando la nevera y la despensa, traté de reunir los ingredientes para hacer una sopa. Piqué zanahorias y cebollas y las arrojé en una cazuela grande con mantequilla, para ablandarlas. Mientras se cocinaban, fui a la oficina a por mi portátil. Dejándolo sobre la mesa de la cocina, abrí Skype para aparecer disponible, en caso de que algún miembro de mi equipo necesitara ponerse en contacto conmigo.


      “Mamá”, llamaba la voz lastimera de Juniper, desde arriba.


      Apenas lograba oírla, y me pregunté si era mi instinto maternal lo que me hizo capaz de oír su voz, cuando apenas habría sido capaz de oír ninguna otra vocecita desde esa distancia. Eran momentos como ese los que realmente me hacían pensar en la increíble conexión que tenía con mi hija.


      No podía imaginar mi vida sin ella. Fue como cuando ella nació, que descubrí una parte de mí que no había existido antes. Me costaba recordar cómo era yo cuando ella no estaba. A menudo me encontraba pensando en los años antes de que ella naciera, en las vacaciones que pasaba con mi familia o en las cosas que hacía, y me preguntaba dónde estaba Juniper, antes de pensar en lo banal que era todo eso. El amor que tenía por ella era muy fuerte y la conexión muy profunda. Mi instinto la convertía en la cosa más importante de toda mi vida y haría cualquier cosa por cuidarla. Ella influía en cada parte de mi vida, y no había nada que yo fuera a hacer que cambiara eso.


      Corrí escaleras arriba, para ver cómo estaba. Parecía que la felicidad de volver a casa con su gatita se había desvanecido un poco, y se sentía peor. Metida en la cama junto a mi madre, se veía frágil y pálida. La senté y le trencé el cabello, para dejar el cuello despejado y que estuviera más fresca y cómoda. Luego, saqué el termómetro y le tomé la temperatura. Tenía aún más fiebre que cuando estuvimos en el médico, y rápidamente le administré la medicina del modo que me indicó el médico. Animándola a beber más agua, bajé las escaleras para ir a por un polo. Subí y bajé de nuevo, a la cocina, a por otro polo para mi madre; luego, otra vez de vuelta al baño con algo para bajarle la fiebre.


      El resto del día fue muy similar. Todo el día subiendo y bajando las escaleras para vigilarlas, llevarles bebidas y animarlas a tomarse helados, o beber té caliente con limón y miel. Tosían y estornudaban, y yo me las veía para evitar que los pañuelos usados se amontonaran en las mesitas de noche o a los lados de la cama. Saqué un aerosol desinfectante y rociaba los muebles cada vez que quitaba un pañuelo de papel, esperando contener los gérmenes y evitar caer enferma yo también.


      Paso un día, y otro más, pero ninguna de ellas se sentía mejor. Las dos todavía se sentían enfermas, y llamé a la oficina para decirles que tampoco iba a ir ese día. Una vez más, mantuve Skype abierto, pero la mayor parte de mi tiempo lo dediqué a controlarlas, a llevarles lo que necesitaban y a asegurarme de que tomaran sus medicinas como se suponía que debían hacerlo. Finalmente, ambas se quedaron dormidas y parecían empezar a descansar más relajadamente, igual que lo hacían antes de ir al médico. Con la esperanza de que eso significara que habían dado un giro y que empezaban a recuperarse, apagué la televisión y bajé las escaleras hacia la sala de estar.


      Estaba completamente agotada, y me dejé caer en el sofá con un profundo suspiro. Era demasiado temprano como para justificar el irme a la cama. Además, era muy probable que Juniper, o mamá, se despertaran y necesitaran algo en las próximas horas, y yo quería estar disponible para ayudar. Pero eso no significaba que no pudiera echarme una siesta. Acababa de acurrucarme y de echarme encima la manta del respaldo del sofá, para cubrirme, cuando mi teléfono sonó, avisándome de un nuevo correo electrónico. Pensé en ignorarlo, pero siempre existía la posibilidad de que pudiera ser algo importante del trabajo. Refunfuñando, me levanté y cogí mi teléfono, para comprobarlo.


      No era del trabajo. En su lugar, era un nuevo correo de Duncan. Me había enviado uno la noche antes de que Juniper fuera al médico, agradeciéndome por mi disposición a intentar ser amigos. Pero no había sabido nada más de él y yo no había podido responder. Esperaba que el correo fuera brusco, incluso mezquino, pero me sorprendió gratamente cuando lo leí.


      


      Chloe -


      Espero que este mensaje te encuentre bien. Me preguntaba si tu pequeña, que es muy bonita, por cierto, acabó encontrando un amigo peludo para ella. Este es Victor.


      


      Debajo del mensaje había una foto del pequeño y dulce calicó con el que había estado jugando en el refugio. Hizo que mi corazón se derritiera un poco. Respondí, e intercambiamos correos breves durante unos minutos, antes de levantarme para buscar a Memi. No estaba arriba con Juniper, donde solía pasar la mayor parte de su tiempo. Al rato, la encontré en el suelo, acurrucada entre varios de sus juguetes, y le tomé una foto.


      


      Duncan -


      Esta es Memi. Estoy bien, solo cansada. Mi hija y mi madre están enfermas, así que las he estado cuidando durante unos días.


      


      Le puse en un correo mi número de teléfono y envié el mensaje, antes de que pudiera replanteármelo. Estuvimos chateando, a base de mensajes de texto, durante la siguiente media hora, y sentí que el estrés del día se iba desvaneciendo. No estábamos hablando de nada importante, ni de nada en particular, la verdad. Simplemente, compartiendo historias sobre nuestros nuevos gatos, hablando sobre lo que comimos en el almuerzo o, en mi caso, sobre lo que no comí, y hablando sobre Chicago en general. Realmente no importaba de qué estuviéramos hablando. Fue agradable mantener una conversación sencilla y sin preocupaciones. Sus comprensivas palabras, acerca de tener a Juniper y mamá enfermas, fueron reconfortantes, y me sentí aliviada de que hubiera mencionado a mi hija, pero sin profundizar. Estaba llegando rápidamente al punto en el que dudaría de ser capaz de retener la verdad, si Duncan me preguntaba abiertamente por su padre.


      Fue mi agotamiento lo que finalmente hizo terminar la conversación, y cerré los ojos. Pude llegar a dormir unas horas, pero el sonido de un golpe en la puerta me despertó de sopetón. No esperaba a nadie, así que arrastré como pude mis pies hasta la puerta, todavía envuelta en la manta, y eché un ojo por la mirilla. Me sorprendió ver a un repartidor, de pie tras la puerta, pero le abrí. Me entregó dos bolsas, asegurándome que todo estaba ya arreglado, y se fue. Cuando las metí dentro, vi que una bolsa contenía dos tuppers grandes: uno de sopa de bolas de pan de matzá y otro con pollo; y la otra bolsa estaba llena de pasteles horneados y dulces. Una nota estaba metida con los dulces.


      


      Mejoraros. Cuídate.


      -Duncan
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      La conversación con Chloe fue mejor de lo que hubiera esperado. Cuando le llevó tanto tiempo responder a mi correo electrónico, no sabía qué pensar. Ella fue quien aceptó mi oferta sobre poder llegar a ser amigos. Pero realmente no lo creí así todo el tiempo. Tal vez, decir que fuéramos amigos, era una forma más agradable y políticamente correcta de decir que íbamos a ser cordiales entre nosotros, cuando nos encontráramos en eventos profesionales. O a la inversa, una forma educada y delicada de enfatizar, una vez más, que nada podría volver a pasar entre nosotros. Ella había insistido en que nunca podríamos terminar en la cama juntos de nuevo, y tal vez aceptar una amistad fue su forma de trazar esa línea divisoria, una vez más.


      Eso tendría sentido. Después de todo, mi otra oferta había sido que trabajáramos juntos, y ella la había rechazado. Considerando la tensa relación que tenía con mi asistente, y también la babosa forma que tenía O’Dell de hablar de ella, como pista, no sería descabellado creer que ella pensara que solo había dos opciones. Una relación profesional, o que yo fuera a intentar algo con ella, de nuevo. Al aceptar mi oferta de que intentáramos ser amigos, ella estaba rechazando la posibilidad de que trabajáramos juntos, asegurando al mismo tiempo que yo tuviera claro que no estaba abierta a nada más.


      Ninguna de esas dos era lo que esperaba tener con ella, pero tal y como le había dicho a Víctor, estaba dispuesto a empezar como amigos, si eso significaba una amistad real. No quería ser solamente el tipo de amigos que se sonreían y saludaban desde el otro lado de la calle, o que se incomodaban haciendo planes para ir a tomar un café, cuando no había ninguna intención real de verse. Si íbamos a ser amigos, quería que supiera que yo estaba allí para lo que ella necesitara. Preguntar cómo le iba fue una prueba. Le enviaría un mensaje que ni siquiera se acercara a cruzar la línea, pero que fuera lo suficientemente cálido y amistoso como para que ella supiera que yo estaba pensando en ella de verdad.


      Su respuesta hizo que mi corazón saltara en mi pecho. Sin ser entusiasta en absoluto, pero la pregunta abrió una conversación. Casi podía escuchar la risa que habría en su voz, si hiciera la pregunta en persona. Después de responderle, hice una búsqueda rápida en Internet. Resultó que ella no estaba lejos de equivocarse. La inmensa mayoría de gatos calicó eran hembras, pero había algún bicho raro ocasional, y eso, al parecer, es lo que era mi Víctor. Anoté eso, para contárselo la próxima vez que hablara con ella, pero habíamos entrado en un flujo de conversación tan cómodo que no necesitaba incluirlo en el intercambio que estábamos teniendo.


      Cuando me dijo lo cansada que estaba, y que se iba a echar un rato para intentar descansar un poco antes de que Juniper y su madre se despertaran, me preocupé de inmediato. Fui consciente de lo mucho que estaba haciendo en realidad. No fue hasta ese momento, que la realidad de su papel como madre soltera se me hizo patente. Ya la admiraba antes. Reconocía lo difícil que era cuidar a una niña, sin el otro progenitor, aun teniendo a su madre allí para ayudarla. Y eso, pensando únicamente en la vida diaria normal. Levantarse, vestirse, preparar comidas, limpiar, lidiar con berrinches.


      Pensar en la pequeña estando enferma y al mismo tiempo su madre enferma también, sonaba desafiante y agotador. No podía imaginar el desgaste emocional que le suponía ser la única responsable de lidiar con una niña pequeña enferma y también con otro adulto enfermo. Si conocía a Chloe como creía hacerlo, cosa que no dudaba, pensaría que ella estaría también compaginando el trabajo con todas las responsabilidades de tener que cuidar de Juniper, de su madre y de ella misma. Eso debía tenerla completamente exhausta, y cuando terminamos la conversación, supe que quería hacer algo para ayudarla.


      Intenté apartar de mi mente la idea de sentirme responsable por nada. Aún tenía la pregunta en el aire, sobre si Juniper podría ser mía. Preguntándome si debería ser yo el que estuviera en esa casa, ayudando a cuidar de la niña, en lugar de su madre. Pero no iba a dejar que eso me obsesionara. Al menos no por ahora. En este momento, se trataba de asegurarme de que Chloe se encontrara bien, al igual que ella se aseguraba de que lo estuviera su familia.


      Me llevó un tiempo decidir qué hacer para ayudarla. La idea de ir a su casa, y ofrecerme a ayudarla, se me cruzó por la mente, pero parecía algo excesivo para el punto en el que se encontraba nuestra amistad. No me hubiera importado nada hacerlo, pero podría haber sido un gesto excesivo para el momento en el que estábamos. Sin embargo, recordé lo que solía hacer mi madre cuando nos poníamos enfermos. Tan pronto como alguien de la casa empezaba a moquear o toser, ella preparaba una olla enorme de sopa de bolas de matzá. Si ella era la que estaba enferma y no podía hacer la sopa, la pedíamos a un restaurante concreto.


      Por suerte, ese restaurante todavía seguía funcionando, y estaban más que contentos de dar salida a mi pedido a domicilio de tres grandes contenedores de sopa. Deseando añadir otro pequeño regalo, pedí pasteles, galletas, bizcochos y unas golosinas de mi tienda de dulces favorita; ofreciéndole una propina adicional al repartidor del restaurante si se pasaba también a recogerlo antes. Mi nombre, y el hecho de que todavía se acordara de mi familia, desde hacía décadas, fueron suficientes para convencerlo. Pero la propina adicional fue un buen incentivo.


      Sabía que era un movimiento arriesgado, enviar un paquete de ayuda. Después de todo, ella no imaginaría que pudiera encontrar fácilmente su dirección, y nuestra amistad apenas había comenzado. Pero mi inquietud y preocupación por ella y su familia, fue suficiente para superar mis dudas, y ordené el pedido. Lo único que esperaba es que ella no pensara que había sobrepasado mis límites.


      El conductor que hizo la entrega me envió un mensaje de confirmación tan pronto como dejó la comida. Momentos después, recibí un mensaje de Chloe.


      Muchísimas gracias. Eso fue muy bonito de tu parte. La sopa huele estupendamente. Aunque con los dulces me hubiera bastado. Tienen una pinta increíble.


      Sonreí, sabiendo que estaba feliz por la entrega y que no estaba enfadada conmigo, y le envié una respuesta rápida.


      De nada. Disfrútalo. Te lo mereces.


      Todavía me duraba la sonrisa cuando llegué a la oficina a la mañana siguiente. Llegar antes que los demás no era raro en mí, pero llegué incluso más temprano de lo que solía hacerlo. Estaba lleno de energía, feliz y listo para enfrentarme a los desafíos que tenía por delante. Para cuando Brienna llegó al trabajo, ya había respondido a todos los correos que había en mi bandeja de entrada. Entró en la oficina y noté que la forma en la que caminaba no tenía el mismo giro y contoneo que solía tener. Eso no era nada malo. En cambio, parecía tener un paso rápido, y una sonrisa fresca y brillante en su rostro. No hubo un extraño aleteo en sus pestañas, y se acercó al escritorio sin vacilar ni sobreactuar. Era un excelente cambio al que seguro me podría acostumbrar.


      “Buenos días, jefe”, dijo, con voz plena y enérgica, sin la respiración afectada.


      “Buenos días, Brienna. ¿Cómo estás, esta hermosa mañana?”, pregunté.


      “Todo bien. Tengo estas cosas para ti”. Me entregó tres carpetas, una por cada una de las ubicaciones que estaba considerando para la expansión. “Tienes tres reuniones esta mañana, tu almuerzo ha sido reprogramado para la una en punto en lugar de al mediodía, y tienes dos videollamadas programadas para esta tarde. Va a ser un día ajetreado”.


      “Okey, muy bien. Gracias”, le dije.


      Ella me sonrió, y regresó a su escritorio. Abrí la primera carpeta y revisé la información que contenía. Le pedí a Brienna que investigara algunos detalles sobre las ciudades que estaba considerando, y en particular los vecindarios específicos a los que había limitado mis opciones. Ya había analizado la estadística básica, incluidas las tasas de delincuencia, los datos demográficos, los ingresos medios y las opciones de entretenimiento existentes. A partir de ahí, le pedí que buscara información más específica, incluyendo los locales comerciales que había disponibles en este momento. Parecía que había hecho un gran trabajo y me quedé impresionado al instante por el minucioso análisis. Aunque Brienna siempre había sido una buena asistente, y llevado bien las tareas que le asignaba, tenía la sensación de que esto no lo había hecho todo ella sola. Algo me decía que tuvo la ayuda de cierto gerente mío.


      Tuve el tiempo suficiente para revisar cada una de las carpetas antes de que fuera el momento de ir a mi primera reunión del día. Esta se alargó mucho, lo que me hizo llevar con segunda y la tercera reunión con prisas. Cuando terminé era ya casi hora de ir a almorzar, y agradecí que el cliente con el que me iba a reunir en el restaurante hubiera retrasado la reserva una hora, evitando así el llegar tarde. En las últimas semanas, hubo muchos días en los que una mañana como esta me habría dejado estresado y hecho polvo, debido al resto de cosas que tenía en la cabeza, pero esa mañana me sentí relajado y capaz de fluir cómodamente con el ritmo. Al volver del almuerzo, estaba satisfecho por el progreso logrado y los resultados de cada una de mis reuniones. Tenía un poco de tiempo antes de la primera de mis videollamadas, así que me senté en mi escritorio para revisar de nuevo los archivos. Ahora que había tenido algo de tiempo para pensar en la información que contenían, quería volver a revisarlo todo para ver si algo más me llamaba la atención.


      Unos minutos más tarde, Brienna llamó a la puerta y se asomó.


      “¿Estás ocupado?”, preguntó.


      “No realmente. Pasa”.


      Ella entró con una caja blanca de la panadería, con las mejillas coloradas y una sonrisa en la cara. Acercándose a un lado de mi escritorio, abrió la caja y me mostró una exhibición de deliciosos muffins gourmet. Al instante reconocí que eran creaciones de la chef de repostería del restaurante de Kent. Ella era una contratación muy reciente, que se incorporó en cuanto Kent consiguió levantar el negocio lo suficiente como para permitirse añadir otro miembro al equipo. Una vez que lo hizo, su negocio se volvió aún más exitoso, ya que la gente empezó a acudir en masa para disfrutar de los increíbles postres, y comenzaron a encargárselos.


      “Billy me los envió”, dijo, sonando un poco tímida.


      Por supuesto, Billy conocía bien a Kent, así que tenía sentido que, en caso de que Billy quisiera enviarle algo especial a Brienna, recurriese a él. Debió querer enviarle algo interesante y único, en lugar de solo una caja de chocolates o un nada llamativo pastel de galletas. Los muffins eran perfectos, y obviamente habían tenido el efecto deseado en mi asistente.


      “Son muy bonitos”, dije.


      “¿No huelen super deliciosos?”, preguntó.


      Asentí. “Lo cierto es que sí. Huelen como a limón. Mi favorito”, dijo.


      “¿Oh, en serio?”, pregunté.


      Ella asintió, y su sonrisa se hizo más amplia. Obviamente estaba encantada con el regalo, y era agradable verla así.


      “Coge uno”, dijo.


      Negué con la cabeza. “No gracias. Te los envió a ti”.


      “No me los voy a poder comer todos yo sola. Y parece que no son todos de limón, por si quieres un sabor diferente. Vamos, cómete uno conmigo. Si no fuera por ti, él y yo ni siquiera nos conoceríamos”, señaló.


      Eso era cierto. No tuve más remedio que ceder. Mirando los muffins, pude ver una fila que parecían de chocolate, y opté por uno de esos. Dejó la caja sobre mi mesa y cogió uno de limón. Nos comimos los muffins comentando lo bien que sabían. Tendría que decirle a Kent lo buenos que estaban la próxima vez que hablara con él. Cuando terminamos los muffins, Brienna recogió la caja y se dirigió hacia la puerta.


      “¿Brienna?”, la llamé, y ella se detuvo, girándose para mirarme. “Estoy muy feliz por ti”.


      Ella sonrió y se fue.


      De camino a casa, recibí una llamada de Kent, así que me dirigí hacia su restaurante en lugar de ir directamente a casa. Él había estado agobiado estos últimos días y ni siquiera había podido pasarse por la oficina. Tenía ganas de verlo, y además se merecía que lo pusiera al día sobre la situación con Chloe.
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      Fue la primera vez en varios días que no me desperté con el sonido de Juniper o de mi madre tosiendo o estornudando. Ni siquiera escuché a mi niña llamándome o gimiendo lastimeramente, mientras se dirigía al baño. Me levanté y me dirigí al dormitorio de mi madre para ver cómo estaban. Ambas estaban sentadas en la cama, pareciendo más despiertas de lo que las había visto en más de una semana. Juniper volvía a tener color en sus mejillas, y sus ojos no parecían tan caídos y somnolientos. Me ofreció una sonrisa cuando entré en la habitación.


      “Buenos días, bebé”, dije. “¿Te sientes mejor?”.


      “Sí, mamá”, dijo. “Me siento mucho mejor”.


      “Estás tal como eres”, le dije. “¿Y tú, mamá? ¿Te sientes mejor?”.


      “Mucho mejor”, dijo mamá. “No al cien por cien, todavía. Pero definitivamente mejor de lo que he estado en los últimos días”.


      “Bueno, eso es un comienzo. Asegúrate de tomar tu medicina para mantener baja la fiebre, y sigue bebiendo muchos líquidos. Estarás otra vez levantada y corriendo por la casa en poco tiempo”, le dije.


      “¿Con cuál de nosotras estás hablando?”, preguntó mamá, riéndose.


      “Con las dos”, dije. “¿Alguna de vosotras tiene hambre como para desayunar?”.


      “Yo”, dijo Juniper. “¿Puedo tomar avena?”.


      “Que sea avena entonces. ¿Con pasas y canela?”.


      Ella asintió con entusiasmo, luego se dejó caer sobre la almohada. Al parecer, tanta agitación le trajo de nuevo la sensación de seguir enferma. Pero al menos había algún progreso. Podía ver, definitivamente, la luz al final del túnel, y ahora que las dos por fin estaban mejorando, me sentía mucho más tranquila. Bajé a la cocina y puse a calentar café, para luego sacar un cazo para hacer la avena. Había sido uno de los desayunos favoritos de mi pequeña desde que tuvo edad suficiente para empezar a comer alimentos sólidos. Probamos todo tipo de sabores y variaciones diferentes, pero la canela con pasas era su favorito, por goleada.


      Cuando se hizo la avena, puse dos tazones en una bandeja grande, con un vaso de zumo y dos tazas de café. Añadí una jarra de crema, el azucarero, cubiertos y servilletas, y volví a subir las escaleras, hacia la habitación de mi madre. Dejando la bandeja sobre el regazo de mi madre, le entregué a Juniper su bol de avena y le mostré el vaso de zumo. Sentada al borde de la cama, eché crema y azúcar en mi café, y le di un buen trago.


      “Deberías volver hoy al trabajo”, dijo mamá.


      Negué con la cabeza. “No, no tengo por qué hacerlo. Puedo quedarme aquí y seguir trabajando desde casa”.


      “No deberías seguir haciéndolo. Tienes muchos asuntos abiertos, y no querrás frenar tu impulso con nadie. Recuerda, el primer año de una empresa es crítico, y aunque esto es parte de una empresa más grande y ya establecida, no querrás arriesgar el potencial éxito de la oficina de Chicago. Además, estás forjando tu propio nombre. Sé que no quieres escuchar esto, pero no puedes seguir directamente los pasos de tu padre y ya está. Asegúrate de respetarlo y honrarle, pero recuerda que ahora este es tu negocio. Tienes que hacerlo tuyo, y alcanzar el éxito del que sé que eres capaz”.


      “Gracias, mamá”, dije, esforzándome por alejar la emoción que me embargó. “Realmente, estoy tratando de que se sienta orgulloso”.


      “Ya lo eres. Eres todo lo que él podría haber deseado en una hija”, dijo. “Ya has hecho mucho aquí. Tienes que continuar y hacer lo que sea que necesites allí afuera”.


      “¿De verdad?”, pregunté. “¿Estás segura? ¿Seguro de que te sientes lo bastante bien como para que no esté aquí?”.


      “Sí”, insistió. “Vamos. Ponte ropa de verdad y sal al mundo. Ponte con ello ahora. De todos modos, estás demasiado encima de nosotras. Tenemos cosas importantes que hacer. ¿No es así, Juniper?”.


      Miró a mi pequeña, que se reía con su cucharada de avena. “Yu-huu”.


      “¿Ves?”, dijo mama.


      “Está bien. Estaré fuera durante unas horas, ¿okey? No todo el día, ni nada parecido”, dije, levantándome y tomando algo más de mi café.


      “Estate fuera el tiempo que quieras. Haz lo que tengas que hacer”, dijo mamá. “Solo trae para casa más sopa de esa”.


      “Lo haré”, le prometí.


      Me fui corriendo a vestirme a mi habitación. Cuando estuve lista para salir, regresé a su habitación para despedirme de Juniper y comprobarlo todo una vez más, para asegurarme de que fueran a estar bien en mi ausencia. Cuando me aseguraron de que lo estarían, cogí todo lo que necesitaba para el trabajo y salí corriendo. No se lo había dicho a mi madre para no preocuparla, en caso de que todavía se sintiera enferma aquella mañana, pero en una hora tenía una reunión muy importante con O’Dell, y estaba a punto de llamar para reprogramarla justo cuando ella me dijo que me fuera a trabajar. Fue un alivio el poder irme. Definitivamente, no quería definir el comienzo de una relación profesional a base de perderme una de nuestras primeras reuniones. Pero también quería estar preparada para ella, sin andar distraída pensando en si mi hija y mi madre se encontraban bien.


      La cara de O’Dell se iluminó cuando entré a la oficina, lo que me provocó una leve pero incómoda sensación en el estómago, aunque traté de deshacerme de ella. Parecía un hombre muy agradable. Sí que había escuchado rumores sobre él, y sabía que no muchas personas compartían esa opinión sobre el mismo, pero hasta ahora, la única cosa que había hecho era mostrarse demasiado familiar conmigo. Estaba tratando de darle el beneficio de la duda y no pensar inmediatamente lo peor de él.


      “Buenos días, Chloe”, dijo. “Hoy te ves más animada y energética”.


      “Sin duda me siento mejor que como estaba antes”, dije, con una sonrisa.


      “¿Se ha adaptado ya la gatita?”, preguntó, parpadeando un instante hacia el escritorio que había a su lado, como queriendo ver si la secretaria se había dado cuenta de que había hecho una pregunta muy personal.


      A ella no pareció perturbarle eso, pero a mí me sorprendió ese extraño gesto. Era casi como si estuviera tratando de establecer un vínculo más fuerte entre nosotros, más allá del que realmente existía. Me guardé para mí el estar muy pendiente de eso, y no hacer nada que pudiera alimentar el camino hacía donde parecía querer ir.


      “Sí, se adaptó bien”, dije. “Gracias”.


      “Bien. Es genial verte lista para empezar”. Echó un vistazo a su reloj. “Llegaste muy puntual, también. Déjame decirte, estaba pensando en ti esta mañana, mientras me preparaba, preguntándome si llegarías a tiempo para nuestra reunión. Estuve tentado en pasar por tu casa y despertarte con un poco de tu café favorito”.


      Noté como se me erizó el vello de la nuca, y tuve que reprimir un escalofrío. Se estaba pasando de flirteo y cercanía. Pero ahora, ya no era solo el que coqueteara conmigo. Estaba tratando de que todos los demás en la oficina participaran de ello, creando la idea de que había algo entre nosotros. Eso era inapropiado, y sabía que tenía que cortarlo. Ya había firmado el contrato con él y tenía mucha ilusión puesta en lo que pudiéramos lograr juntos. Este acuerdo era muy importante para mí y ayudaría a poner mi nombre en el mapa. Llegué a soportar que O’Dell me hubiera llegado a asquear un poco en alguna ocasión, pero la cosa tenía que acabar ahí.


      “Bueno, como puedes ver, no hubo necesidad de eso”, dije. “No hemos hablado ni nos hemos visto desde la última vez que estuve aquí en la oficina, por lo que probablemente no sabrás que mi hija estuvo enferma estos días atrás. Pero, por fortuna, ahora se encuentra mucho mejor, así que aquí estoy, lista para ponernos con el negocio”.


      Eso fue suficiente para callarlo y establecer sutilmente la distancia entre nosotros, no solo con él sino con todos los presentes. Se lo tomó con filosofía, y me hizo un gesto para que me uniera a él, en su oficina, y pudiéramos empezar. Parecía que me las había arreglado para tenerle bajo control, al menos durante ese día, y las siguientes horas solo estuvo tonteando un poco. Yo seguiría adelante y lo tomaría como una victoria. Bryan O’Dell era arrogante y lleno de sí mismo, pero no iba a darle ningún poder sobre mí. La sensación de asco por un tipo que había ido demasiado lejos tampoco era motivo suficiente como para montar un espectáculo. Si se pasaba de la raya o alguna vez me tocaba, sería una historia diferente, pero no iba a arriesgar el gran potencial de negocio de este acuerdo, por lo que él había hecho hasta el momento.


      Cuando finalmente acabó la reunión y llegó la hora del almuerzo, me dirigí al restaurante donde Duncan había pedido la sopa de bolas de matzá. Pedí varios recipientes, con la intención de congelar uno de ellos, añadí algunos sándwiches y patatas fritas caseras, y me fui de camino a casa. Llegué justo a tiempo para ver a un repartidor caminando hacia la puerta. Me adelante corriendo, llamándole para que no tocara el timbre y pudiera molestar a Juniper y a mi madre, si es que se hubieran quedado dormidas.


      “Esto, es para usted”, dijo, sosteniendo un gran ramo de flores.


      Miré hacia abajo, a mis brazos cargados con la comida, tratando de determinar cómo lo iba a coger.


      “Deme solo un segundo”, dije.


      Haciendo malabarismos con las bolsas, usé mi llave para abrir la puerta y dejarlo todo sobre la mesa de la entrada. Ya con las manos vacías, me volví hacia el hombre y le acepté las flores. Le di las gracias y cerré la puerta detrás de mí. Llevé las flores a la mesa del comedor, las dejé encima y cogí la tarjeta. Abrí el pequeño sobre blanco y saqué una tarjeta cuadrada, sin nada escrito en el frente. Dentro había sólo un corazón rojo. Era extraño, pero seguía siendo un gesto agradable.


      Llevando la comida a la cocina, serví un par de sopas de bolas de matzá para Juniper y mi madre, añadí un sándwich completo para mamá y la mitad de otro para Juniper, y completé la bandeja con un plato de patatas fritas. Ambas estaban felices de verme cuando entré en la habitación, declarándose abiertamente hambrientas. Las dejé con la comida y me volví a la cocina, para servirme algo de comer. Mientras me servía un plato de sopa y elegía un sándwich, saqué mi teléfono y le envié un mensaje de texto a Duncan, para agradecerle lo de las flores. Era la única persona que pensé que me las podría haber mandado, pero estando en la cocina, se me ocurrió que quizá las había destinado a Juniper y a mi madre, como regalo para desearles su mejoría. El florista debió haberse equivocado en la tarjeta; lo que resultó en la entrega del corazón solitario.


      A los pocos segundos de haber enviado el mensaje de texto, recibí una respuesta de Duncan. Pero no era lo que esperaba.


      ¿Qué flores?


      Impactada por el mensaje, le llamé. Inmediatamente, me dijo que no me había enviado flores. Que solo éramos amigos, y que algo así parecería una apertura demasiado romántica, algo que podría amenazar nuestra nueva amistad. Agradecí su honestidad, compartiendo con él mi suposición sobre si se las pudo haber enviado a Juniper y a mi madre, y así ayudarle a sentirse más cómodo. Insistió en que no las había enviado y sugirió que llamara a la floristería, para averiguar quién lo hizo. Pero cuando lo hice, lo único que pudieron decirme fue que el pedido se pagó en efectivo y que no se dio ningún nombre.


      Colgué con esa sensación de malestar de nuevo en el estómago.

    

  


  
    
      
        
          
            CAPÍTULO 27

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          DUNCAN

        

      

    


    
      Decir que estuviera enfadado después de la llamada telefónica con Chloe, sería quedarse corto. La idea de que ella recibiera flores de un tipo anónimo me cabreó, y me puso a la defensiva. Tampoco es que estuviera, realmente, en una posición para sentirme así, pero todos mis instintos protectores se activaron tan pronto como supe lo de las flores. Quería ir inmediatamente a su casa, para ver las flores y la nota que me había descrito. No solo es que quisiera verlas, sino que quería sacarlas de su casa y destruirlas. Luego, querría reemplazarlas con un ramo de mi parte. La cuestión era que yo ya había pensado en enviarle flores. Después de que lo de la sopa y los dulces saliera tan bien, me sentí como flotando en el aire, como si finalmente hubiera hecho algo bien por ella. Mi primer instinto fue seguir adelante, elevar aún más la conexión entre nosotros, y continuar mostrándole que seguía pensando en ella.


      Las flores fueron lo primero que me vino a la mente. Incluso fui más allá, llegando a visitar el sitio web de una floristería local que había usado varias veces en el pasado. Me detuve cuando miré el formulario para escribir la nota y darme cuenta de que no sabía qué poner en él. Quería decirle que estaba pensando en ella y que la echaba de menos. Quería decir algo super exagerado y cursi, como por ejemplo que ella era mucho más hermosa que cualquiera de las flores que una floristería podría entregar. Pero nada de eso hubiera sido correcto. En aquel momento me di cuenta de que tener un detalle, cuando en el fondo lo que buscaba era tener una cita con ella, estaba fuera lugar. Eso era lo que yo pretendía con ella, pero obviamente no era la postura de Chloe, y lo respetaba. No quería presionar demasiado o hacerla sentir incómoda de ningún modo, arriesgando con eso la amistad que estábamos construyendo.


      Me hizo sentir bien y mal al mismo tiempo, cuando ella dijo que pensó que se las había enviado a Juniper y a su madre. Si bien, el hacer algo así habría sido muy bonito, ni siquiera se me había pasado por la cabeza. El hecho de que automáticamente pensara eso, significaba que ni siquiera consideraba que yo pudiera sentir ese impulso hacia ella. O eso, o que simplemente no quería admitirlo.


      Pero eso realmente no importaba. Lo que importaba era, que había recibido flores y una tarjeta con un corazón, pero sin firma. El hecho de que las flores se entregaran de forma anónima era extraño, e inquietante el que no se las entregaran en su oficina, sino en su casa. Eso significaba que quien se las envió sabía dónde vivía y podía llegar hasta ella. No me gustó esa idea, y quise irme para allá y protegerla. Pero me contuve. No podía ir, sencillamente, volando a su casa, e insistir en posicionarme como su guardaespaldas personal. No solo no me lo aceptaría, sino que parecería que estaba exagerando. Era posible que las flores no significaran absolutamente nada, y no quería alarmarla.


      En su lugar, llamé a Kent, para ver cuándo saldría del restaurante. Por algún milagro, ya lo había arreglado para tomarse aquella noche libre. Desde la emergencia del refrigerador averiado había estado trabajando sin parar, y estaba quemado. No se lo llegué a mencionar, pero ya sentía que habíamos alcanzado el momento en el que no iba a ser capaz de estar involucrado en mi empresa. Eso era algo fantástico para él. Esto era lo que él quería y por lo que había estado trabajando duro tanto tiempo. Finalmente, estaba logrando los sueños que se había propuesto y a los que nunca se imaginó que pudiera llegar a dedicarse. Estaba feliz por él, y quería verlo seguir escalando y seguir alcanzando nuevos niveles de éxito y reconocimiento.


      Pero eso no implicaba que me fuera a perder la oportunidad de pasar tiempo con él. Aunque supiera que iba a ser solo algo temporal, me había acostumbrado a tenerle por la oficina, y a acompañarme en las visitas a los salones recreativos, las ferias y resto de eventos. Ahora que sabía que iba a tener que asumir un papel menor, o incluso ninguno, tenía todavía más ganas de encontrar el modo de pasar tiempo con él. Al encontrarse tan agotado, le sugerí que simplemente pidiéramos comida para llevar y pasáramos el rato en casa, pero no le apetecía nada de eso. Estaba cansado de estar todo el rato en el restaurante o metido en casa, y quería ver algo más. Así que, acordamos encontrarnos en el gimnasio.


      Ir juntos al gimnasio era algo que hacíamos desde la universidad. Un día que andábamos en el gimnasio del campus, Kent vio a una chica que le gustaba de haberla visto en alguna de las clases, y decidió seguirla. Ella acabo metiéndose a clases de aeróbic, para que él no pudiera hablar con ella, y al final acabamos atraídos por el ring de boxeo del piso inferior. Ninguno de los dos había practicado boxeo nunca, y ese día nos inscribimos en una clase para principiantes, que al final nos encantó. Desde entonces, ese era nuestro entrenamiento favorito.


      Aquella tarde, yo tenía especiales ganas de subir al ring. Aunque antes pensara que solo íbamos a vernos un rato y pasar una noche tranquila, tan pronto como sugirió lo de ir al gimnasio, me entraron muchas ganas de ponerme los guantes y entrenar un poco. No solo era un ejercicio estupendo, era una forma extremadamente efectiva de eliminar el estrés y la tensión. Y, en ese momento, lo cierto es que rebosaba de ambos.


      “Hey, joder tío”, dijo Kent, yéndose hacia un lado, después de un golpe particularmente fuerte. “¿Qué te he hecho?”.


      Di un paso atrás y dejé escapar un suspiro, sacudiendo la cabeza y apartándome el pelo sudoroso de la frente.


      “Nada”, dije. “Disculpa si me he pasado un poco. Estoy un poco tenso esta tarde”.


      “¿Qué pasa?”, preguntó.


      Empezamos de nuevo a intercambiar golpes, pero con algo menos de intensidad.


      “Te dije que las cosas estaban empezando a ir bien con Chloe, ¿verdad? Le envié la sopa y esas cosas, cuando su hija y su madre se pusieron enfermas, y acabamos hablando un montón. Las cosas están bien entre nosotros. Al menos, todo lo bien que he podido conseguir, considerando todo lo sucedido”, dije.


      “Bien”, dijo. “¿Qué tiene eso que ver con todo? No volverías a acostarte con ella, ¿verdad?”.


      Le miré, y le di un puñetazo un poco más fuerte.


      “No, no he vuelto a acostarme con ella. Gilipollas”, le dije.


      “Bueno, lo cierto es que no puedes culparme por preguntarte. Tendrás que admitir que tampoco es que tengas un espléndido historial, con respecto a ella”.


      “Sí, eso es verdad. Pero esta vez no lo hice. Lo que hice fue recibir una llamada de ella, dándome las gracias por las flores que le envié”, dije, soltando algunos golpes.


      Él, me miro de una forma rara. “¿Que le enviaste flores? ¿No parece eso algo propio de novios?”.


      “Sí, ese es el punto. Yo no las envié. Me llamó, dándome las gracias por unas flores que le llegaron a su casa con una tarjeta, la cual no estaba firmada. Solo aparecía un gran corazón rojo en ella”.


      “¿Y ella supuso que vinieron de ti?”, preguntó Kent.


      “Por lo que se ve, yo era la única persona que imaginó que le podía estar enviando flores”, le expliqué.


      “Bueno, eso está bien, ¿no?”, preguntó. “¿Recibió flores, y la primera persona en la que pensó fuiste tú?”.


      “A ver, sí, eso podría estar muy bien, pero el problema es que yo no se las envié. Estuvo bien que pensara que fui yo, aunque pensara que se las estaba enviando a su hija y a su madre porque estaban enfermas. Pero todo eso significa que hay alguien que no solo sabe dónde vive, sino que tuvo además el impulso de enviarle flores de forma anónima. ¿No lo ves extraño?”, pregunté.


      “Sí, de hecho, es bastante extraño. Es increíblemente extraño. Pero también creo que no tienes derecho a hacer nada al respecto”, señaló Kent.


      Me detuve y lo miré.


      “¿En serio?”, pregunté. “¿Así es como lo ves?”.


      “¿Qué pensaste que iba a decir? ¿Qué deberías ponerte tu brillante armadura y cabalgar hasta su casa, a poner un foso y un puente levadizo, para que nadie pueda acercarse a ella? ¿O que quizá deberías acercarte a todos los hombres que miren en su dirección y retarles en duelo para proteger su honor? La cosa es, Duncan, que vosotros dos sois solamente amigos. Realmente, da igual quién le enviara esas flores o por qué. No tienes justificación alguna para decir nada al respecto. Si ella quisiera que hicieses algo al respecto, te lo habría pedido. ¿Te pidió que hicieras algo?”.


      “No”, admití. “Me lo acaba de contar hace nada”.


      “Pues ahí lo tienes. Ella no necesita que te involucres. Irá a averiguar quién las envió, y llevara el asunto de la forma que mejor crea conveniente. Ella no necesita contártelo ni darte ninguna explicación. Sé que preferirías no oír esto, pero es la verdad”, dijo.


      “Sí, sé que es así. Sí, lo tengo claro. Pero de verdad que no me gustó”.


      Terminamos nuestro entrenamiento y salimos del ring sudorosos y exhaustos. La mayoría del estrés y la tensión había abandonado mis músculos, lo cual fue algo bueno. Me di una ducha rápida y me encontré con Kent en la puerta del gimnasio.


      “¿Quieres ir a tomar un batido al sitio ese nuevo?”, preguntó.


      Me reí. “¿Acabamos de terminar de boxear y lo primero que sugieres es que vayamos a tomar un batido?”.


      “¿Qué? Los batidos son saludables que te cagas. Llevan todo tipo de frutas, proteínas y otras cosas. No sé tú, pero estoy lo suficientemente seguro de mi masculinidad como para beberme un espumoso batido rosado después de haberte dado una paliza”, dijo.


      Me reí, de nuevo. “¿Sabes qué? Tienes toda la razón. Estoy de humor como para un poco de espuma de plátano y fresa. Vamos”.


      Estuvo muy bien poder pasar un rato con él, y cuando volví a casa aquella noche, me sentí mejor con toda la situación. Todavía no me sentía cómodo con lo de las flores y quería saber qué estaba pasando, pero sabía que las cosas iban mejor entre nosotros, y estaba contento por los pasos que habíamos dado.
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      Ese fin de semana hacía un tiempo estupendo, y Juniper se sentía de nuevo bien del todo. Era genial verla con tanta energía, y con su habitual y brillante sonrisa en el rostro. Cuando me desperté el sábado por la mañana, el olor a café y beicon ya rondaba el aire, y pude escuchar a Juniper riendo, mientras jugaba con la gatita. El sonido de una campanita me decía que Memi estaba haciendo rodar una de esas pequeñas bolas de plástico que le había conseguido, para que la persiguiera. Era uno de sus muchos juguetes favoritos, y parecía no cansarse de ninguno de ellos. Me levanté de la cama, sintiéndome mal por haber dormido hasta tan tarde, y bajé a la cocina sin ni siquiera cambiarme el pijama.


      “Buenos días”, dijo mamá cuando entré a la cocina. Ella estaba sacando un táper con huevos de la nevera, y lo sostuvo para mostrármelos. “¿Cómo quieres tus huevos?”.


      “No necesitas hacer todo esto. Déjame hacerlo a mí. Siento haberme levantado tan tarde. Deberías haberme despertado. No recuerdo la última vez que dormí tanto tiempo”, le dije.


      “Exacto. Necesitabas dormir. Llevabas dos semanas de absoluto desgaste, y estaba empezando a afectarte. Ahora que por fin habías conseguido dormir bien, no quería molestarte. Juniper y yo estamos mejor, y has cuidado de nosotras de una forma espléndida mientras hemos estado enfermas, es hora de que te devolvamos algo de eso. Por lo que, no te sientas mal en absoluto. Solo dime cómo quieres tus huevos, y yo terminaré el desayuno. Quizás deberías pensar en lo que tú y Juniper vais a hacer hoy”, dijo mamá.


      “¿Qué quieres decir?”, pregunté.


      “Hace un día precioso, y esa niña ha estado encerrada aquí durante demasiado tiempo. Creo que ya es hora de que tenga otro de mis días a mi aire, para que vosotras dos podáis volver a explorar Chicago”, dijo.


      Ella tenía razón. Le había prometido a Juniper que haríamos más turismo y que exploraríamos más sitios, y aún no habíamos vuelto a hacer nada de eso. Hoy era el día perfecto para hacer algo divertido juntas. Me senté a la mesa tras servirme una taza de café, y usé mi móvil para buscar algo para hacer por los alrededores. Definitivamente, quería aprovechar el estupendo día que hacía, haciendo algo al aire libre, así que ignoré los museos y el resto de los lugares de interés que eran interiores. Finalmente, me decidí por el zoológico, y me hacía mucha ilusión decirle a Juniper donde íbamos a ir.


      Se emocionó y entusiasmó tanto como esperaba, y me costó horrores que se sentara a desayunar. Finalmente, comió lo suficiente como para yo decidir que había acabado, y la dejé marchar para ir a vestirse. Una racha de independencia, que llegó a surgir poco antes de que nos fuéramos de Memphis, la llevó a elegir su propia ropa y a vestirse sola por la mañana. Eso había desaparecido, de algún modo, tras llegar a Chicago. Tampoco es que fuera para sorprenderse. El mudarse a una nueva ciudad, con toda la interrupción que conlleva, estaba obligado a afectarla, y no me sorprendió el que empezara de nuevo a pedirme que la vistiera.


      Había comenzado a animarla a encontrar esa pizca de independencia otra vez, y durante los últimos días ella había empezado a mostrar más interés en hacer las cosas por su cuenta. Mantenía sus cajones, y armario, organizados de tal manera que las prendas que combinaban estuvieran juntas. Eso le hacía más fácil elegir lo que quería ponerse en un día determinado. Podía vestirse y cepillarse el pelo, luego yo le ayudaba a atarse sus zapatos, le daba algunos toques finales, y ya estaba lista para el día. Me daba una pequeña punzada en el corazón cada vez que la veía hacer algo así. Estaba creciendo tanto, y tan rápido, que había momentos en los que solo quería que dejara de hacerlo y se quedara pequeña. Al mismo tiempo, se estaba convirtiendo en una persona tan increíble por su cuenta, que me hacía desear ver todas las nuevas formas en las que iba a cambiar y crecer.


      Juniper estaba fascinada por el zoológico. Tan pronto como llegamos allí, cogí un mapa, y ella decidió en qué dirección iríamos primero. Nuestra primera parada fue una enorme jaula, donde pequeños pájaros volaban libremente de árbol en árbol. Delante, había un pequeño puesto, donde compré varios polos sumergidos en miel y rebozados en alpiste. Juniper se paró frente a la jaula y sostuvo uno de los polos, riendo y gritando de alegría cuando los pájaros, de un verde brillante, aterrizaban sobre ella para llevarse su premio.


      Después de los pájaros, dimos con una casa de reptiles. No estaba segura de cómo iba a reaccionar, pero Juniper quedó cautivada por las grandes serpientes, enrolladas bajo las lámparas de calor y escondidas por los troncos ahuecados. Señaló un caimán y se tapó la boca con las manos, fingiendo que tenía grandes mandíbulas como el animal. Me reí de la impresión que le causó, sorprendida de ver cuánta vida estaba cobrando. Debí habérmelo esperado. Aunque pudiera ser tímida y callada entre la gente, el estar rodeada de animales siempre la animaba y le hacía brotar su personalidad.


      Salimos de la casa de los reptiles, y ella corrió hacia un recinto enorme, donde deambulaban las jirafas. Una plataforma de observación tenía la figura de un cuidador con cestas de hojas, y Juniper cogió una. Mientras la sostenía sobre la barandilla de madera del recinto, una de las jirafas se acercó a ella y usó su larga lengua morada para llevarse la hoja de sus manos.


      Cuando hubo alimentado a todos los miembros de la manada, fuimos a un baño cercano para lavarle las manos, y salimos a buscar al siguiente animal. Había leído algo sobre un paseo aéreo, que atravesaba el zoológico por lo alto, pero no estaba segura de cómo se sentiría Juniper con ello. La llevé a la entrada de la atracción y la dejé mirar durante unos minutos, en silencio, antes de evaluar su reacción.


      “¿Qué piensas?”, pregunté.


      “Hagámoslo”, dijo resuelta.


      “¿De verdad?”, pregunté.


      Ella asintió con la cabeza, y la llevé a través de la puerta hasta un cubo en forma de barril, esperándonos para el viaje. El barril nos llevó por lo alto del zoológico, dándonos una vista aérea de los animales y sus hábitats. Yo estaba nerviosa, a pesar de la barra de seguridad que había sobre su regazo y un cinturón de seguridad que le subía entre las piernas, asegurado en su sitio con un gancho de metal grueso. Mantener mi brazo alrededor de sus hombros me dio la suficiente tranquilidad como para relajarme y disfrutar de la vista. Escuché feliz como Juniper hablaba de los animales, dando datos que había aprendido de los libros que habíamos leído y de los programas que había visto. Me asombraba más de ella cada día, y me sentía muy afortunada de ser su madre. Si nada más pasara en mi vida, estaría contenta solo de saber que la tenía.


      El final del viaje iba a parar justo delante del recinto con los monos, y Juniper, entusiasmada, quería llegar rápidamente. Una vez fuera, estábamos de pie viendo cómo una familia de monos se comportaba entre ellos, cuando escuché una voz detrás de mí.


      “¿Chloe?”.


      Me volví hacia la voz, vagamente familiar, y parte de la felicidad que estaba sintiendo se desvaneció de mí. Los padres de Duncan venían caminando hacia nosotras, y los ojos de su madre estaban clavados en Juniper, con una brillante sonrisa.


      “Hola, señor y señora Campbell”, dije. “Qué grato el encontrarles de nuevo”.


      “Nos alegra verte también”, dijo efusivamente la señora Campbell. “Pensé que eras tú. Sería difícil no reconocer a esta adorable niña”.


      Mantuvimos una pequeña charla y aunque parecían totalmente cómodos, me sentí rara e invadida por la culpa. La mayor pareja era muy dulce, y claramente feliz de estar juntos, lo que hizo que mi corazón se calentara, pero también me hizo sentir mucho pesar. Cuando Juniper se dio la vuelta y los vio, esperé a que se escondiera, pero en vez de eso, les invitó a ver a los monos. Hablaron con facilidad. Juniper compartió sus conocimientos acerca de los monos y los padres de Duncan conversaron con ella al instante. Casi me hace llorar.


      Ir al zoológico con sus abuelos era algo normal y maravilloso, y ella ni siquiera sabía que lo estaba haciendo. Ellos tampoco. Para cuando se fueron a seguir explorando el zoo, sentí que me estaba carcomiendo viva por dentro. Deseé soltar la verdad allí mismo, pero sabía que no era el momento adecuado. Duncan merecía saberlo primero.


      Juniper estaba tan agotada por el largo día, visitando a todos los animales del zoológico, que se quedó dormida de camino a casa. Se despertó lo suficiente como para cenar, y un baño dio su noche por terminada. La llevé a la cama y la arropé, besándole la frente antes de ir hacia la habitación de mi madre.


      “Entra”, dijo cuando llamé a la puerta.


      Estaba cambiando las sábanas de su cama, cuando entré.


      “¿Necesitas ayuda?”, pregunté.


      “Pues me vendría bien”.


      Cogí de un extremo de la sábana y la ayudé a colocarla en su sitio. Me miraba mientras lo hacíamos, sabiendo que tenía algo que decir, y esperando a que simplemente lo dijera. Finalmente, dejé escapar un suspiro.


      “Tengo que decírselo”, le dije.


      Ella asintió con una suave sonrisa.


      “Sí, debes. Se merece saberlo”.


      “¿Y si no sale bien?”, pregunté.


      “Yo estaré de tu lado. Nada va a cambiar. Todo irá bien, e incluso de no ser así, has pasado por cosas peores. En este momento, lo que importa es que Duncan sepa que es padre y que Juniper sepa quién es su padre”, me dijo mamá.


      Me fui a la cama esa noche con el estómago revuelto por la preocupación. Esto no era algo que pensara que iba a suceder, y odiaba que fuera a suceder de esta manera. Pero tenía que pasar. Había sido una cobarde, y era hora de afrontarlo y corregir mis errores.

    

  


  
    
      
        
          
            CAPÍTULO 29

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          DUNCAN

        

      

    


    
      Destiné el día entero a profundizar en las posibles ubicaciones para la expansión. Si quería poner las cosas en marcha rápidamente, necesitaba concentrar toda mi energía y atención en las decisiones más importantes que debían tomarse, antes de que las cosas pudieran ponerse en marcha. Y más especialmente con los rumores de O’Dell enviando headhunters y espías en busca de información, y tratando de robar ideas y personal. Necesitaba echar estos planes a andar de verdad. No es que me intimidara o me causara preocupación, por mi posición en el tablero del juego en Chicago. Había invertido suficiente tiempo, y dedicación, en apuntalar bien mi camino desde abajo, para poder establecerme como el mejor de los mejores. Eso no lo iba a deshacer alguien que había merodeado por la periferia de la industria, y que había decidido, de repente, llegar a la cima tomando atajos turbios.


      En cambio, quería mantenerme aún más por delante del juego. Andarme con cautela no me iba a beneficiar en nada. No fue así como llegué a donde estaba, y no era así como iba a llegar más lejos. Necesitaba ser audaz y tomar decisiones importantes para mantenerme a la vanguardia, y con mi negocio en crecimiento. Permanecer fuerte y exitoso significaba tener siempre algo para satisfacer a mis clientes actuales y atraer a los nuevos. Eso implicaba abrir nuevas salas, con ofertas más variadas en todas las ubicaciones; y nuevas ideas, como las fiestas de juegos para móviles, y eventos personalizados de alto nivel. Si Brian O’Dell iba a intentar alcanzar el éxito a mi costa, se acabaría estrellando.


      Ya había invertido varias horas investigando y haciendo llamadas telefónicas, y estaba hablando por teléfono con un agente inmobiliario de Rockford, para obtener más información sobre un local comercial que me llamó la atención. Estaba en un vecindario que parecía ideal para mis necesidades, tenía un buen tamaño y podía modificarse fácilmente para adaptarlo mejor a las características que estaba considerando para las nuevas salas. Me sentía esperanzado y emocionado por esta oportunidad, cuando un ligero golpe en la puerta me sobresaltó.


      Lo cierto es que no esperaba a nadie, así que me sorprendió cuando se abrió la puerta y Chloe asomó la cabeza. Me lanzó una expresión de disculpa cuando me vio al teléfono, y comenzaba a salir de la oficina, pero negué con la cabeza y levanté mi mano para detenerla.


      “Lo siento, acaba de surgir algo que necesita mi atención, te llamaré luego de nuevo”, le dije a Evelyn, la agente inmobiliaria que había al otro lado de la línea.


      Colgué y miré a Chloe, que avanzó tímidamente hacia mí.


      “Siento mucho interrumpir”, dijo. “Tu asistente no está en su mesa, así que pensé en entrar”.


      “No pasa nada. No te preocupes por eso. No hay problema en absoluto. Brienna está haciéndome un recado. Entra y siéntate”.


      Chloe parecía tensa, y me pregunté si me las había arreglado para joder algo más sin darme cuenta. Hice un gesto hacia una de las sillas, al otro lado de mi escritorio, mientras me levantaba de la mía, para ir a apoyarme al borde de mi escritorio, delante de ella. Esperé a que dijera algo, pero se quedó allí sentada, mirándome y pareciendo incapaz de encontrar las palabras, para decirme lo fuese que me fuera a decir.


      “¿Va todo bien?”, pregunté. “¿Vienes simplemente de visita, o hay algo que pueda hacer por ti?”.


      Chloe abrió la boca, como si estuviera lista para decir algo, pero la volvió a cerrar antes de que saliera algún sonido. De repente, se le empezaron a llenar los ojos de lágrimas, haciéndolos brillar, y creando una sensación aplastante a mi pecho. No me importaba qué le estuviera molestando o lo que sucediera. Eso la estaba haciendo llorar, y era suficiente para que me enfadara. Lo que fuera que pudiese hacer para cambiarlo, lo iba a hacer.


      “¿Qué pasa, Chloe? ¿Qué ha sucedido?”. Ella negó con la cabeza, una lágrima resbaló por su mejilla. “¿Puedo traerte un poco de agua?”.


      Ella asintió con la cabeza, y crucé mi despacho hacia la mini nevera, donde guardaba bebidas y algo de comer para cuando estaba demasiado ocupado como para salir de la oficina a tomarme un descanso o a almorzar.


      Cogí una botella de agua de la nevera y se la llevé. Chloe abrió la botella y echó un largo trago.


      “Gracias”, dijo. Su cabeza volvió a caer hacia adelante y se rompió. Las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos, y sus hombros empezaron a agitarse.


      “Chloe”, dije, dando un paso hacia ella para tomarla por los hombros. “¿Qué pasa? Háblame. Puedes contarme lo que sea”.


      Ella levantó la cara para mirarme, sacudiendo la cabeza.


      “Me odiarás”, jadeó entre sollozos.


      Eso me dejó en shock. De repente, no se trataba de nada que yo hubiera hecho para lastimarla o enfadarla, o ni siquiera sobre las perturbadoras flores que aparecieron en su casa. Esto iba más allá y la estaba hundiendo profundamente. Me exprimí el cerebro, preguntándome qué diablos podría haber hecho ella para hacerle pensar que la iba a odiar por ello. Eso no era algo que le hubiera dicho jamás. Incluso cuando le estuve gritando, haciéndola añicos por algo que pensé que era imperdonable, nunca llegué a decir que la odiara. Incluso cuando estábamos en el bar en la feria y, rememorando ese dolor, le acabé soltando al final todo por lo que había pasado por ella, nunca le dije que la odiaba.


      Honestamente, nunca lo hice. Hubo muchas ocasiones en las que pensé que lo había hecho. Muchas veces en la que me sentí así. Pero en el fondo de mi corazón sabía que no era capaz de sentir ese tipo de rencor, ni de tener esos sentimientos tan negativos hacia Chloe. Había demasiada ternura y admiración como para que encajara el odio. Extendiendo mi brazo, tomé su mano en la mía y la sostuve suavemente, queriendo darle todo el consuelo que pudiera.


      “Cuéntame, Chloe. De verdad que no puedo imaginar nada por lo que pueda llegar a odiarte. De verdad que no”, le dije.


      Entonces esperé. Sosteniéndole la mano, y mirándola, me quedé allí, y le di el tiempo que necesitaba para recomponerse y reconstruir sus pensamientos. Continuó llorando durante unos segundos más y luego tomó varias respiraciones profundas y entrecortadas para calmarse. Cuando finalmente se detuvo, se bebió el resto del agua. Nunca fui la persona más paciente del mundo, y ella definitivamente me estaba poniendo a prueba, pero yo estaba haciendo todo lo posible para mantenerme calmado y no presionarla. No quería asustarla, ni que creyera que yo pensaba que había hecho algo terrible.


      “Tengo que decirte algo, Duncan. Y lo va a cambiar todo. Acabamos de tener una amistad sólida, y de verdad que no quiero arruinarla. Pero, yo solo… la culpa me está matando”.


      Quitando la botella de su mano, la dejé en mi escritorio, y tomé su otra mano para ponerla de pie. Mi estómago se retorcía con una sensación de vacío formándose en él, mientras un pensamiento corría por el fondo de mi mente. Hablar de sentirse culpable me hizo pensar en una cosa específica, una cosa que me había estado preguntando desde la primera vez que la vi en esa panadería. Tanto si se trataba de eso como si no, ya no podía soportar verla llorar. Necesitaba averiguar qué estaba pasando, de una forma u otra.


      “Ven conmigo”, le dije, guiándola hacia la puerta y, saliendo de mi oficina.

    

  


  
    
      
        
          
            CAPÍTULO 30

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          CHLOE

        

      

    


    
      Fui a la oficina de Duncan, aquella mañana, decidida y llena de determinación. Este iba a ser el día en que finalmente le dijera que era padre, y asumiría cualquier reacción que tuviera. La decisión que tomé de no decirle que estaba embarazada fue una decisión precipitada que tomé cuando estaba en el punto más vulnerable de mi vida. No solo había perdido a mi padre, mucho antes de lo que jamás hubiera imaginado, sino que todavía me estaba recuperando de ese último y explosivo encuentro con Duncan. Descubrir que estaba embarazada de su bebé fue un shock para el que no estaba preparada. No sabía qué hacer ni cómo afrontarlo. De repente, todo en mí vida cambió, y no sabía ni qué camino seguir.


      Ahora, Duncan había vuelto a mi vida. Ya no era solo un recuerdo, o un pensamiento abstracto. Era real, tangible. Era una presencia cotidiana en mis pensamientos y en mi entorno. Y los sentimientos que tenía por él eran cada vez más fuertes y profundos a cada instante que compartíamos. Cada vez que hablaba con él o le veía, cada mensaje de texto o correo electrónico que me enviaba, con cada foto de su gato que me enseñaba, más rendida caía de él. No podía ignorarle sin más, o fingir que ya no existía. Eso no quitaba que alguna vez pudiera estar con él, pero sí significaba que no pudiera soportar más la culpa y el dolor.


      Así que, lo iba a hacer. Iba a entrar en su oficina, decirle que Juniper era su hija, pedirle perdón por hacer algo tan estúpido y horrible como ocultárselo durante todos estos años, y ver donde irían las cosas a partir de ahí. Me preparé para su reacción, diciéndome que podría explotar. Podría cabrearse. Podría quedar devastado. Podría no querer tener nada que ver conmigo. Que podría no querer tener nada que ver con ella. Me preparé para todas las diferentes posibilidades, y me dije a mí misma que estaba lista para lo que fuera a suceder.


      Pensé que estaba lista para ello, hasta que entré en su oficina y vi a Duncan ahí sentado. Entonces, todo se me vino encima, y me derrumbé. Seguía siendo una cobarde, y lo sabía, y las palabras simplemente no salían. Todavía estaba tratando de encontrarlas cuando me puso de pie y me sacó de la oficina. Ni siquiera se me ocurrió tratar de pensar dónde estábamos, hasta que ya íbamos en su coche conduciendo por la ciudad. El vecindario me resultaba familiar, y el nombre de una calle me llamó la atención. Caí en la cuenta de que me estaba llevando a su casa.


      No podía creerlo. El único propósito de esta visita era contarle acerca de Juniper, y allí estaba él, llevándome a su casa. Duncan me llevó adentro y me guio hasta un sofá, sujetándome de los hombros y sentándome en él. Se acercó a un mueble bar cercano y trajo una botella de whisky y dos vasos. El que puso en mi mano tenía suficiente como para, al menos, dos copas, pero no protesté. Giré el vaso en mis manos un par de veces, luego me lo lleve a la boca y dejé que el calor cayera por mi garganta.


      Duncan hizo lo propio, echando un buen trago, mientras se sentaba a mi lado.


      “Descríbeme cómo sería el peor de los escenarios de lo que sea que tengas que decirme”, dijo.


      El aliento salió de mis pulmones, en una ráfaga estremecedora.


      “Me odias. Nunca llegamos a conseguir la verdadera relación que esta vez estábamos construyendo de forma honesta y transparente, y pierdo lo más importante en mi vida”.


      Las lágrimas volvieron a salir y no pude hacer nada para detenerlas. Me sorprendió escuchar las palabras que salieron de mi boca, casi tanto como parecieron sorprenderle a Duncan. Hasta que las escuché, ni siquiera era consciente de lo mucho que estaba esperando tener una relación, pero ahora era imposible negar cuán profundamente lo deseaba. Duncan negó con la cabeza y se inclinó para besarme. No luché, contra eso.


      Mientras presionaba sus labios contra los míos, me hundí en sus brazos. Las lágrimas que corrían por mi rostro fueron limpiadas, suavemente, por sus pulgares, y me dio un momento para procesar el beso. Sabía que, si no lo deseaba, él se detendría, pero lo deseé. En ese momento, lo único que deseaba era a él, y él también podía sentirlo. Puse mis manos en su rostro, tirando de él hacia mí, y nuestros labios se sellaron de nuevo, esta vez con un deseo ardiente y abrasador. Hambre por borrar el dolor, la preocupación, la culpa y todo el tiempo perdido, pero también hambre del uno por el otro, hambre instintiva que solo podría saciarse cuando su cuerpo se encajara en el mío. Me dejé caer en los grandes cojines malvavisco de su sofá, y él se inclinó suavemente conmigo, sin romper nuestro beso; haciéndolo, en cambio, más profundo.


      Mi lengua se deslizó en su boca, entrelazándose con la suya, y aspiré el olor del whisky mezclado con el suyo propio. El olor de él, su sabor, la sensación de su mano rozando mi cuello, para acariciar luego mi pecho, fue prácticamente una sobrecarga total de mi sistema, sintiéndome mareada y agradecida de estar tumbada. Sus labios se alejaron de los míos deslizándose por mi cuello, mis dedos fueron a los botones de mi blusa, para abrírsela y que no se detuviera. Nunca quise que dejara de besar mi cuerpo, exaltándomelo, deleitándose con él. Su lengua apareció, arrastrándose por el centro de mi pecho, lamiendo el sudor y las lágrimas y dejando una delgada línea de saliva que, al tocarla el aire fresco, me erizó el vello de los brazos.


      Abrí mi blusa y él se puso a trabajar desabrochándome el sujetador, sin dejar de rozar mi piel. Cuando lo soltó, apartó una copa con su nariz y tomó mi pezón en su boca, chupando con fuerza. Un pequeño gemido escapó de mis labios y envolví mis piernas alrededor de él. Mi sexo ardía de calor y moría por el momento en que le prestara atención. No pasó mucho tiempo antes de que sus labios bajaran por mi estómago hasta la altura de mis pantalones. Una mano me apretaba un pecho, mientras la otra empezó a trabajar en mis bragas, bajo el pantalón desabrochado, quitándome los pantalones y bajándome las bragas a la vez, para exponer mi coño húmedo frente a él. Busqué su muñeca, apartándole un dedo de mi pecho, envolviéndoselo con mis labios y llevándolo dentro de mi boca. Sus ojos parpadearon hasta encontrar los míos, y los mantuvimos fijos allí, mientras uno de los dedos de su otra mano se deslizaba dentro de mí.


      Grité y mis ojos se cerraron con fuerza, y cuando se abrieron de nuevo, buscaron los suyos. Los encontré, pero ya se estaban ocultando bajo el horizonte de mi montículo, y luego, la presión de su lengua explorando lo largo y ancho de mis pliegues, con descontrolado deseo, hizo que se me cerrasen de nuevo. La sensación era casi desbordante, y envolví mis muslos alrededor de su cabeza, temblando al tiempo que deseaba más. Me agarré a los cojines del sofá, saliéndose uno y arrojándolo al suelo, agarrándome al respaldo mientras las olas de placer me recorrían. Me apreté el otro pecho con mi propia mano, replicando inconsciente los movimientos de su lengua presionándome y explorándome. Mis caderas se elevaron y un poderoso clímax tomó el control, mis piernas se agitaban involuntariamente, y hundí mi rostro en el reposabrazos del sofá, gritando de placer.


      Su poderosa y talentosa lengua lamía mi perla, presionando lo suficiente como para permitirme navegar la ola hasta que terminé. Luego, sus labios subieron deslizándose por mi estómago y mis pechos, mientras él alcanzaba el botón de sus pantalones. Estiré mi brazo justo cuando sus pantalones se deslizaban hacia abajo, y él los apartaba de una patada, agarrándose su gruesa y larga erección en su bóxer. Envolví mi mano alrededor de ella, por encima de la tela, y una oleada de adrenalina me recorrió el cuerpo. Puse mi mano sobre su pecho, para empujarle hacia arriba. Me siguió la intención y se sentó, yo salí del sofá, bajando hasta el suelo, frente a él.


      De rodillas ante él, disfruté por un momento la vista de su cuerpo endurecido y escultural, antes de colocar mis dedos en la cinta de su bóxer y tirar de él hacia abajo, para quitárselo. Su polla saltó rebotando, y me volví a acomodar sobre mis rodillas, colocando mis pechos sobre sus piernas. Pasé mi lengua por su gruesa cabeza, saboreando el dulce líquido que se había formado en ella, y agarré la base con la palma de mi mano. Al principio la acaricié con mi boca, sin cerrar mis labios, pero solo que mi lengua rodeara su capullo, y el gruñido de placer que retumbó en su pecho fue como música para mi apetito por él. Deslicé su polla dentro de mi boca, llevándomela profundamente, hasta que la cabeza chocó con mi garganta. La mantuve allí por un momento, antes de abrir más mi mandíbula y dejar que se deslizara hacia adentro. Los sonidos que Duncan hacía me hicieron saber que estaba disfrutando de la sensación del fondo de mi boca presionando alrededor de su polla, y de la saliva humedeciéndola mientras mi lengua acariciaba su área sensible por debajo. Empecé a moverme hacia arriba y hacia abajo, dejándole guiarme mientras recogía mi cabello con una mano. Quería y necesitaba complacerlo, y dejando que me guiara le estaba llevando a su propio clímax. Suavemente, se puso de pie, con mi boca todavía envuelta alrededor de él, y sus caderas comenzaron a balancearse. Clavé mis dedos en su duro culo, mientras me follaba la boca. De repente, su mano se escurrió bajo mi barbilla y la levantó, y dejé que se deslizara fuera de mis labios.


      Me puso de pie, guiándome suavemente con un dedo, y se inclinó para besarme una vez más. Me tomó la mano, llevándome delante suyo, contra el sofá. Me separé de él y levanté un muslo, poniendo una rodilla sobre los cojines. La otra pierna subió también, y tiró de mis caderas hacia él, separando mis nalgas delante suyo. Cerré los ojos y me concentré en la sensación de la cabeza de su polla resbalando a lo largo de mis pliegues, acumulando los fluidos para lubricarse aún más, para luego ajustarse en mi entrada. Me preparé, con mis manos aferrándose al respaldo del sofá, mientras él empezaba a entrar en mí.


      Un quejido de placer fue saliendo de mí, mientras me llenaba con su grosor. Empujé hacia atrás con mis caderas, queriendo tenerle tan profundo como pudiera, y él presionó lenta pero firmemente, hasta sentir los huesos de su cadera sobre mi culo. Había éxtasis envuelto en dolor, con él tan profundo dentro de mí, y deslicé una mano entre mis muslos para frotarme el clítoris. Comenzó a balancearse dentro de mí, y al poco rato me empezó a embestir con fuerza. El calor del momento me hizo gritar, rogándole que me follara más fuerte y rápido. Mientras me embestía con una ferocidad animal, sintiendo que perdía el control, mi respiración se me entrecortó, y empecé a cabalgar la ola de otro fuerte orgasmo.


      Cuando disminuyó de velocidad, para poder respirar, me retiré de él, y hubo un pequeño tinte de tristeza cuando se deslizó fuera de mí. Me volví hacia él, presioné mis labios contra los suyos otra vez, y lo guie para que se sentara en el sofá. Una vez se sentó, me subí a horcajadas sobre él y apreté mis pechos contra su rostro. Tomó un pezón en su boca y comenzó a girarlo con su lengua, mientras yo me encajaba sobre su polla, dejándome caer fuertemente sobre él. La nueva posición me llenaba de una forma diferente, mientras me agarraba al sofá haciendo palanca, montándolo.


      Comencé suavemente. Mis caderas se balanceaban en movimientos largos y lentos, pero pronto me empecé a mover fuertemente, guiada por sus manos que agarraban mi trasero y me empujaban hacia él, cada vez más rápido. Sus propios gemidos fueron cada vez más fuertes, más intensos, y sentí como estaba al borde del orgasmo. El simple hecho de saber que estaba a punto de correrse fue suficiente para hacer rodar otra ola de placer a través de mí empezando a contraerme. Uno de sus brazos me rodeó, para seguir guiándome, pero el otro se deslizó entre nuestros vientres. Mis ojos se cerraron con fuerza cuando su pulgar encontró mi perla, rodando a su alrededor, mientras yo rebotaba sobre su polla, hasta que no pude soportarlo más. Grité, y su voz se encontró con la mía, en una armonía de placer orgásmico. Se corrió duro, dentro de mí, y cuanto más chorreaba, más duraba mi clímax. Mi cuerpo le exprimió hasta que pude sentir que estaba agotado, y entonces mis piernas comenzaron a relajarse por fin, con mis músculos sacudiéndose por el esfuerzo y la pérdida de control, mientras él se deslizaba hacia atrás, quedándose tumbado sobre el sofá, y yo tumbada encima de él.


      Al cabo de unos minutos yaciendo aún sobre él, nuestros cuerpos pegados en sudor y nuestra respiración aún irregular, no pude evitar preguntarme cómo había podido suceder esto de nuevo. Se suponía que esto tenía que ver con contarle a Duncan acerca de Juniper, y me había derrumbado ante la preocupación de que él fuera a llevársela lejos de mí. Aun así, quién sabe cómo, habíamos terminado desnudos de nuevo. Girándome para mirarlo, vi la misma sonrisa de satisfacción que siempre tenía después del sexo. Era cálida y relajada, y me hizo reír. No pude evitarlo.
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      Chloe enterró su rostro en mi pecho y se rio, y yo deseé que pudiéramos quedarnos así. Deseé que esto fuera lo único que pasara aquella tarde y que pudiéramos disfrutar de estar ahí tumbados, sin que importara nada más en el mundo. Pero la realidad no era esa. No se presentó aquella mañana a mi oficina con planes de llevarme a casa para darnos un revolcón, antes de enviarme de vuelta al trabajo. Las lágrimas que corrieron por su rostro y la forma desesperada en que me miró cuando dijo que la odiaría, asomaron de nuevo en mi mente, y sabía que aún había una conversación que debíamos tener.


      Cuando Chloe levantó su rostro de mi pecho y se volvió para mirarme de nuevo, dejé escapar un suspiro.


      “Está bien. Bueno, probablemente esto no era lo que esperabas. Y ahora estamos desnudos y sudados, y tu whisky está en mi suelo. Parece la ocasión perfecta para que te pregunte… ¿por qué voy a odiarte?”, pregunté.


      La sonrisa desapareció del rostro de Chloe, y estiré mi brazo para buscar mi vaso y meterme lo que quedaba en él. Este parecía ese tipo de momento en el que iba a necesitar un poco de coraje y fuerza adicional para poder llevarlo mejor. Justo acababa de beberme el whisky y de dejar el vaso otra vez a un lado, cuando Chloe habló tan rápido que casi no la entendí.


      “Juniper es tu hija”.


      Fue un revoltijo de sonidos lo que salió de su boca, como si estuviera tratando de empujarlos lo más rápido posible, pero no había duda de lo que dijo. Ella podría haberlo dicho aún más rápido y con menos espacio entre las sílabas, y el mensaje aún se habría escuchado alto y claro. Pero, de alguna manera, todavía tuvo el coraje de dar una respiración profunda y de decirlo de nuevo, casi igual de ininteligible.


      “Eres el padre de Juniper”.


      No fue mi intención hacerla caer al suelo. Esa no fue, realmente, mi intención. Si hubiera pensado en cómo llegaría a reaccionar al escuchar esa noticia, ese no habría sido el modo en el que me habría querido ver respondiendo. Para empezar, jamás imaginaría que recibiría una noticia como esa espatarrado en pelotas en mi sala de estar, con la mujer que me lo anunciaba tumbada encima de mí. Y si esa iba a ser la manera en que descubriera que soy padre, habría esperado que, al menos, los dos estuviéramos en una relación, descubriendo que ella iba a tener un bebé, y no que la criatura tenía cuatro años.


      Todo eso se juntó y me hizo pegar un salto, haciendo que saliera despedida de encima mío, desplomándose en el suelo. Estuvo lejos de ser intencional, y aun así pasó. Y pensando en las palabras que acababa de pronunciar, pude entender perfectamente por qué Chloe llegó a pensar que mi primera reacción sería odiarla. Esto era algo que ningún hombre estaba preparado para escuchar: que él era padre de una niña que no había conocido hasta unas semanas antes. Una hija nacida de una mujer con la que no mantenía una relación, y la cual pensaba que no la iba a querer volver a ver tras el lamentable y desastroso final de una relación que recién estaba empezando. Una mujer de la que él se estaba enamorando.


      Pero no era sólo que ella me estuviera diciendo que era padre, sino que tenía una hija de cuatro años. Miré a Chloe en el suelo, viéndola incorporarse para sentarse y envolver sus brazos alrededor de sus rodillas, para abrazarlas cerca de ella. Ella no me estaba mirando. En cambio, tenía la mirada baja y la boca presionada contra las rodillas, mientras se concentraba en el suelo frente a ella. Me agaché, cogí mis calzoncillos de donde habían aterrizado, y me los puse. Ahora no era momento de sentirme más expuesto y vulnerable de lo que ya me sentía.


      Chloe siguió mi ejemplo, pero se mantuvo tan acurrucada como pudo, mientras lo hacía. Manteniendo las rodillas en alto y el cuerpo presionado contra los muslos, deslizó sus dedos por el suelo hasta alcanzar las bragas y luego las pasó por sus pies. Se las fue subiendo hasta ponérselas, y después el sujetador, poniéndoselo tan rápido como pudo. Caminar por la sala de estar de un lado a otro, frente a ella, probablemente no era lo mejor para la ansiedad que seguramente estuvo sintiendo al llegar a mi oficina. Ella estaba muy alterada en aquel momento, y ahora que todo había salido a la luz también, pero yo no había dicho palabra alguna, lo que probablemente era aún peor.


      Pero no me importaba mucho lo que ella sintiera en este momento. Por muy cruel y egoísta que fuera, lo que ella estuviera pasando no era tan importante en mi mente como los pensamientos y sentimientos con los que yo estaba luchando, por superar. Caminar me ayudaba a concentrarme, dejando salir parte de la ira y la energía, para que mis ideas estuvieran más claras y tuviera alguna posibilidad de averiguar lo que realmente estaba pasando por mi cabeza. No era tan sencillo como reconocer cómo me sentía o incluso entender qué significaban mis pensamientos. Mientras caminaba, tenía que intentar descifrar lo que estaba pensando.


      De nuevo, no se trataba solo de la realidad de ser padre. Era la ira y el sentimiento de traición por haber sido mentido, lo que se superponía a eso, haciendo mayor el shock. No podía creer que Chloe hubiera hecho algo así. Aún con todo lo que llegué a pensar de ella, todas las cosas negativas que pasaron por mi mente a lo largo de los años, nunca se me habría ocurrido pensar en algo así. Todas esas cosas palidecían en comparación a esto. Una mujer que engañara a su novio o que usara a alguien para salir adelante en los negocios era deshonesta y poco ética. Incluso podría ser una persona mentirosa y tóxica en tu vida. Pero eso ni siquiera llegaría a competir con el tipo de mujer que no le hablaba a un hombre sobre su hijo.


      Al mismo tiempo, se dio hasta algo gracioso al procesar la noticia que acababa de darme. Desde el primer momento que me tropecé en la panadería con ella, de casualidad, y la vi sentada con la niña absorta en su muffin rosa, ésta quedó atrapada en el fondo de mi mente. No fue algo que le hubiera comentado a nadie, ni nada que hubiera tratado de sacar de mis pensamientos continuamente, pero no pude evitar dejar de preguntarme por la posibilidad de que su hija pudiera, de hecho, ser mía.


      El preguntarme eso, llegó a desesperarme. Me preguntaba si no tenía sentido o si era ridículo considerarlo siquiera. Pensé en lo que podría significar y cómo reaccionaría. Pero todo se trataba de una conjetura. Eran solo pensamientos contenidos de un modo seguro en mi propia mente y alejados de poder impactar en mi vida de verdad, por el mero hecho de no saberlo a ciencia cierta.


      Pero ese ya no era el caso. Lo potencial se había convertido en una realidad, y yo estaba yendo y viniendo por puro entretenimiento, entre el haberme enterado de algún modo y la furia por no estar convencido. El shock fue inmenso. Pensé que la conocía. En realidad, pensé que había algo especial entre nosotros, que incluso en el breve tiempo que nos pudimos conocer y a pesar de la agitada reunión que tuvimos, sabía quién era ella y de lo que era capaz. Pero por lo visto no fue así, porque nunca, en un millón de años, me hubiera imaginado que ella ocultaría algo tan grande.


      Chloe se levantó del suelo de repente, y comenzó a dar vueltas recogiendo su ropa. Se vistió rápidamente, sin llegar nunca a mirarme. Obviamente, estaba asustada, y no es que no pudiera culparla. Ella no tenía idea de cómo iba a reaccionar yo, pero estaba seguro de que en su mente sabía que lo más seguro es que bien no fuera a ser. Cuando acabó de vestirse del todo, me miró, con los ojos muy abiertos, pero una expresión de expectación marcada tensamente en sus rasgos. Me di cuenta de que estaba allí esperando a que yo le diera algún tipo de respuesta, esperando que resumiera todo lo que se me pasaba por la cabeza y por el corazón, y que le explicara lo que esto suponía para mí.


      Eso no iba a suceder. Ella había tenido cinco años para asumir el hecho de haberse quedado embarazada, tener luego la niña, pensar en el impacto de todo eso en su vida y poder planificar su futuro con su hija. Nuestra hija. Justo eso, ese era el punto. Yo todavía no había llegado al punto en el que poder, siquiera, usar de manera serena y confiada la palabra ’nuestra’, cuando pensaba en la niña. Esto no era algo, a lo que pudiera saber cómo responder con un simple chasquido de dedos. Merecía tiempo para resolverlo todo. Y merecía tener la conversación que me había ocultado todo este tiempo.


      “Necesito tiempo”, le dije con firmeza. “Entiendes eso, ¿verdad? Necesito algo de tiempo para asimilar y aclarar todo esto. Luego nos sentamos y lo hablamos”.


      Mi voz era dura y fría, y no hice nada para tratar de suavizarla o que fuera más fácil para Chloe el escucharla. En ese momento, ella no merecía esa consideración. Ella tenía que ser consciente de cómo me había afectado y no estar protegiéndose de la realidad que había creado. Sin decir ni una palabra, asintió, y se fue corriendo de la casa. Cogí mi teléfono y llamé a Brienna, diciéndole que no volvería a la oficina ese día y que cancelara todo lo que estuviera en mi agenda. Hecho eso, llamé a Kent y le dije que era una emergencia.


      Mi amigo llegó a mi casa en tiempo récord, trayendo comida con él. Yo seguía caminando, de un lado a otro, cuando entró.


      “¿Qué sucede?”, preguntó.


      “Chloe me acaba de decir que su hija es mía”, le dije sin andarme por las ramas.


      Me alegré de que Kent hubiera dejado la comida en la mesa antes de tal declaración, porque la expresión de asombro en su rostro me decía que igual hubiera acabado en el suelo de no haberlo hecho.


      “¿Ella es tuya?”, preguntó.


      “Sí. Por lo que se ve, todas esas clases de educación sexual del instituto estaban en lo cierto. Una vez es todo lo que necesitas, en realidad”, le dije.


      “Tienes una hija de, ¿Qué? ¿Cuatro años? ¿Y ella nunca te lo dijo?”, preguntó. “¿Y ella va y te lo suelta así?”.


      “Más o menos eso lo resume todo”.


      “Y, ¿cómo te sientes?”, preguntó. “A ver, sé que probablemente sea la pregunta más estúpida que alguien pueda hacerte ahora mismo, pero te la estoy preguntando de verdad”.


      “No tengo ni idea de qué sentir. Fue algo que llegué hasta a pensar, pero ahora que sé que es la verdad, estoy… en shock. Esa es realmente la única palabra en la que puedo pensar en este momento que se acerque a describirlo lo suficiente. ¿Y sabes qué? No es que no me dijera que estaba embarazada. Lo que casi podría entender. Después de como acabó todo entre nosotros, y al poco tiempo lo de su padre, cayendo enfermo y muriendo, estoy seguro de que haber levantado el teléfono para llamarme no fuera algo que le atrajera demasiado. Fue un momento realmente difícil para ella, y eso solo lo agravó todo. Pero, es que tampoco me lo dijo desde entonces. Volvió aquí y se puso a hacer su vida, como si nada extraño pasara. He hablado dos veces con ella sentada con la niña al lado, y no ha dicho ni una palabra al respecto. He estado viendo y hablando con mi propia hija y no tenía ni idea”, dije.


      “Eso es bastante jodido. Y entonces, ¿qué vas a hacer?”.
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      Esto, no había salido como pensaba.


      Bueno, en realidad había salido exactamente como pensé que iba a salir.


      No sabía qué decir. Ciertamente, no tenía ni idea de cómo acabaría todo con Duncan, y eso fue lo que me paralizó de miedo al entrar en su oficina. Pensé que lo tenía todo planeado. Pensé que me había dado el suficiente discurso motivacional como para poder entrar allí con confianza y decirle lo que estaba pasando, como una mujer adulta y madura. Por lo visto, eso no estaba en las cartas. Y tampoco fui capaz de controlarme con Duncan, después de que esos fatales sentimientos, que ni siquiera había llegado por mí misma a reconocer, salieran de mi boca y él respondiera a ellos con un beso.


      Todo se fue a la mierda a partir de ahí. No debería haberme rendido a ese beso. Debería haberme resistido a él y no dejarme arrastrar por el modo en que se sentía estar en sus brazos y sentir sus labios sobre los míos. Si lo hubiera apartado, sin dejar que se me derritiera el mundo por sus caricias, todo podría haber ido mejor. Al menos así no habríamos estado flotando en una nube, vulnerables, en el momento de decírselo. No se habría parecido tanto a una gran emboscada.


      Tampoco es que pensara que de haber sucedido así, significara directamente que Duncan se hubiera tomado a bien la noticia, y que todo fuera a ser perfecto. Era una gran confesión, que tendría enormes implicaciones para el resto de su vida. Y la mía. Y la de Juniper. Y la de nuestras familias.


      Me cago en la hostia.


      Estaba llegando a ver de verdad lo grandes que fueron las repercusiones de esa decisión. Al principio, cuando decidí no decírselo, se trataba, honestamente, solo de mí. Aunque sonara muy egoísta, cuando descubrí que estaba embarazada no me importaba nada ni nadie. Mi vida entera estaba hecha un desmadre, y las decisiones se tomaron en modo de supervivencia. Incluyendo el no contar a nadie que Duncan era el padre de mi hija. El decirle a mi madre que el bebé fue el resultado de la aventura de una noche, con un chico de un bar, no me hizo quedar muy bien, pero la satisfizo lo suficiente como para no profundizar más. Por suerte, la mayoría de las personas en mi vida, tuvieron el tacto y los modales de no preguntar quién era el padre, y aquellos que sí lo hicieron recibieron la misma historia. Se me hizo preferible lidiar con la incomodidad y la vergüenza de cometer ese tipo de error, que afrontar las posibles consecuencias de pelear contra Duncan de nuevo.


      Nunca llegué a pensar en el futuro, ni en ningún otro impacto más allá de lo que aquello significaba para mí y para mi vida. Pero, de repente, el muro se vino abajo, y me vi obligada a ver el alcance real de lo que había hecho. No se trataba solo de mí. Se trataba de todas las personas vinculadas a mi hija. Sin importar cómo reaccionara Duncan, las cosas nunca volverían a ser iguales para ninguno de nosotros. Si él quisiera ser parte de su vida, tendríamos que descubrir el sentido de la compaternidad, y emplazar a las dos familias, y compartirla. Ella tendría que acostumbrarse a él y a sus nuevos abuelos, y a lo que suponía dejar de tenernos exclusivamente a mí y a mi madre. Duncan y sus padres tendrían que enfrentarse al hecho de saber que se habían perdido los primeros y hermosos años de su vida.


      Por otro lado, si él no quisiera tener nada que ver con ella, ambos tendríamos que seguir viviendo con ello. Él tendría que saber que en algún lugar del mundo tenía una hija con la que no tenía relación. Yo tendría que saber que le había hecho daño, y luego pasar por que un día Juniper me preguntara por su padre, y tener que decirle la verdad. Ese tipo de rechazo le causaría mucha ira y dolor. La imagen de ella pasando por eso, y de cómo nuestra relación podría sufrir, me hacía difícil poder respirar.


      Para cuando volví al trabajo, la presión que sentía era enorme. Pensé que ir a la oficina, y enterrarme en la larga lista de proyectos que tenía, me ayudaría a aliviar la preocupación y me mantendría distraída. Pero no funcionó. Lo único en lo que podía pensar era en lo que Duncan iba a hacer. Fue de esperar que pidiera tiempo para pensarlo todo. Por mucho que yo quisiera que la tensión y las preguntas terminaran, y saber simplemente qué iba a suceder de ahora en adelante, eso no era realista. Le había arrojado una bomba enorme, y él iba a tener que analizar cuidadosamente todo.


      Colgué el teléfono, apoyando los codos en mi escritorio, cerré los ojos, y me froté las sienes, dejando escapar un largo suspiro.


      “¿Chloe? ¿Estás bien?”.


      Miré hacia arriba y vi a Sasha, mi asistente de dirección de la oficina, de pie frente a mi escritorio, mirándome con ojos de preocupación. Asentí con la cabeza.


      “Estoy bien. Una llamada que, simplemente, no ha salido bien. Tenía el archivo equivocado y le he soltado un rollo durante cinco minutos a un cliente diferente antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo. Parezco una completa idiota”, le dije.


      “Tan solo fue un error. Esas cosas pasan. ¿Y con el cliente todo bien?”, preguntó.


      “Sí, pero todavía me da vergüenza”, le dije. “Me voy a por un café”.


      Caminé por el pasillo hasta la pequeña sala de descanso, cerca de la parte trasera del edificio. Mi mano temblaba cuando coloqué una cápsula de café en la cafetera y presioné ‘Brew’. No pasó nada. Levanté la palanca y la empujé hacia abajo de nuevo, pensando que tal vez no había reconocido la cápsula. Nada. Mi ansiedad aumentaba. Estampé fuerte mi dedo en los botones frontales de la máquina, pero la pantalla seguía oscura y sin estado alguno. Sasha entró detrás de mí y se acercó a la barra. Metió la mano detrás de la máquina y encendió el interruptor.


      “Tienes que encenderla, Chloe”, dijo.


      Sacudiendo la cabeza, dejé escapar un suspiro y miré la pantalla mientras se iluminaba en azul, y la máquina comenzó a calentarse.


      “¿Te encuentras bien? ¿Está pasando algo?”, preguntó.


      “Estoy bien”, le dije, sin querer entrar a hablar de nada con ella. “Es solo que hoy no me siento bien del todo. Tal vez sean alergias”.


      Con la esperanza de que no cayera en la cuenta de que ni siquiera era la temporada de las alergias, acabé de preparar mi café, y le añadí crema y azúcar antes de regresar a mi oficina. Durante la siguiente hora, traté de responder a correos electrónicos y liquidar el papeleo de varios proyectos. No estaba progresando lo más mínimo, y me estaba volviendo aún más ansiosa y distraída a cada minuto que pasaba. Cada vez que sonaba mi teléfono, o que llegaba un correo electrónico a mi bandeja de entrada, saltaba un poco y corría a mirarlo, preocupándome doblemente, tanto por el hecho de que pudiera ser Duncan como porque, efectivamente, fuese él.


      Un golpe en la puerta de mi oficina me dio una excusa para dejar de pelearme con el archivo que había frente a mí.


      


      “¿Sí?”. Respondí.


      La puerta se abrió, y Sasha entró con una mujer que me resultaba vagamente familiar.


      “Chloe, Elizabeth Newsome está aquí”, anunció. Hizo una pausa, y luego abrió los ojos un poco más. “¿Para tu reunión?”.


      Me la quedé mirando, parpadeando un par de veces, mientras trataba de averiguar de qué estaba hablando.


      “Nos conocimos en la feria”, dijo la mujer, y el recuerdo me vino de repente a la cabeza.


      “Sí, claro. Por supuesto”, dije. “Elizabeth”. Se me subió el calor por la nuca, mientras luchaba intentando recordar de qué se suponía que debíamos hablar y dónde podría haber dejado alguna de las notas que se supone que tenía para la reunión. “Es genial verte. Gracias por venir hoy. Dame solo un segundo para juntarlo todo”.


      “Sin problema. Si no es buen momento, siempre puedo venir otro día”, dijo.


      “No, hoy está bien. Simplemente, perdí la noción del tiempo y…”.


      “En realidad”, dijo Sasha, apoyando una mano en la espalda de Elizabeth. “Si no causara mucho problema, reagendar la reunión de hoy sería lo mejor. Chloe ha estado cuidando de una niña y una madre enfermas, y ahora no se siente bien. Sé que la reunión es muy importante para ella, y a ella le gustaría poder dedicarte la máxima atención”.


      Elizabeth sonrió. “No hay ningún problema. Lo entiendo perfectamente. Mi agenda es muy flexible, así que, por favor, ponte en contacto conmigo tan pronto como te sientas mejor. Espero que descanses esta tarde”.


      Sasha la acompañó, y me hundí aliviada contra el escritorio. Un instante después, Sasha apareció de nuevo en la oficina y me miró con ojos entrecerrados.


      “Tienes que irte a casa”, dijo con firmeza.


      “¿Disculpa?”, dije.


      “Tienes que irte a casa, hasta que te sientas mejor. Estar aquí no te hará ningún bien”, me dijo.


      No es que fuera una gran admiradora de que mis empleados me dijeran lo que debía hacer, pero realmente no podía discutir con ella. Sabía que Sasha tenía razón. No era simplemente que no estuviera sacando nada en claro. La llamada telefónica de aquella mañana y este desastre con Elizabeth Newsome demostraba que estaba siendo un verdadero lastre, por el modo en que estaba trabajando. Alejarme de la oficina me permitiría descansar la mente y evitar que causara más daños, hasta que pudiera arreglarlo todo.


      Juniper se emocionó cuando entré en casa y le hice creer que volvía para sorprenderla, con una tarde libre para nosotras. Haciendo caso omiso de la mirada crítica de mi madre, sugerí que construyéramos un fuerte de mantas en la sala de estar, y me puse a ayudar a mi pequeña a buscar los suministros. Estaba encantada cuando juntamos los muebles y los cubrimos con mantas y sábanas para crear nuestra carpa gigante. Una vez que el interior estuvo lleno de almohadas y peluches, Juniper se arrastró por la solapa de la parte frontal, dejándose caer felizmente en el medio.


      “¿Qué vamos a hacer en el fuerte de las mantas, mamá? ¿Podemos acampar aquí esta noche?”, preguntó.


      “Por supuesto que podemos”, le dije. “Pensé que podríamos hacer algunas de tus galletas favoritas y ver películas. ¿Te suena bien pizza para cenar?”.


      “¡Si!”, dijo entusiasmada.


      Se arrastró fuera del fuerte y me siguió a la cocina, donde comenzamos a juntar los ingredientes para las galletas, con pepitas de chocolate. Mamá entró y se quedó en la puerta observándome. No dijo nada, pero pude ver las preguntas y la expectativa en sus ojos.


      “¿Y bien?”, preguntó al fin, cuando terminé de mezclar los primeros ingredientes en mi bol preferido.


      El enorme bol de cerámica rosa fue un regalo del Día de la Madre de Juniper, cuando tenía dos años. Según la historia que contó mamá, ella lo señaló cuando estaban en una tienda y dijo “mamá”, una y otra vez, hasta que mi madre compró el cuenco. Vino con una tarjeta que ella garabateó y que yo ahora tenía guardada, de manera segura, en el cofre de los deseos de mi sala de estar.


      “¿Qué?”. Pregunté.


      Le pasé a Juniper la bolsa de pepitas de chocolate, y vi cómo las vertía en la masa. Algunas rebotaban en los bordes del bol, cayendo sobre la mesa. Una cayó del borde al suelo y Memi la descubrió, abalanzándose sobre ella y golpeándola con sus pequeñas patas, hasta que terminó atascada debajo de la nevera. Ella maulló enfadada cuando la recogí y la tiré, en señal de protesta.


      “¿Qué estás haciendo?”, preguntó mamá.


      “Preparando galletas”, le dije.


      “Quiero decir, ¿Cómo es que has vuelto a casa ya del trabajo? Pensé que hoy tenías un día ajetreado. Planeabas hacer algunas cosas bastante específicas”, dijo.


      “Decidí pasar un tiempo con Juniper esta tarde”, dije, cortando la conversación.


      Pasamos la tarde comiendo galletas y viendo películas, y luego pedimos pizza. Salimos del fuerte solo el tiempo suficiente para el baño de Juniper y para mi ducha, y luego nos metimos de nuevo en él para acomodarnos y pasar la noche. Se quedó dormida en segundos y yo me acosté a su lado, acariciando su cabello y observándola. Me dolía el corazón, y sentí que las lágrimas me picaban en los ojos, preguntándome si estaría a punto de perder todo esto. Cuando antes estuve considerando los posibles escenarios, pensé solo en qué sucedería si Duncan quisiera ser parte de la vida de Juniper, y qué sucedería de no ser así. No me había permitido ni siquiera considerar lo que sucedería si él tomara otro camino. Existía la posibilidad de que pudiera decidir querer quitármela, exigir la custodia y criarla él mismo.


      Fue un pensamiento aterrador. Tendría todas las de perder si Duncan contratara a un abogado para llevarse a Juniper. La había escondido deliberadamente de su padre biológico, durante años. Un padre biológico con un negocio exitoso, una familia cariñosa y sin defectos de carácter ni hábitos que disminuyan su capacidad para ser un buen padre. Los tribunales me despellejarían viva.


      Finalmente, mi teléfono vibró al entrarle un mensaje de texto. La única persona que se me ocurría que podría ser a esa hora del día era Duncan, y tragué saliva antes de abrirlo.


      Necesitamos hablar. Quiero conocer a mi hija, de verdad. Mañana. Llámame.


      Mi corazón se hundió, y sentí que iba a ponerme enferma. Con cuidado de no despertar a Juniper, salí del fuerte de las mantas y corrí a la habitación de mi madre. Ella todavía estaba despierta y le mostré el mensaje, luchando por no llorar.
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      Lo cierto es que tras enviarle el mensaje esperaba que a Chloe le llevara un tiempo responderme. Por eso le envié un mensaje en lugar de llamarla. Por muy enfadado que estuviera, y por mucho que quisiera que la situación se adaptara a mis intereses, sabía que eso era irracional. Hablar con Kent me ayudó a calmarme y me ayudó a obtener una nueva perspectiva de la situación. Si bien no iba a restar importancia a lo impactante que era esta noticia, o de otorgarle un pase gratis por lo que hizo, tenía que intentar mostrarle algo de compasión. Esto tampoco debió haber sido fácil para ella. O al menos, quisiera pensarlo así. Si le hubiera resultado fácil ocultármelo y mentirme, durante todos estos años, no se acercaría a ser la persona que yo pensaba que era. Y tampoco se parecería en nada a su padre, al que proclamaba adorar.


      En el mensaje que le envié, fui claro en mi intención de conocer a Juniper. Técnicamente ya la había conocido, pero no en el contexto apropiado. Tanto en la panadería, como en el refugio de animales, Chloe nos mencionó, presentándonos brevemente, pero eso no tenía nada que ver con el que yo me encontrara con ella sabiendo que era mi hija. Quería darle a Chloe la oportunidad de pensar en mi exigencia, y que decidiera la hora y el lugar adecuado para ambos. Había una pequeña parte de mí a la que le preocupaba que ella fuera a alargarlo demasiado o que intentara fingir que nunca me hubiera dicho nada, echándose atrás. Pero había una parte mucho más grande de mí, la parte que todavía se aferraba a la creencia de que la conocía y sabía quién era ella realmente, que sabía que ese no iba a ser el caso. Ella nunca hubiera venido a contarme la verdad si hubiera tenido la intención de dar marcha atrás y pretender que eso nunca hubiera sucedido. Ella quería que yo supiera que compartíamos una niña pequeña, por lo que debería tener algunas expectativas, y yo quería ir tras eso.


      Pero me sorprendió que respondiera al mensaje en apenas unos minutos. No fue un mensaje meditado. No trató de dar ningún tipo de explicación, ni entrar en disculpas. En cambio, dijo que me pasara al día siguiente por su casa, a comer. Se tomaría el día libre y enviaría a su madre fuera, por la tarde, para estar solos y que tuviéramos espacio para hablar.


      El que mencionara a su madre me trajo a la cabeza, inmediatamente, a mis padres. Iba a tener que hablar con ellos sobre esto. Me dijeron que se encontraron con Chloe y Juniper en el zoo; y mi madre volvió a mostrar esa mirada soñadora en sus ojos. Todavía estaba entusiasmada con Víctor, y había hecho varias visitas a casa para traerle juguetes y golosinas. Pero sabía que descubrir lo de Juniper sería algo muy fuerte para ellos. No solo porque ella era la nieta que siempre quisieron, sino porque también iban a tener que afrontar la misma realidad que yo. Les habían mentido y engañado también. E iban a tener que pensar en cómo iban a incluir a Chloe en sus vidas, sabiendo lo que había hecho.


      Eso no iba a ser fácil para ninguno de nosotros, lo que significaba que no podía esperar mucho a contárselo. De lo contrario, querrían saber por qué se lo oculté y, a decir verdad, sentía que necesitaba todo el apoyo posible. Temprano, a la mañana siguiente, me pasé por su casa. Mi madre había preparado un desayuno enorme y lo había servido en la mesa de picnic de la terraza trasera. Parecía todo delicioso, pero yo no tenía mucho apetito. Tan pronto como llegué, se dio cuenta de que algo iba mal.


      “¿En que estas pensado, cariño?”, preguntó cuando me senté a la mesa.


      Me sirvió una taza de café y le di un sorbo, sin apenas probarlo.


      “Hay algo de lo que tengo que hablaros. No va a ser fácil de escuchar”, les dije.


      Parecía preocupada mientras se sentaba frente a mí, ocupando mi padre el sitio que había a su lado. Él tomó su mano, sosteniéndosela de manera tranquilizadora, mientras se preparaban para lo que fuera que estuviera a punto de decirles. Estaba seguro de que había mil posibilidades pasando por su cabeza. Probablemente, les asustó escucharme introducir la conversación de esa manera, pero no quería endulzar nada. Esto no era algo que precisara de amabilidad. Solo necesitaba soltarlo y dejar que ellos lo manejaran como quisieran.


      “Chloe vino a verme ayer, y me dijo que su hija, Juniper, es mía”, les dije.


      Esperaba que reaccionasen agresivamente, tal vez incluso, con rabia. Pensé que se levantarían de un salto, preguntándose qué estaba pasando, o tal vez llorarían. Pero se mantuvieron muy calmados con todo el asunto. Se miraron, y una sonrisa apareció en el rostro de mi madre.


      “¿De verdad?”, preguntó. “¿Ella es de verdad nuestra nieta?”.


      “Sí”, dije.


      “No creerás que Victor se vaya a poner demasiado celoso, ¿verdad? Sé que está acostumbrado a no tener que compartir nuestra atención”, dijo.


      La miré, atónito. “¿En serio? ¿Eso es lo único que tienes que decir, de esto?”.


      “Cariño, solo estaba tratando de suavizar los ánimos. Estoy emocionada. Desde el primer momento que vi a esa niña, pensé que había algo especial en ella. Se parece mucho a ti cuando tenías esa edad, tan solo, más bonita”.


      Dejé escapar un exasperado suspiro y me levanté, comenzando a irme, pero papá se acercó y me detuvo.


      “No te enfades con ella”, dijo.


      “No estoy molesto con ella”, dije. “Sé que ella solo está tratando de ver el lado positivo de esto, pero esto significa mucho para mí. Todavía estoy tratando de hacerme a la idea de ser padre y averiguar cómo sentirme por el hecho de que ella me lo ocultara durante tanto tiempo”.


      Me llevó de vuelta a la mesa y me sentó.


      “Sé que esto tiene que ser difícil para ti. Siempre es una noticia importante cuando uno se entera que va a ser padre. Aunque, por lo general, tienes la oportunidad de irte acostumbrando. Uno se hace a la idea durante todo el embarazo. Tú no has tenido esa oportunidad, y sé que estás tratando de entenderlo todo. Pero, simplemente, llévalo poco a poco. Lo primero, alégrate de que te lo haya contado. Luego, trata de entenderlo desde su perspectiva. ¿No puedes pensar en un solo motivo por la que ella sintiera que no podía decírtelo?”, preguntó.


      Quería golpear mi cabeza contra la mesa. Por supuesto que sabía por qué sintió que no podía decírmelo. Pero no les había dado a mis padres todos los detalles sobre aquello. Ahora estaba acorralado en una esquina y tenía que contárselo. Cuando terminé de contarles toda la historia de lo que sucedió entre nosotros, dejé escapar un largo suspiro.


      “Entonces, obviamente, no me lo dijo. La había acusado de ser una falsa mentirosa, y la hice irse llorando de allí, el día que a su padre le internaban, agonizando, en el hospital. Aunque ahora somos amigos. Hice todo lo posible para darle la bienvenida a la ciudad y demostrarle que no había resentimientos. Incluso he visto a Juniper un par de veces, sin ella contarme nada. Ahora que sé que es mi hija… no puedo evitar, sino, enfadarme”, dije.


      “Eso es comprensible, hijo. Pero no te vayas a enfadar con la niña. No dejes que lo que sientes por Chloe, y lo que sea que esté sucediendo entre vosotros dos, la afecte. Ahora mismo, lo único que importa es que eres padre. Felicidades, hijo”, dijo papá.


      Le sonreí. “Gracias. Voy a ir a su casa esta tarde, para hablar de todo. Ya os contaré lo que salga de ahí”.


      Esa tarde, llamé a su puerta, sin saber qué esperarme cuando la abriera. Cuando lo hizo, el claro recelo que había en su rostro me hizo ver que, realmente, no habría nada que pudiera haber hecho para prepararme para esto. Iba a tener que suceder cómo fuera, y ver cómo podríamos seguir adelante a partir de allí.


      Me hizo pasar, y no me sorprendió mucho el ver la sala de estar vacía. De haberse tratado de una película, la niña, probablemente, estaría allí con un vestidito perfecto y un lazo en el pelo, sentada en una de las sillas, lista para una reunión dramática. Pero esto era la realidad, y eso no habría funcionado. Por mucho que estuviera deseando conocerla en este nuevo contexto, sabía que la conversación entre Chloe y yo tenía que darse primero. Necesitábamos saber dónde estábamos y qué iba a pasar en el futuro, antes de involucrar a Juniper.


      “Sé que dije comida, pero lo cierto es que no he tenido mucho apetito esta mañana, así que reservé el desayuno”, dijo Chloe, señalando la mesa de café, cubierta con pequeñas tortitas dulces y saladas. “¿Te puedo preparar un café?”.


      Acepté la oferta con una pizca de humor, ya que en el fondo de mi mente pensaba en lo mucho que ella y yo coincidíamos en las cosas. Se fue a la cocina y regresó poco después con una bandeja. Preparamos nuestros cafés, dándole un buen sorbo al mío antes de empezar.


      “Solo quiero dejar algo claro desde el principio. No he venido aquí para causar problemas o para hacer de esto una pelea enorme. No involucraré a mis abogados, a menos que no tengamos otra opción”. Chloe pareció desinflarse frente a mí, como si hubiera estado conteniendo la respiración desde que llegué allí. Me alegré de que se relajara. Estaba enfadado, sí, pero no quería ser un idiota. “Necesitamos hablar sobre esto, y resolverlo”.


      “¿Qué has estado pensando?”, preguntó, sonando un poco temblorosa.


      “Quiero ser parte de su vida, pero ella no me conoce. Tenemos que trabajar en eso. Ella merece tener un padre y yo merezco conocer a mi hija”.


      Chloe asintió con tanta fuerza que pensé que se iba a caer de la silla. Parecía aliviada, y tampoco pude ignorar el brillo de las lágrimas sobre sus ojos.


      “Lo mereces”, dijo. “Ambos lo merecéis. No es así como se supone que debía haber llevado nada de esto, y quiero que ambos podáis recuperar el tiempo perdido. Sé que no podrás compensarlo por completo, pero puedes continuarlo. Sé lo valioso que fue mi padre para mí y cuánto impactó en mi vida. No sería quien soy o estaría donde estoy sin él. Juniper merece saber que su padre es un buen hombre, que no la abandonó o no quiso saber nada de ella. Y tú mereces saber la increíble niña que es”.


      “Gracias por decirlo. Si hubiera sabido de su existencia, habría estado presente para ella desde el principio. Para vosotras dos. No hay nada que no hubiera hecho para asegurarme de que tuvieras todo lo que necesitaras, mientras estuviste embarazada, y de que ella recibiera todos los cuidados. Aunque puedo ver que la has cuidado muy bien”, dije lentamente, bajando mi tono para asegurarme de no ofenderla. “No quise decir que no lo hicieras. Solo quería asegurarme de que supieras que yo…”.


      “Sé lo que quisiste decir”, dijo. “Gracias. Juniper lo ha sido todo para mí. Tenerla fue lo único que me ayudó de verdad a superar el primer año tras la muerte de mi padre. Hubo momentos en los que realmente no sabía cómo se suponía que iba a seguir viviendo sin él. Es extraño. Sabía lo cercanos que éramos cuando él todavía estaba vivo, pero no era consciente de hasta qué punto dependía de él a diario, hasta que se fue. Hubo un vacío enorme. Pero luego, el descubrir que estaba embarazada cambió las cosas. Ella se convirtió en mi guía, y pude volcarme de nuevo en el negocio y volver a la vida. Desde entonces, ella ha sido mi vida. Todo lo que hago es por ella. Lo único que no he podido ser capaz de darle es su padre”.


      “Ya no tienes que preocuparte por eso. No voy a intentar forzar nada. Pero quiero pasar tiempo con ella. Quiero conocerla y que ella me conozca a mí. Soy consciente de que llevará algún tiempo, pero quiero que algún día seamos cercanos, si es que es posible”, le dije.


      “Ella es muy tímida. Podría llevar algún tiempo antes de que estuviera preparada para ir a hacer algo contigo, a solas”, advirtió Chloe.


      “Está bien. Creo que sería estupendo, para nosotros, pasar tiempo los tres juntos”, dije.


      “No necesitamos tomar decisiones permanentes en este momento. Lo iremos viendo a medida que se desarrolle. Pero, por ahora, podemos empezar con que yo la vaya conociendo”.
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      Sabía que me pediría eso. Después de todo, era eso por lo que Duncan quiso venir. Eso, y hablar, por fin, de toda la situación. No sabía cuál de las dos cosas me ponía más nerviosa. Ambas eran angustiosas, hasta un punto para el que nunca me podría haber preparado. No podría haberme imaginado ninguna de ellas, meses atrás. Y ambas podían tener consecuencias desastrosas.


      Pero tras hablar con Duncan sobre Juniper, y siendo sus expectativas mucho mejores de lo que me esperaba, no estaba ya tan asustada como pensaba que lo estaría mientras me preparaba para llevarlo a la habitación de Juniper. Con la intención de darnos tiempo para hablar primero las cosas, la había dejado jugando en su habitación. No quería que ella estuviera allí cuando Duncan llegara, o que pudiera escuchar lo que estábamos hablando. Todavía no le había dicho quién era Duncan para ella, y no quería darle la noticia hasta no tener claro lo que podría conllevar.


      Pero Duncan parecía estar interesado en ella de verdad, y en su papel como padre. Cuando hablaba de ella, lo hacía con ternura y curiosidad. Eso me hizo sentir menos nerviosa por él, pero no lo suficiente como para sentirme tranquila por Juniper. La verdad era que no tenía ni idea de cómo iba a llevar mi hija el cambio que estaba a punto de ocurrir en su vida. No había forma de que yo adivinara lo que iba a suponer para ella, o cómo lo afrontaría. Ella nunca preguntó por su padre, ni se preguntó por qué no tenía uno. Obviamente, veía a los padres en programas de televisión, y oyó hablar de ellos en los libros que le leía a la hora de dormir. Había oído todas las historias que le contaba sobre mi padre, e incluso mamá le había contado historias sobre el suyo. Simplemente, parecía que todavía no se le ocurría que le faltara uno en su vida.


      Pero no se me escapaba el que solo tuviera cuatro años. Su mundo era muy pequeño, moldeado a mi gusto. Ella estaba definida por mí. Llegaría algún día, sin ser ahora el caso, en el que comenzara a mostrar más independencia y a formar más su propia mente. Su visión del mundo cambiaría, y sabía que llegaría el momento en que ella querría saber por qué su vida y su familia eran diferentes a la de otras personas. Si bien estaría lejos de encontrarse siendo hija única, sin un núcleo familiar en casa, ella querría entenderlo.


      Si esperaba hasta entonces para hablarle sobre Duncan, había altas probabilidades de que se enfadara. Ella podría volverse en mi contra, odiándome por haberla tenido alejada de él y haber tomado una decisión tan importante para su vida cuando ella no tenía oportunidad de expresar su opinión. También podría enfurecerse contra Duncan, por no haber estado allí para ella. Incluso aunque él no hubiera sabido de ella, ella podría verle como un fracaso porque, de alguna manera, él no supo de su existencia. Era ilógico y exagerado, pero había visto desarrollarse situaciones similares. Era doloroso y agresivo, pero una posibilidad a la que nunca me querría enfrentar.


      Con suerte, juntarles ahora lo evitaría, y les daría a ambos la oportunidad de mejorar la vida del otro. Solo esperaba que la timidez no le impidiera a Juniper llegar a conocer a su padre y entablar una relación cercana con él.


      Respiré hondo varias veces, antes de llevar a Duncan hacia la habitación de Juniper. Cuando me asomé dentro, ella estaba sentada en medio del suelo, rodeada de sus animales de peluche, y con un libro en su regazo. Mi pequeña estaba empezando a aprender a leer, y narraba los cuentos de un tirón, aunque yo sabía que lo hacía de memoria. Eso no quitaba que fuera adorable escuchar esa vocecita contando la historia con la misma inflexión y emoción que escuchaba cada vez que yo se la leía.


      “Hola, cariño”, le dije, y ella me miró con una sonrisa. “¿Puedes venir aquí, conmigo, un minuto?”.


      Ella asintió con la cabeza y cerró su libro, dejándolo delante de ella, en la alfombra. Inclinándose, para acercarse a sus animales, les susurró.


      “No os mováis. Vuelvo enseguida”.


      Sonreí mientras le ofrecí mi mano, y ella la tomó entre las suyas. Salimos al pasillo y vio a Duncan. Un leve recuerdo apareció en sus ojos, y me di cuenta de lo mucho que se parecían a los de él.


      “¿Te acuerdas de Duncan?”, pregunté.


      Ella asintió.


      “Hola, Juniper”, dijo Duncan.


      “Vayamos a la sala de estar”, dije. “Solo tenemos que hablar contigo un minuto”.


      Caminamos de regreso a la sala de estar, y noté que Juniper miraba de reojo a Duncan, que la miraba a hurtadillas también. Entramos en la habitación y me senté, sosteniéndola por las caderas, para poder mantenerla de pie y mirarla a la cara.


      “¿Va todo bien, mamá?”, preguntó, comenzando a estar nerviosa.


      Forcé una sonrisa.


      “Sí, cariño. Todo está bien. Solo hay algo que necesito decirte. Es algo que debería haberte dicho antes”. Respiré profundamente y lo solté lentamente. “Duncan es amigo mío, desde hace mucho tiempo. El conocía a tu abuelo. Y él es tu padre”.


      “¿Mi papi?”, preguntó, y sus ojos se deslizaron hacia él, de nuevo.


      “Sí”, le dije, asintiendo.


      “Lo soy”, le dijo Duncan. “Y quiero conocerte de verdad”.


      Juniper permaneció en silencio durante varios segundos, y sus ojos se deslizaron de un lado a otro, entre nosotros, como si no pudiera decidir a cuál de nosotros quería escuchar. Finalmente, se decidió por mí.


      “¿Dónde ha estado?”, preguntó.


      Fue una pregunta tan sabia, y me dejó tan helada, que no supe cómo responder para que ella lo entendiera. Ella aún era muy joven, y esto era demasiado como para que ella lo tratara de entender. Contuve los sollozos, sabiendo que ella evaluaría mi reacción para determinar la suya. Si me veía llorar y disgustada por lo que estaba pasando, así se sentiría al respecto. No quería que ella pensara que esto era algo malo o que tuviera que estar nerviosa, así que permanecí tan tranquila y serena como pude, manteniendo la sonrisa en mi rostro y ocasionalmente asintiendo, para mostrar tanta positividad como pude reunir. Me preocupaba que Duncan me echara todo por tierra, diciéndole que fue así porque yo no me había molestado en contárselo.


      En cambio, se deslizó de la silla donde estaba sentado, para ponerse de rodillas frente a ella, y poder mirarla mejor.


      “Tu mamá y yo no nos vimos durante mucho tiempo, y yo no sabía nada de ti”, explicó. “Es por eso por lo que no vine a verte. Pero todo fue un gran error, y ahora lo sé. Y realmente, quiero ser tu papá, si tú me dejas”.


      Juniper le miró a la cara, evaluándolo a él y lo que dijo. Contuve la respiración, esperando su reacción. Esperaba que se lanzara a mis brazos y tratara de esconderse de él, como solía hacer cuando estaba abrumada o se sentía tímida. En cambio, ella asintió.


      “¿Te gustan los gatos?”, preguntó.


      Una sonrisa se dibujó en los labios de Duncan, y asintió.


      “Mucho. Tengo uno. ¿Recuerdas haberme visto en el refugio de animales? Me llevé a casa ese gato que estaba sosteniendo. Se llama Víctor”, le dijo.


      La puerta de casa se abrió, y mi madre entró. Se detuvo justo en la puerta, mirándonos algo nerviosa, como si no estuviera segura de si entrar del todo o intentar salir de casa, confiando en que no nos hubiéramos dado cuenta. No tuve el corazón para decirle que se fuera, que todavía necesitábamos estar solos. Este era tanto su hogar como el mío, y ella había estado conmigo durante todo esto, ayudándome con Juniper más de lo que jamás podría llegar a agradecerle. Ella también merecía ver florecer su relación. Pero no tuve que decir nada. Fue Juniper la que habló primero.


      “Hola, abu. Mira, Duncan está aquí. Él es mi papi. Tiene un gato que se llama Víctor”, de repente, sus ojos se agrandaron y se volvieron hacia él de nuevo. “¿Quieres conocer a Memi?”.


      Él sonrió. “Me encantaría”.


      Juniper lo cogió de la mano y tiró de él, llevándoselo hasta su habitación, donde podía suponer que la pequeña gata negra estaría acurrucada, dormida en su cama. Tan pronto como se perdieron de vista, solté un sollozo, y mi cuerpo se hundió. Juniper se había tomado la noticia sin problema alguno, integrándola de manera natural en su realidad. Ella había anunciado quién era Duncan del mismo modo que dijo que tenía un gato, como si considerara ambas cosas igual de impactantes. No sabía muy bien por qué esto me hizo llorar, pero no podía contener las lágrimas.


      Sin decir una palabra, mamá corrió hacia mí y me rodeó con sus brazos, abrazándome, mientras yo dejaba salir toda la emoción que había retenido en mi interior durante años.


      Duncan se quedó en casa unas horas más, ese día. Estuvimos jugando y pedimos comida china para cenar. Esta fue un regalo especial para Juniper: algo que no comía a menudo pero que le encantaba. Observé a Duncan enseñarle a comer con palillos, y la animé a probar de los diferentes platos que habíamos pedido. No le gustaron todos, pero me impresionó su disposición a probar cosas nuevas, estando él allí acompañándola. Finalmente, llegó el momento en que él se tenía que marchar. Todo discurrió mejor de como pudiera haber esperado, y me sentí afortunada y agradecida.


      Acompañamos a Duncan a la puerta, y se agachó para mirar, de nuevo, a Juniper a la cara.


      “Me lo he pasado muy bien, hoy”, le dijo.


      “¿Por qué no se queda papá?”, preguntó, mirándome.


      Se me llenaron los ojos de lágrimas, y me di cuenta de que también se reflejaban en los de Duncan.


      “Tendremos que ser valientes para eso”, le dijo a ella.


      “Okey”. Ella le sonrió y se escabulló a su habitación, escuchando sus palabras, pero sin pensar mucho en su significado. Pero a mí me cayeron fuerte. No quería pensar demasiado en ellas, ni sentir la esperanza que me inspiraban, pero no pude evitar la punzada dentro de mí. Él me miró con una firme serenidad y sin enfado.


      “Gracias por lo de hoy. Tendremos que idear una agenda para pasar más tiempo juntos”, dijo.


      Con esto, se marchó.
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      Era solo la segunda vez que iba a ir a casa de Chloe a visitarlas, con el propósito expreso de conocer a Juniper, y estaba emocionado. Estaba deseando pasar más tiempo con ellas y conocer mejor a mi hija. También esperaba la oportunidad de poder pasar más tiempo con Chloe. A pesar de que la intención principal, las otras veces que nos juntamos, giró en torno a Juniper, y en cómo construir gradualmente una relación sólida con mi hija, no podía fingir que no estuviera disfrutando el tiempo que aquello me brindaba para estar con ella. Esta era una situación completamente diferente a cuando coincidimos en la feria o cuando hablábamos de trabajo. Cuando estábamos juntos, con Juniper, era como ser una familia.


      No quería hacerme ilusiones con ello, o comenzar a construir algo que no existía. Pero la forma en la que de vez en cuando me miraba, cuando creía que no la veía, me decía que ella sentía también lo mismo que yo. Puede que todavía no estuviera lista para reconocerlo, pero los sentimientos estaban ahí, y cada vez que nos reuníamos parecía que nos estuviéramos acercando, cada vez más, a que esos sentimientos salieran por sí solos.


      Acostumbrarme a la nueva realidad de ser padre no había sido difícil. Ya tenía mis sospechas antes de que Chloe, incluso, me lo dijera, y aunque fue un shock cuando ella lo confirmó, tan pronto como esa sorpresa inicial se desvaneció, todo se hizo muy natural. Era como si una parte de mí siempre lo hubiera sabido. Como si hubiera una parte de mí que ya conocía a Juniper y la amaba. No sentía que tuviera que intentar entenderla o acostumbrarme a ella. Ya la adoraba, y todo el rato que pasábamos juntos era una oportunidad más para conocerla mejor y acercarme a ella.


      El mayor desafío, hasta ahora, había sido mantener alejados a mis padres. Desde que se lo conté, habían estado que se subían por las paredes por pasar tiempo con ella. Querían tener su propia oportunidad de conocerla, formalmente, en lugar de encontrarse con ella por accidente. Comprendía su emoción y sus prisas. Mis padres eran el tipo de personas que parecían estar hechas para ser abuelos. La única oportunidad de llegar a serlo era conmigo, al ser hijo único, y durante mucho tiempo pareció que nunca les iba a dar esa oportunidad. Adoraban a Víctor, pero él no podía sustituir, en absoluto, a una niña pequeña a la que podían consentir los días de fiesta, llevársela de vacaciones y hacer salidas especiales. Ya se habían perdido mucho tiempo de ella, al igual que yo, y estaban ansiosos por ejercer ya su papel.


      Chloe y yo le hablamos a Juniper de ellos. Recordándole que los había visto por primera vez conmigo, en la panadería, y que luego se los volvió a encontrar en el zoológico. Eso provocó toda una historia sobre los animales que pudo ver, durante la visita, y en el paseo elevado en que montó. Todavía me estaba acostumbrando a las conversaciones llenas de rodeos y a la forma en que los niños pequeños contaban las historias, pero cada vez que hablaba, me quedaba embelesado. Quería escuchar todo lo que pensaba, todo lo que sentía y le importaba. Era increíble obtener su perspectiva, y ver el mundo a través de sus ojos. Se acordaba de mis padres, y comprendió que eran abuelos suyos, al igual que la madre de Chloe era su abu. Parecía que ella también estaba deseando conocerlos, pero yo quería tomarme un poco más de tiempo.


      Les pedí a mis padres que esperaran un par de semanas más, hasta que pudiéramos encontrar un fin de semana en el que toda la familia pudiera reunirse. Quería darme la oportunidad de poder conocer mejor a la madre de Chloe, Holly. Ella no era solo la madre de Chloe. Ella era la abuela de Juniper y había estado ahí con ella durante toda su vida. Había hecho un trabajo enorme ayudando a Chloe a criar a mi hija, y quería honrar eso llegándola a conocer bien. Hasta ahora, ella solo había sido la señora Harper, la esposa de Vince Harper. La conocía de lejos, no era el tipo de mujer a la que le gustara involucrarse en el negocio. No asistió a eventos ni a viajes de negocios con su esposo, así que no tuve mucha oportunidad de tratar con ella, y entablar algo de amistad. Ahora teníamos algo nuevo en común, y quería demostrarle lo seriamente que abordaba el ser un buen padre.


      Era más que consciente de lo complicado e incómodo que podría llegar a ser que todos nos reuniéramos, pero estaba decidido a no permitir que fuera así. Podríamos llegar a ser una familia grande y feliz sin tener que dejar que nada resultara extraño o incómodo. Eso es lo que deseaba. Para todos nosotros.


      


      Ese día, yendo de camino a ver de nuevo a Juniper, decidí pasar por la floristería a llevarle flores. Toda niña pequeña merece ser sorprendida con flores de vez en cuando, y yo quería ser el primero en dárselas. Entré en la floristería situada cerca de la casa de Chloe, y me detuve en seco cuando vi a O’Dell de pie frente a la caja registradora. Con todo lo que había estado sucediendo, me las había arreglado para sacarlo de mi mente. Me había olvidado por completo de él y de la competencia que teníamos. La revelación del secreto de Chloe, y yo dedicándome a mi nuevo papel en la vida, lo había eclipsado todo, y O’Dell, simplemente, ya no estaba en mi radar. Pero ahora que lo había visto, toda la desconfianza y la ira que tenía hacia él, volvieron de golpe.


      En particular, cuando le vi entregar dinero en efectivo para pagar el ramo que la florista le daba tras envolverlo. Cogiendo el ramo, ella le ofreció una de las pequeñas tarjetas blancas que había colocadas en un soporte de la esquina del mostrador. O’Dell aceptó la tarjeta y sacó un bolígrafo rojo de su bolsillo. Se inclinó sobre el mostrador y, aunque no pude ver claramente lo que estaba haciendo, el movimiento de su mano sugirió que estaba dibujando un gran corazón. Todas las piezas del rompecabezas encajaron en su lugar, y sentí el calor de la ira subirme por la nuca e invadir mi cara.


      O’Dell salió de la floristería y lo agarré del brazo para evitar que se fuera. Pareció sorprendido cuando vio que era yo. Obviamente, ni siquiera se había dado cuenta de que yo entraba a la tienda, porque estaba demasiado absorto comprando las flores para Chloe. Ella no me había mostrado una foto del ramo que le entregaron en su casa, pero me lo describió, y sonaba como el que él llevaba en la mano.


      “¿No crees que podrías ser un poco, más creativo?”, pregunté.


      “¿De qué estás hablando?”, preguntó O’Dell.


      Miré las flores y luego a él.


      “¿Estás comprando flores para mi chica?”, gruñí, tirando de él hacia mí, para poder mirarle a los ojos.


      Toda la bravuconería, e intento de intimidación, desaparecieron de su cara, y parecía hasta sorprendido.


      “Ella no está contigo, ¿verdad?”, preguntó, con su voz temblando levemente. “Ella, ni siquiera quería trabajar contigo”.


      


      “No tienes ni idea de lo que hablas”, dije. “Y será mejor que no te acerques por su casa. Ya fue bastante turbio que hicieras que le enviaran flores. No te atrevas a intentar ir a su casa sin que ella te invite”.


      “No tienes ningún derecho a decirme qué hacer”, declaró. “Y tampoco puedes decidir lo que hace Chloe. Ella no quería trabajar contigo y no quiere tener nada que ver contigo, por lo que he oído. Tan pronto como esa mierda de situación de emergencia con su familia se arregle, firmará los papeles finales y tendremos un acuerdo permanente”.


      “¿Un acuerdo permanente?”, pregunté, intrigado por la forma en la que habló sobre trabajar con ella.


      “Sí, y te jode que sea así. Voy a tenerla trabajando conmigo a tiempo completo, y pronto será mía, también en el resto de los aspectos”, dijo.


      “Cuida tu boca,” dije. “No tienes ni idea de lo que estás hablando. Y para que lo sepas, estoy de camino a su casa, para verla, así que estaré allí por si intentas asomarte”.


      El cabreo y la furia se apoderaban de mí, y O’Dell había vuelto a parecer tan seguro de sí mismo que lo único que quería hacer era borrarle esa expresión de su rostro, pero me contuve. Tenía información privilegiada y estaba completamente seguro de que nada de lo que había dicho era cierto. Mirándole a los ojos, por un solo segundo más, lo dejé ir y di un paso atrás. O’Dell enderezó la espalda y me miró con sus ojos entrecerrados.


      “Esto no ha terminado, Duncan. Muy pronto tendré tu negocio y a tu chica”, resopló.


      Intentando ignorar el encuentro el tiempo suficiente como para poder terminar lo que había venido a hacer, escogí un pequeño ramo de rosas de color rosa, y lo compré, agregando una nota que simplemente decía: “Para Juniper. Con cariño. Papá”.


      Salí corriendo de la floristería y me fui para casa de Chloe. No me gustó la forma en que O’Dell habló de ella, o cómo dijo que sería suya. Parecía algo más que una simple atracción. Incluso algo más que un tipo arrogante pensando que podría tener cualquier cosa en el mundo. Esto se trataba de una obsesión, y podría tornarse peligroso si ella lo dejaba ir demasiado lejos. Quería hablar con ella sobre esto, y convencerla de que al menos alertara a la policía, sobre las flores y lo que él estaba diciendo.


      La puerta estaba abierta para dejar entrar un poco de aire fresco, cuando llegué a la casa, y Juniper me vio mientras iba por el camino de la entrada. Salió de la casa de un salto, corriendo hacia mí. La levanté para abrazarla, antes de entregarle el ramo de flores. La niña chilló de alegría y hundió su nariz entre los pétalos rosados, para luego correr de nuevo hacia la casa. Cuando entré, pude escucharla hablando con Chloe.


      “Mira, mamá. Papá me dio flores”, dijo. “¿No son bonitas?”.


      “Son hermosas, cariño”, dijo. “¿Supongo que tu papá está aquí?”, preguntó Chloe.


      “Sí”, dijo Juniper.


      “Hola”, dije entrando en la sala de estar. “¿Puedo hablar contigo un segundo?”.


      Ella asintió con la cabeza y metió prisa a Juniper para que se preparara para nuestra salida.


      “¿Va todo bien?”, preguntó Chloe.


      “Probablemente, pero quería decírtelo de todos modos. Cuando estaba en la floristería, para comprarle las flores a Juniper, me encontré con O’Dell. Estaba comprando flores, justo iguales a las que me describiste que te entregaron, e hizo una tarjeta con un corazón. Las pagó en efectivo”, le dije.


      “¿De verdad crees que fue él?”, ella preguntó.


      “Sé que lo fue”, dije. “Él mismo me lo dijo. Y no me gusta la forma en la que estuvo hablando de ti. Parece estar totalmente obsesionado contigo, y eso podría salir muy mal. Quería que lo supieras, y pienso que quizás deberías considerar hablar con la policía sobre ello”.


      Ella se estremeció un poco. “Lo cierto es que a veces me llega una extraña sensación de él. Algo un poco asqueroso”, admitió.


      “También llegó a decir algo interesante”, dije.


      “¿El qué?”, preguntó.


      “Dijo que después de que tu emergencia familiar terminara, firmarías papeles permanentes con él”, le dije. “Asumo que la situación entre Juniper y yo es la emergencia familiar. Pero ¿a qué se refería con papeles permanentes? Pensé que el acuerdo con él ya estaba hecho y ya habías firmado el contrato”.


      “Hice un trato con él”, aclaró Chloe. “La primera vez que hablamos, acordamos un proyecto inicial, para evaluar cómo sería trabajar juntos. Una especie de período de prueba, para poder demostrar mi valía y mi valor dentro de su empresa”.


      Me burlé. “¿En serio? Es ridículo que intente hacerte demostrar tu valía. Tienes más habilidad y conocimiento de la industria que, prácticamente, cualquiera que me haya encontrado en mi carrera. Tendría una suerte del demonio teniéndote trabajando en su empresa, y lo sabe”.


      “Sé, que él lo sabe”, dijo Chloe. “Por eso ya me ofreció el puesto permanente. Me lo ofreció después de haber trabajado para él tan solo un día”.


      “¿Y?”, pregunté. “¿Cómo te sientes, acerca de firmar ese acuerdo?”.


      Ella me miró y dejó escapar un suspiro. “No tan bien, como me pareció estarlo en un comienzo”.


      “A mí tampoco me lo parece”, le dije. “Entonces, a ver, ¿qué tal esto? Trabajaré contigo en la forma que tú quieras. Puedes asumir el puesto que desees, y nosotros lo dispondremos de la manera que te resulte más cómoda. Quiero retomar el acuerdo que íbamos a hacer hace cinco años, y ver cómo trabajan juntas nuestras empresas. Lo único, no firmes los papeles con él”.


      No le llevó un segundo estar de acuerdo con ello. Unos momentos después, Juniper entró corriendo en la cocina, con los ojos brillantes y la reluciente sonrisa en su rostro, indicando estar lista para salir.
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      Varios días después, llegó por fin el momento de presentarles mi hija a mis padres. Se me hacía muy extraño la idea de presentársela, cuando ya había tenido ella algún momento con ellos, pero era exactamente eso lo que estaba haciendo. No se trataba sólo de que vieran a mi pequeña por tercera vez, o que ella se encontrara con una pareja mayor que había visto antes. Esto se trataba de ellos conociendo a su nieta y de ella teniendo la oportunidad de disfrutar el tener otro par de abuelos. Cuando empezamos a hacer los planes para encontrarnos, pensé que iba a estar nervioso. Era algo tan grande, que asumí que iba a estar lleno de ansiedad. Pero cuando llegué a casa de Chloe, para recogerlas, me di cuenta de que no sentía nada de eso. Simplemente estaba emocionado.


      “¿Estás lista?”, le pregunté a Juniper cuando entré en la casa.


      Saltó a mis brazos para abrazarme, y pensé que me derretía en el suelo.


      “Sí”, me dijo. “Estoy lista. ¿A dónde vamos?”.


      “Ya te lo dije”, dijo Chloe, mientras bajaba a la sala de estar. “Vamos a ver a los padres de tu papá”.


      Ella estaba preciosa. Con un vestido veraniego de flores, de color crema, que rozaba su cuerpo y acentuaba su tono de piel. Chloe tenía una cualidad etérea de la que no podía apartar mis ojos. Me acerqué a ella y le di un rápido abrazo.


      “Estás preciosa”, le dije.


      “Oh”, dijo, sonando un poco sorprendida por el cumplido. “Gracias. El clima es maravilloso, y quiero disfrutar del sol y del calor antes de que llegue el otoño. Escuché que el frio llega aquí mucho antes que en Memphis”.


      Ella estaba bromeando, pero, aun así, sentí la necesidad de asentir.


      “Sin duda, Chicago tiene la reputación de ser un poco fría durante buena parte del año. Y es posible que hayas escuchado que tiende a hacer un poco de viento”, dije, con una sonrisa.


      Ella asintió. “Bueno, es algo que he oído”.


      “¿A dónde vamos?”, preguntó Juniper, levantando su vocecita un poco más fuerte, y cortando la tensión cercana al flirteo que se estaba formando entre Chloe y yo.


      Me volví hacia ella de nuevo y la levanté en mis brazos, apoyándola en mi cadera para poder mirarla.


      “Pensé que podríamos volver a esa panadería donde nos conocimos”, dije. “¿Cómo suena eso?”.


      “Delicioso”, dijo. Y me reí.


      “Bueno, si suena delicioso entonces creo que tenemos que irnos. ¿Está lista tu abuela?”.


      “Lo descubriré”, dijo Juniper soltándose; hasta que la puse en el suelo para que pudiera correr por la casa.


      Unos segundos más tarde regresó, con Holly siguiéndola muy de cerca, todavía acabando de ponerse un pendiente en su oreja.


      “Por lo que se ve, esta pequeña señorita está ya lista para dar un paseo hasta la panadería”, dijo Holly. Ella miró a Chloe y luego a mí. “¿Estáis seguros, los dos, de que queréis que os acompañe? Sé que vais a reuniros allí con tus padres, Duncan, y no quiero que se sientan incómodos”.


      “Déjate de tonterías”, le dije. “Por supuesto que queremos que vengas. Mis padres también están deseando conocerte. Les he hablado mucho de Vince, y creo que sienten que ya te conocen. Además, eres parte de la familia. Quiero que todos nos juntemos”.


      Eso pareció llegarle hondo, y sonrió cuando abrí la puerta de casa, dando un paso atrás para que las damas pudieran salir antes que yo. Cuando llegamos a la panadería, me alegré de haberle dicho a mamá y papá que llegaran un poco antes que nosotros. Tal como esperaba, el pequeño lugar ya estaba abarrotado de gente. La multitud desaparecería pronto; de no haber llegado a esa hora de la mañana habríamos perdido la mayoría de los mejores dulces horneados.


      Sostuve la mano de Juniper con fuerza y me mantuve cerca de Chloe mientras nos abríamos paso entre la multitud, hacia la mesa más grande de la pared del fondo. Mis padres ya estaban sentados allí, bebiendo de sus tazas de café e inclinándose, entre ellos, para hablar. Cualquiera que los viera, sin saber quiénes eran, podría pensar que eran una pareja en su primera cita. Esa es una de las cosas que me encantaba de ellos. Nunca perdieron su chispa, su adoración el uno por el otro. Crecí en una casa llena de afecto, con padres que nunca tuvieron miedo de demostrar cuánto se amaban o cuánto me amaban a mí. Siempre iba a estar agradecido por eso.


      Según nos acercábamos a la mesa, noté que Chloe dudaba un poco. No me había dicho que estaba nerviosa por el encuentro de hoy, pero tampoco podía esperar que no lo estuviera. Era la primera vez que vería a mis padres desde que descubrieron que Juniper era mi hija. Chloe tenía que estar pensando en lo que podrían pensar de ella, en cómo iban a mirarla. Ella fue la mujer que se quedó embarazada de su hijo, pero que nunca se lo dijo, y mantuvo a su hija alejada de él durante cinco años. La mujer que les impidió ser abuelos cuando tan desesperadamente lo deseaban.


      Pero yo sabía que no era eso lo que estaban pensando. Para mis padres, ella era la madre de su nieta, la mujer que les dio el increíble regalo de la nieta que tanto deseaban. Aunque no se lo había dicho, ellos me conocían lo suficientemente bien como para saber, también, que ella era la mujer de la que se estaba enamorando su hijo. Para ellos, el pasado no importaba. Lo único que importaba era lo que estaba pasando en ese momento.


      Chloe desaceleró, y noté que Holly puso su mano en su espalda, y se acercó para susurrarle algo. Chloe asintió y continuó hacia la mesa, sonriendo a mis padres.


      “Hola, señora Campbell, señor Campbell”, dijo. “Es un gusto verlos de nuevo”.


      “Chloe, es maravilloso verte”, dijo mi madre, levantándose para abrazarla. “No tienes ni idea de lo felices que estamos”.


      “Me alegra, escuchar eso”, dijo. “Esta es mi madre”.


      Me hice a un lado y le hice un gesto a Holly. Se acercó a la mesa y le tendió la mano, primero a mi madre y luego a mi padre.


      “Soy Holly”, dijo. “Muchas gracias por sus amables notas cuando murió mi esposo. Significaron mucho para mí. Escucharlo de ustedes y de Duncan nos dio mucho consuelo, en un momento tan difícil”.


      “¿Por qué no nos sentamos todos?”, sugirió papá.


      Nos acomodamos frente a mis padres, y Chloe rodeó a Juniper con un brazo, abrazándola y dándole un beso en la cabeza, antes de mirarme, tratando de animarme.


      “Juniper, cariño”, dije. “Te acuerdas de mis padres”.


      “Estabais en el zoológico”, dijo. “Os vimos donde la jaula de los monos”.


      “Así es”, dijo mi madre. “Tú, me acercaste hacia donde estaban ellos. Fue muy gracioso verlos, ¿verdad?”.


      “Sí”, dijo. Ella los miró con los ojos ligeramente entrecerrados y con la cabeza inclinada hacia un lado. “¿Sois la mamá y el papá, de mi papá?”.


      “Lo somos”, dijo mi padre.


      “¿Cómo debería llamaros?”, preguntó Juniper.


      Ambos sonrieron. “Como más te guste”, le dijo él. “¿Cómo te gustaría llamarnos?”.


      Ella, lo pensó durante unos segundos y se encogió de hombros.


      “¿Qué tal, abuela y abuelo?”, le preguntó a mi madre. “¿Esta eso bien?”.


      Ella asintió, felizmente. “Sí”.


      “Bien”, dijo papá. “Me gusta, como suena eso”.


      “¿Papi?”, preguntó.


      Eso todavía hacía que mi corazón se hinchara, al escuchar decírselo. Aunque no lo hiciera aún de forma consistente. De vez en cuando todavía me llamaba Duncan. Pero sabía que se le haría cada vez más familiar, hasta que fuera la única manera en que quisiera llamarme. Estaba dispuesto a esperar todo el tiempo que fuera necesario, hasta ese momento en el que simplemente surgiera de ella con tanta naturalidad como lo hizo en ese momento.


      “¿Sí?”, respondí.


      “¿Podemos comer donuts?”, preguntó. “Eso es lo que quiero esta mañana”.


      Me reí. Era el rompehielos perfecto si hubiera habido hielo que romper. Asentí.


      “Por supuesto”, le dije. “¿Te gustaría, un poco de zumo?”.


      Ella asintió. “Sí, por favor. Y glaseado rosa en mis donuts”.


      “No te traeré otra cosa, lo prometo”.


      Me levanté, y fui a pedir unos cafés para Chloe, Holly y para mí, y un zumo para Juniper. Chloe vino a mi lado, mientras yo miraba los donuts a través del mostrador de la panadería, para elegir un surtido.


      “Parece ir bien”, señaló.


      “Sí, eso parece”, dije. “No esperaría otra cosa, de todos modos”.


      “¿No lo esperarías?”, preguntó.


      “No”, dije. “Ellos, ya la amaban. La amaban antes de que yo les dijera que era mía”.


      “Es una chica con suerte”, dijo Chloe. “Las dos lo somos”.
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      Dije eso, de verdad. Allí en la panadería, donde por primera vez vi a Duncan, de nuevo, sintiendo cómo el mundo se derrumbaba a mi alrededor, me sentía ahora increíblemente afortunada. Todo podría haber discurrido de forma totalmente diferente. Él podría haber reaccionado fatal. Sus padres podrían haber sido horribles conmigo. No les habría culpado. Estaba perfectamente preparada para lidiar con su juicio o para ser acribillada con mil preguntas. Pero no fueron otra cosa, sino amables y cordiales conmigo. Estaban muy felices de tener a Juniper, y parecían totalmente dispuestos a considerarnos, a las tres, parte de su familia. Fue impresionante, y no creo que alguna vez pudiera encontrar las palabras para expresar lo mucho que eso significaba para mí.


      Especialmente, considerando cómo me sentí aquella mañana, justo al entrar en la panadería. Estuve pensando mucho en ese momento durante toda la mañana. Era algo que tenía que suceder. No podía simplemente posponerlo y fingir que no existía. Tan solo una pendiente más, frente a nosotras. En ese momento, puede sentir el nerviosismo revolotear en mi estómago, cuando empezábamos a prepararnos para ir a la panadería, pero lo aparté para no asustarme y acabar saboteando la reunión. Sin embargo, fue en el instante en el que entrábamos por la puerta, cuando la realidad me desbordó y pude sentir cada uno de esos nervios controlándome, otra vez. Pero mamá estuvo ahí conmigo. Como siempre había estado. Tal como ella quería, desde un principio, sabiendo que ella seguiría adelante. En ese instante en el que dudé en seguir avanzando hacia la mesa, ella puso su mano en mi espalda y me susurró que podía hacerlo.


      Fue solo un sencillo mensaje, sólo dos palabras. Puedes hacerlo. Pero fue todo lo que necesité escuchar para lanzarme por esa última pendiente y entrar en nuestra primera reunión familiar al completo. Miré por encima del hombro para comprobar cómo estaban. La multitud comenzaba a disiparse, a medida que la gente que iba hacia el trabajo se hacía con los muffins, bagels y donuts para sus salas de descanso y primeras reuniones de la mañana. La mayoría de las mesas seguían todavía llenas de aquellos que se tomaban su tiempo matinal para disfrutar de los pasteles, pero alcanzaba a ver claramente la parte de atrás de la panadería, donde Juniper estaba sentada con sus tres abuelos.


      “Se la ve muy feliz”, dije. “Mírala”.


      “Lo está”, dijo Duncan. “¿Cómo podría no estarlo? Tiene cuatro años y tres abuelos la adoran”.


      Sentí mi corazón encogiéndose de dolor, y tuve que tragar con fuerza para deshacerme de la dolorosa emoción, que llegó a formar una apretada bola en mi garganta.


      “Desearía tanto que mi padre estuviera aquí”, dije. “Ojalá hubiera podido conocerla”.


      “Lo sé”, dijo Duncan. “Él la habría adorado, completamente, lo sé. Habría estado muy orgullosa de las dos”.


      Le miré y sonreí. “Gracias, por decir eso”.


      La tensión empezó a crecer entre nosotros, y se encendió el calor, lo que me hizo querer inclinarme hacia él. La atracción entre nosotros era intensa, y a duras penas logré evitar ponerme de puntillas para darle un beso. Pero eso era lo último que tenía que hacer en este momento. Estábamos allí solo para presentar a Juniper a sus abuelos y empezar a establecer lazos familiares más estrechos. No necesitábamos complicar más la situación, con mi deseo por Duncan. Eso era algo que iba a tener que dejar para otro momento e intentar ignorar ahora. En este momento, Juniper tenía que ser la absoluta prioridad. Acostumbrarla a esta nueva familia y forma de vida, tenía que ser mi único propósito.


      No es que resultara fácil. Y, por la forma en la que Duncan me miraba, tampoco era fácil para él. Sus ojos volvieron rápidamente al mostrador de la panadería, y se inclinó un poco más cerca, como si necesitara concentrarse en examinar los diversos sabores que tenían.


      “¿Qué crees que le gustará?”, preguntó. “Glaseado rosa, por supuesto. ¿Pero, aparte de eso? ¿Le gusta el chocolate?”.


      “Es una niña de cuatro años, Duncan”, dije. “Ella podría creer, legítimamente, que el chocolate es su único alimento. Pero, ha de tener pepitas”.


      “Las pepitas, de lo que sea, son su único alimento”, dijo.


      Me reí y lo ayudé a elegir los donuts. En principio, solo íbamos a elegir una docena, pero él seguía pensando qué otros sabores parecían demasiado buenos como para dejarlos pasar, y terminamos con dos docenas. Él llevó hasta la mesa el portavasos con los cafés y el zumo junto con una caja de donuts, y yo llevé la otra caja. Los tres abuelos y la niña estaban metidos, completamente, en sus cosas, y probablemente ni notaron, siquiera que estábamos allí. Si no fuera porque pusimos los donuts en el medio de la mesa, probablemente habrían seguido hablando durante el resto del día.


      Juniper los estaba deleitando con historias sobre su gatita, Memi, y todas las formas en que jugaban juntas. Aparentemente, Chloe tenía la misma afinidad por comprar juguetes para gatos que yo, y Juniper describió los muchos y variados tipos de juguetes que al gatito le gustaba zarandear por la casa.


      “Eso suena a Víctor”, le dijo, la mama de Duncan. “Tiene una pequeña pelota azul con una bola adentro, y la persigue por el pasillo hasta que se cansa y tiene que acostarse en el sofá, a echarse una siesta”.


      Juniper se rio, y aproveché para abrir las dos cajas de donuts, y mostrarlas.


      “Elegid las que queráis”, les dije a todos. “Tenemos un montón de diferentes tipos, y hay dos de cada uno”.


      “¿Cual quieres probar?”, preguntó la madre de Duncan a su marido, acercándose a él.


      Él miró los donuts, y luego la miró a ella, como si fuera aún más dulce.


      “¿Qué sabor te gusta, a ti?”, preguntó.


      “El de fresa”, dijo. “Y el chocolate con cacahuete”.


      Metió la mano en la caja y cogió uno de cada uno de esos sabores. Colocándolos en un plato frente a él, utilizó un cuchillo de una de las servilletas blancas enrolladas sobre la mesa para cortar cada uno por la mitad. Juntando cada una de las mitades sin que coincidieran, pero creando dos nuevos donuts, colocó el plato entre ellos para que pudieran probar de los dos sabores. Miré a Duncan, y le encontré mirándome. Compartimos una pequeña sonrisa y metí la mano en la caja para sacar un donut de canela y azúcar.


      “Memi y Víctor deberían conocerse”, anunció de repente Juniper, sacándome del momento de ensueño.


      “¿Deberían conocerse?”, pregunté. “¿Por qué piensas eso?”.


      “Porque les gustan las mismas cosas”, dijo. “A los dos les gusta jugar con juguetes. Y a los dos les gusta acurrucarse en el sofá, o la cama, y echarse siestas”.


      “No se puede discutir contra su lógica”, dijo el padre de Duncan.


      “Creo que, tal vez, les gustaría volver a vivir juntos”, dijo. “Quizás, deberíamos vivir todos juntos”.


      Se hizo un completo silencio en nuestra mesa, mientras todos luchábamos por encontrar algo que decir a su declaración. “Bueno, por ahora, creo que solo vamos a encontrar formas de pasar el mayor tiempo posible juntos y disfrutarlo mucho”, le dije. “¿Te suena eso bien?”.


      Ella pensó en esto, por un segundo, inclinando la cabeza hacia un lado y pareciendo mirar al techo como si estuviera buscando inspiración.


      “Está bien”, dijo alegremente, enderezando la cabeza y metiendo la mano en la caja; cogiendo uno de los donuts con glaseado rosa.


      Todos nos reímos y nuestras mentes adultas se maravillaron de la simultánea simplicidad y perfecta claridad de la mente de una criatura tan pequeña. Todos nos entregamos a nuestros donuts, partiéndolos en trozos y compartiéndolos para probar los diferentes sabores. Duncan y yo nos estuvimos robando miradas durante toda la mañana, pero nos hablamos poco, directamente. Para cuando ya nos levantábamos para irnos, ya habíamos hablado de quedar varias veces más para reunirnos, en alguna otra salida, incluido un día de vuelta al zoológico todos juntos. Habíamos comentado también la posibilidad de tener una cena familiar cada dos semanas, y me di cuenta de cómo me encantaba la idea.


      Me encontraba súper feliz cuando Duncan nos trajo de regreso a mi casa. Juniper, inmediatamente, se fue corriendo a decirle a Memi, que pronto podría conocer a Víctor. Cuando mamá se fue a su habitación, para cambiarse, me volví hacia Duncan.


      “Me voy a reunir con O’Dell el martes”, le dije. “Se suponía que no iba a regresar a la oficina por unos días más, pero creo que es hora de que tengamos una charla. Le voy a decir que terminaré el proyecto que ya acordé con él, pero que no firmaré un contrato permanente”.


      Duncan sonrió.


      “Eso, suena bien. ¿Quieres que te acompañe?”, preguntó.


      Mi primer instinto fue decir que sí, pero negué con la cabeza.


      “No, gracias. Creo que, quizá, debo hacer esto por mi cuenta”.


      “Bueno, ya sabes dónde encontrarme si me necesitas. Estaría allí en un instante, de ser necesario”, me dijo.


      “Lo sé”, dije.
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      Me moría de ganas de haber acompañado a Chloe cuando fue a reunirse con O’Dell. No me gustaba la idea de que ella estuviera a solas con él en una habitación, ni siquiera en su oficina. Teniendo en cuenta, especialmente, que lo que tenía que decirle no le haría feliz. Que él estuviera obsesionado con ella, no la hacía estar más segura en esa situación. De hecho, lo hacía más peligroso. No había forma de saber cómo iba a reaccionar y de qué podría ser capaz. No es que yo hubiera escuchado rumores de que él fuera peligroso o hiriese a nadie. Pero había aprendido a lo largo de los años, a no subestimar a nadie, y alguien que me había hablado de la forma en la que él lo hizo, podía estar albergando una ira y frustración mucho más profundas de lo que dejaba ver.


      Pero Chloe había insistido en que necesitaba hacer esto por su cuenta. No quería que pareciera que yo era su guardaespaldas, o que fuera demasiado débil e incompetente para manejar algo por sí misma. Ella tenía razón, por supuesto. Era una mujer adulta, más que capaz de plantarse sobre sus propios pies. Eso era algo que había demostrado muchas veces, tanto en su vida profesional como personal. Era perfectamente capaz de enfrentarse a O’Dell y de hacerle saber que ya no estaba interesada en el trabajo que él tenía para ofrecerle. No era como si estuviera rompiendo un contrato, o rescindiendo algún tipo de promesa que le hubiera hecho. Hablamos más del asunto, después de nuestra visita a la panadería, y ella me aseguró que no le había hecho ni siquiera una promesa verbal de continuar con el acuerdo, tras el proyecto inicial. Todo se había hecho bajo términos independientes, con ambas partes conservando el derecho a retirarse del acuerdo de trabajo conjunto en cualquier momento, previo a la firma de los documentos finales.


      Cuando le hice hincapié en mi malestar por la situación, trató de tranquilizarme y me dijo que no creía que O’Dell fuera algo de lo que preocuparse. Él era un mezquino, y a ella no le gustaba estar cerca de él, pero no quería reaccionar de forma exagerada sacando los cuchillos de inmediato y llamando a la policía, solo porque le dijera cosas incómodas y le comprara flores. Además, todavía estaba construyendo su nombre y presencia en la industria. Lo último que quería hacer era llamar la atención sobre sí misma, de forma negativa.


      No es que eso me encantara, pero finalmente, acepté. Entendí su necesidad de llevar la situación por su cuenta. Tampoco me correspondía estar allí con ella. No en el fondo, realmente. Las cosas iban bien, pero la calma entre nosotros aún era tenue, y yo tampoco podía ignorar algo que me era obvio. Yo quería más. Siempre lo había querido, pero ahora que sabía sobre Juniper, todavía era más intenso. No solo quería estar con Chloe, quería que fuéramos una familia de verdad. Aún no había hablado con Chloe al respecto, y no sabía muy bien cómo sacar el tema. Estaba bastante preparado para compartir techo con Juniper, ya que ella no tuvo reparos en decir que deberíamos vivir todos juntos. Eso era muy bonito, y podía ser lo más eficaz que tuviera a mi favor.


      Llamar a Kent, para hablar, sirvió para entretenerme mientras sabía que Chloe estaba en su reunión. Estaba agotado, por un intenso evento de cocina privado la noche anterior, pero le quedaba la energía suficiente como para poder distraerme y evitar que entrara a saco en la oficina de O’Dell a llevarme a Chloe. Cada minuto que ella seguía allí hacía aumentar mi preocupación, preguntándome qué estaría diciendo él o cómo estaría reaccionando con ella. Kent estaba tratando de mantenerse despierto, al tiempo que me ayudaba a tener otra cosa en la mente que no fuera O’Dell. Estaba hablándome de cada plato que habían servido en el extenso y complejo menú de degustación, cuando mi teléfono vibró, avisándome de haber recibido un mensaje de texto.


      Hecho.


      Kent pareció más que aliviado cuando pudo escuchar que sus deberes del día habían terminado, y que podía irse a descansar. Terminamos la llamada, y le respondí a Chloe.


      ¿Cómo ha ido?


      Definitivamente no está feliz. Quizás tengas razón, sobre la necesidad de hablar con la policía.


      Ese no era el mensaje que quería recibir de ella. Quería escuchar que la conversación había transcurrido sin problemas, que él lo había entendido y que ella lo tenía todo en orden para venirse a trabajar conmigo. O como mucho, que él se había molestado y que había tratado de convencerla para que cambiara de opinión, pero que ella se había mantenido firme y que ya habían dado el asunto por terminado. Ese mensaje me enfadó tanto que casi partí mi teléfono por la mitad.


      Solo dos días antes, Chloe me había asegurado que O’Dell le parecía asqueroso, pero inofensivo. Entonces, había descartado, totalmente, la idea de ir a la policía e incluso de decírselo a nadie. Pero ahora estaba diciendo que yo podría haber tenido razón, que él no estaba contento en absoluto. Quería saber qué había dicho el tipo para que ella cambiara de opinión. Inmediatamente, llamé a Kent de nuevo.


      “Pensé que habías acabado de hablar conmigo”, gimió.


      “Y yo también lo pensé. Pero ese mensaje era de Chloe. Me dijo que había terminado con O’Dell, pero que él, definitivamente, no estaba contento, y que tal vez yo tenía razón sobre que ella tuviera que ir a la policía”, le dije.


      “¿Entonces?”, preguntó.


      “¿Qué quieres decir con ‘entonces’?” pregunté, sorprendido por su indiferente reacción.


      “¿A ti te jodería, de verdad, que Chloe se te escapara de las manos?”, preguntó.


      “No necesitas preguntar eso como hipotético”, señalé. “Digamos que conozco de primera mano cómo es eso. En varias ocasiones. Y desde diferentes ángulos”.


      “Bueno, pues ahí lo tienes. Él está enfadado y se ha puesto a la defensiva. Puede que ella sólo esté dramatizando para hacerlo divertido. No te preocupes por ello hasta que ella te diga que hay algo, en concreto, de lo que preocuparse. No querrás ser ese tipo”.


      “¿Ese tipo?”. Yo pregunté.


      “Sí, ese tipo. El tipo que pierde los estribos tratando de proteger a una chica de su propia sombra”, explicó.


      “Ah, ya. Entiendo. No, no quiero ser ese tipo”, confirmé.


      “Genial”, dijo Kent. “¿Puedo irme a dormir ahora? ¿Necesitas algo más?”.


      Puede que tuviera razón en que indagar más en la reacción de O’Dell, a que ella no quisiera establecer un acuerdo permanente, no fuese algo que debiera hacer. Decidí que eso podía esperar un día, pero el seguir adelante con mi familia no podía.


      “¿Quieres conocer a mi hija?”, pregunté.


      “¿De verdad?”, preguntó, sonando sorprendido pero feliz. “Por supuesto. Eso estaría genial”, me dijo.


      “Excelente. Nos estamos reuniendo con mis padres en la panadería, los domingos. ¿Por qué no te unes a nosotros allí?”, pregunté.


      “¿La misma panadería a la que solías ir?”, preguntó, Kent.


      “Sí, esa. Ya no hay razón alguna para que la evite, ahora”. Me reí. “Hay que verlo como un bono. Ahora puedo volver a la panadería a por mi café y donuts favoritos”.


      “Suena bien”, dijo Kent.


      De repente, caí en la cuenta de algo.


      “¿Te causa problema reunirte en domingo por la mañana? No estarás muy cansado por el sábado o con prisa por organizar algo, ¿no? Podemos buscar una hora diferente para que la conozcas, si quieres”, le dije.


      “No, está bien”, dijo. “Eres mi mejor amigo, Duncan. Conocer a tu hija es mucho más importante que recuperar algo de sueño, o empezar con preparativos para la noche. Después de todo, voy a ser el tío Kent”.


      Me reí por la felicidad en su voz. Kent, realmente no tenía familia en la zona, y me pareció genial que no solo quisiera conocer a mi hija, sino que también quisiera ser una parte activa de su vida.


      “Que bien el oírte decir eso”, le dije.


      “Eso, de hecho, me recuerda una cosa”, dijo. “Quería hablar contigo sobre algo en lo que he estado pensando”.


      “¿El qué?”, pregunté.


      Ya no sonaba tan cansado; como si lo que necesitaba decirme fuera lo suficientemente intenso como para quitarle el sueño.


      “Me noto un poco quemado en el restaurante”, admitió. “No creo que sea el tipo de chef, que esté hecho para estar en la cocina y al frente del salón todos los días, y a la vez organizando eventos privados. Simplemente es demasiado y estoy agotado”.


      “¿Qué quieres hacer?”, pregunté.


      “He empezado a ceder más responsabilidades, a mi segundo chef y al gerente. En este momento, tengo toda la intención de mantener abierto el restaurante, pero de centrarme en mis eventos privados”, me dijo.


      Había una ligera vacilación en su voz, como si le preocupara el que fuera a decepcionarme.


      “Creo que debes hacer lo que te haga feliz y te satisfaga más”, le dije. “Mantén el restaurante en funcionamiento y confía en tu personal, para que se encargue de la mayor parte del servicio. Saca adelante los eventos que quieras hacer. No olvides lo mucho que amas ser chef, o ya nada importará”.


      Colgamos el teléfono, e inmediatamente me fui a buscar a Chloe.
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      Me llevo dos días decidirme ir a la policía por lo de O’Dell. No quería agravar la situación ni hacerla aún más complicada. Fue un alivio haberle dicho que finalmente no iba a seguir adelante con el acuerdo. Por mucho que lo hubiera visto como una gran ayuda para mi carrera, y un potencial acuerdo que cambiaría mi vida, había empezado a verlo como lo que realmente era. Hablaba demasiado y era muy arrogante, pero lo que se hizo más claro, a medida que trabajaba con él, era que él me necesitaba mucho más a mí de lo que yo le necesitaba a él. Me prometía la luna, pero me necesitaba para que prácticamente me subiera yo al cosmos y la bajara por mi cuenta. No me asustaba el trabajo duro ni el ganarme mis elogios, pero no estaba interesada en dejarme la espalda por alguien del que rápidamente me estaba percatando que tenía poca ética, y aún menos moral.


      Después de que otro ramo apareciera en mi puerta, esta vez con un corazón roto dibujado en la tarjeta, y seguido de verle estacionado al otro lado de la calle de mi casa, dos veces, decidí que era hora de hacer algo. Fui a la comisaría de policía para hablar con ellos sobre lo que estaba pasando. No quería tener que presentar cargos. Lo único que quería era hacerles saber lo que sucedía, para darles una idea general de lo que dijo e hizo. Esperaba conocer mis opciones, que resultaron no ser muchas. Odiaba que las leyes de acoso fueran pésimas. En este momento se me hizo obvio que muchas mujeres terminaran en situaciones peligrosas, incluso tras intentar pedir ayuda.


      Estaba agradecida de que mi situación no hubiera llegado hasta el punto en el que sintiera realmente amenazada mi seguridad, pero todavía estaba molesta por la forma en que la policía me había hablado. Volví a casa para ver cómo estaban mi madre y Juniper. Estaban acurrucadas, juntas, bajo las mantas, en el sofá viendo películas. Me subí con ellas, poniendo antes unos nuggets de pollo con alguna guarnición sobre la mesita de café. Era un placer ocasional, para nosotras, comer en la sala de estar, pero me sentía bastante ansiosa, y de los nervios, como para disfrutarlo de verdad.


      No podía estar quieta. No podía concentrarme en la película. En cambio, mi mente siguió vagando hacia Duncan. Le pregunté a mamá si le importaba cuidar de Juniper un rato más, y cuando me dijo que no había problema, me fui, decidida a ir, ahora, detrás de lo que deseaba. Las últimas semanas habían sido un torbellino y estaba decidida a no contenerme más. Simplemente, no podía hacerlo.


      Mi golpe en la puerta de Duncan fue duro y decidido. No quería que hubiera duda alguna de que estaba allí con un propósito. Él abrió en unos pantalones cortos de baloncesto. Si hubiera necesitado una confirmación más, sobre el haber tomado la decisión correcta de no contenerme más, esos pantalones cortos la eran. Inmediatamente, me puse de puntillas, hundí mis dedos en su cabello y le besé con fuerza. Me devolvió el beso, pasando su brazo alrededor de mi cintura y tirando de mi hacia dentro de la casa. Sonreí durante el beso, y dejé que se hiciera cargo.


      Metí la mano en los sueltos pantalones cortos y envolví mis dedos alrededor de su creciente erección. Eso fue solo un segundo antes de que se le acabara poniendo ancha y larga, y se mantuviera erguida, apretada, en mano. Sus manos agarraron mis hombros y me metieron en su habitación, dejándome caer sentada, rebotando ligeramente sobre su suave colchón. Solté una risita entre nuestros labios sellados, mientras él tiraba de mi blusa para enrollarla sobre mi pecho, dejando que mis grandes pechos aparecieran.


      Nuestros labios se separaron mientras me sacaba la blusa por la cabeza y la tiraba al suelo. Tiré del cordón de sus pantalones cortos, para aflojarlos y bajárselos después. Su polla saltó hacia mí, y la tomé impaciente en mi boca. Gimió por encima de mí, mientras trabajaba en el broche de mi sostén y lo abría expertamente con una mano. La otra se envolvió alrededor de mi cabeza, guiándome con caricias largas y lentas. Su mano se llenó de mi cabello, y tiró de mí hacia atrás, deslizándose fuera de mis labios. Se inclinó y me beso fuertemente, cayendo los dos sobre el edredón, con su cuerpo aplastándose contra el mío. Me moría por deshacerme de mis pantalones y tenerlo dentro de mí, pero cuando fui a alcanzarlos, sus manos cogieron las mías por las muñecas, y las subieron.


      Mantuve mis manos allí, sobre mi cabeza, mientras sus labios se arrastraban por mi cuello, hasta mi pecho. Deslizó su lengua sobre un pezón y luego sobre el otro, mojándolos, y luego sopló una fina corriente de aire a través de mi pecho. Mis pezones se erizaron, y sus pulgares los empezaron a masajear, jugando con ellos, mientras continuaba bajando hacia mi vientre con la lengua, y con sus labios. Finalmente, tiró de mis pantalones y me los quitó, lanzándolos al otro lado de la habitación. No me importaba dónde fueron a parar. No tenía intención de usarlos durante un rato.


      Lo único que quedó fue un tanga de encaje, que Duncan mordió entre sus dientes y tiró hacia abajo. Lo deslizó hasta mis espinillas, levantó mis piernas y puso su cabeza entre mis muslos. Apenas tuve tiempo de reaccionar antes de que su lengua explorara mis pliegues, poderosa y hambrienta. Grité ante la repentina ola de placer y forcejeé contra la ropa interior, que todavía estaba en mis tobillos. Pateándomela, la eché a un lado con un pie, cayéndole sobre su espalda. Me subió de las nalgas para arquearme, y cuando bajé mis manos para apretar su cabello, me las agarró de nuevo.


      Estaba húmeda y lista para él y mi coño palpitaba de necesidad. Se puso sobre sus rodillas, con su polla rígida, y la hundió en mí. Sus dedos rodearon mis muñecas y las empujaron hacia el suave colchón. Envolví mis piernas alrededor de su cintura, para sostenerle quieto en el mismo lugar, mientras mis paredes se ajustaban a su anchura. Por un momento, no existía nada más en el universo que su cuerpo llenando el mío, sus necesidades saciando las mías y sus labios arrastrando suaves besos, desde mis pechos hasta mi cuello. Luego se apoyó sobre sus manos, estirándose encima de mí, tumbada en la cama, flotando sobre mí, reteniéndome abajo. Yo era suya, expresa y completamente, y en ese momento me dominaba.


      Retrocedió un poco, y golpeó de nuevo dentro de mí. Le sentí empujar profundamente, hasta el fondo, ensanchándome aún más. Sollocé un grito que se convirtió en un gemido, y lo hizo de nuevo, esta vez balanceándose hacia adentro y hacia afuera. Cerré los ojos con fuerza y dejé que mis caderas se relajaran, ignorando el dolor y encontrando allí un nuevo nivel de placer. Empezó a embestirme más rápido, follándome con una obsesión descontrolada, con nuestros cuerpos chocando y el sudor formándose y rodando por nuestras espaldas. Abandoné el control, cediéndoselo a él, sintiendo que me faltaba el aliento. Sentí un hormigueo y un calor en la piel, y me apreté a sus caderas con más fuerza, deseando que me follara aún más rápido, que me follara duro.


      Captó la señal, batiendo su cuerpo y golpeándome con fiereza. Quería tenerlo, sentir plena e intensamente su necesidad por mí. Me retorcí debajo de él, deleitándome con la fuerza de su cuerpo, y pronto la ola de un poderoso clímax se apoderó de mí. Su nombre salió rodando de mi lengua, mientras lo gritaba en medio del éxtasis. Empezó a ir más lento, y pareció disfrutar de los espasmos que asaltaban mi cuerpo, cuando el orgasmo tomó el control. Cuando mi cuerpo se empezó a calmar por fin, tiró de mí hacia arriba, poniéndome sobre su regazo, con sus manos acariciándome el culo y levantándome para que lo montara, mientras él se ponía de pie.


      Duncan cruzó la habitación y me apretó contra la fría superficie de la pared. Deslizando sus brazos debajo de mis muslos, me sostuvo y comenzó a embestirme de nuevo. La nueva posición me hacía rebotar hacia arriba, con su polla entrándome en diferentes ángulos. Envolví mis brazos a su alrededor y lo besé con pasión a lo largo de su cuello, deteniéndome cuando la intensidad de sus embestidas era demasiado fuerte como para concentrarme en algo más; y entonces le mordí su hombro. Eso solo pareció animarlo, y sus embestidas se volvieron más fuertes, rápidas, y desesperadas con cada estocada. Me empujé contra la pared, presionando mis palmas contra ella, mientras él bajaba su cabeza para llevarse un pecho a su boca. El sudor me resbalaba por la parte baja de la espalda, y apoyé la cabeza contra la pared.


      Se apartó de la pared, sosteniéndome con facilidad, y me reí ante la sensación de ingravidez. Yendo de regreso a la cama, me tumbó suavemente y se subió encima mío. Duncan actuaba ahora con determinación, pero no con el frenesí anterior. Yo sabía que estaba cerca, y que estaba tratando de tomarse su tiempo. Se pasó una de mis piernas alrededor suyo, mientras se acomodaba entre ellas. Deslizándose dentro sin dificultad, con mi cuerpo ahora completamente listo para él, empecé a apretar mis caderas contra él, a cada empujón.


      Apoyó su frente contra la mía y aceleró un poco. Me abandoné de nuevo a la sensación de su polla gruesa y jugosa deslizándose dentro y fuera de mí, y pronto sentí otro clímax en el horizonte. Duncan estaba aumentando ahora su velocidad, y sentí que nos íbamos a correr juntos. Levanté los ojos para encontrarme con los suyos, y mantuvimos ese contacto cuando comenzó a golpearme fuerte de nuevo. Abrí la boca, dejando escapar un grito, pero él aplastó sus labios contra los míos, y yo apreté los dedos, hundiéndolos en su espalda. Él cayó aplastándose contra mí, y se quedó quieto. El creciente gemido de placer se convirtió en un rugido de satisfacción, con su polla latiéndome dentro. Sentí mis paredes exprimiéndolo, y pasé una mano por su culo para empujarle más profundo. Él peleó, sumergiéndose lo más profundamente posible, y su cuerpo se vació dentro del mío.


      Más tarde, una vez nos enfriamos y fuimos capaces de movernos de nuevo, me senté con las piernas cruzadas en la cama de Duncan, y bebí un pequeño trago del whisky que me había traído. No podía dejar de sonreír. Estaba feliz, verdaderamente, genuinamente, cien por cien feliz. No podía creer haber llegado a este punto. A un punto en el que, después de todo lo que habíamos pasado, todavía pudiéramos tener esto. No podía llegar a ser mejor.
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      Ver a Chloe y Juniper solo por las tardes y los fines de semana ya no era suficiente para mí. A medida que pasaban los días, necesitaba pasar más tiempo con ellas, y busqué tantas oportunidades como pude para que estuviéramos juntos. Sabía que nos estábamos encaminando, gradualmente, hacia estar juntos todo el tiempo, y no podía estar más feliz por ello. Por primera vez en mi vida no tenía las cosas del todo planificadas, y me sentía bien con ello. Sabía lo que quería y que lo iba a conseguir. Estaba listo para sentarme y disfrutar del viaje.


      Esa mañana me presenté en la casa de Chloe lo suficientemente temprano como para preparar café antes de que ella se levantara. Ella me había dado una llave para que no tuviera que llamar a la puerta siempre y esperar a que me dejaran entrar. La casa estaba tranquila y en paz, y me fui para la cocina a preparar el café y disponer el desayuno que me había traído de la tienda de delicatesen, por el camino. Solo llevaba allí unos minutos cuando escuché unos pasos por la casa que venían hacia mí. Todavía no había aprendido a reconocer la diferencia entre Chloe y Holly, así que esperé a ver quién aparecía en la cocina, antes de decir su nombre.


      Me encantó ver a Chloe girando hacia la cocina. Todavía estaba en pijama, una bata de seda atada alrededor de su cintura y pantuflas rosa pálido en sus pies. Su cabello era un desorden, pues estaba recién levantada de la cama, y no llevaba nada de maquillaje. Pero estaba preciosa. Me encantaba cómo se arreglaba para las reuniones de negocios, o cuando se daba un toque de glamour extra, para salir de noche conmigo. Pero había algo asombroso al verla justo así; algo de lo que nunca me cansaría. Verla de esta manera, era contemplarla ajena a todo lo que hacía cuando ofrecía su imagen al resto del mundo. Sabía muy bien que estaba entre las pocas personas en el mundo a las que ella permitiría verla así, y eso lo hacía especial.


      Ella sonrió mientras rodeaba mi cuello con los brazos y tiraba de mí para darme un beso.


      “Buenos días”, dijo.


      “Buenos días. ¿Dormiste bien?”, pregunté.


      “Muy bien. Lo único que lo habría mejorado es si hubieras estado ahí conmigo”, me dijo.


      “Lo sé. Me hubiera encantado también”, coincidí.


      A pesar de que Juniper clamaba porque todos viviéramos juntos en familia, algunas largas y profundas conversaciones nos llevaron a Chloe y a mí a decidir que no queríamos vivir juntos si no estábamos casados. Nuestra hija no entendía realmente lo que significaba vivir juntos, y queríamos asegurarnos de darle el mejor ejemplo que pudiéramos. Teniendo en cuenta la prisa que nos dimos para iniciar nuestra relación y convertimos en una familia casi al instante, no queríamos que pareciera que estábamos tomando otra decisión apresurada. Los próximos pasos en nuestra relación se iban a dar con cautela y cuidado, y en el momento adecuado para nosotros.


      No tenía sentido para nadie, y definitivamente hubo momentos en los que me arrepentí de tomar esas decisiones, porque echaba mucho de menos a Chloe y ansiaba estar cerca de ella. Pero al mismo tiempo, un cierto nivel de entusiasmo surgía al pensar que había otros pasos en el futuro. No es solo que estuviéramos amontonándolos todos, por estar tan absortos el uno en el otro, y ya tuviéramos a nuestra hija. Todavía estábamos, realmente, conociéndonos y construyendo nuestra relación, y por mucho que la extrañaba al regresar a mi casa, era una dulce recompensa cuando volvíamos a estar juntos.


      Y algún día quizá sería diferente. Un día estaríamos todos juntos, de forma permanente.


      Pero, en lo que respecta a esa mañana, estaba feliz de tenerla en mis brazos, de besarla y de comenzar mi día mirándola a la cara. Estábamos a punto de terminar nuestras primeras tazas de café cuando Juniper entró en la sala de estar, frotándose los ojos y arrastrando uno de sus peluches favoritos tras ella. Se subió a mi regazo y Chloe se puso en marcha, trayendo los platos del desayuno.


      Cuando terminamos, Chloe se preparaba para ir al trabajo, mientras yo jugaba con Juniper. Holly estaba levantada y lista para relevarnos cuando nos fuéramos. Todo transcurría de forma natural y sin problemas, lo que me animaba aún más a mirar hacia el futuro. Llevé a Chloe a su oficina, y la acompañé hasta dentro, luego le di un beso, despidiéndome. Por un breve instante, casi le dije que la amaba. Deseaba hacerlo. Sin duda lo sentía así. Pero no estaba seguro de si habíamos llegado a ese punto y no quería apresurarme. Estábamos cerca, y sabía que esas palabras serían transformadoras. Tan pronto como las pronunciara, sabía que sería el resto de nuestras vidas lo que estaríamos viendo.


      La dejé a regañadientes, con la promesa de volver a buscarla después del trabajo, y luego me dirigí a mi oficina. Todavía era temprano, pero tenía un proyecto especial en el que trabajar. Necesitaba emitir unos documentos y quería escribir el primer borrador, de antemano. Chloe y yo habíamos pasado gran parte de la tarde del día anterior hablando de fusionar nuestros negocios, para mantener las cosas en la familia. Fue incluso más intenso que el acuerdo original que redactamos, bajo la dirección de Vince Harper, cinco años antes. Y sonaba absolutamente perfecto.


      Brienna ni siquiera había llegado aún a la oficina, cuando se abrió la puerta y, de repente, apareció O’Dell. Su rostro estaba rojo como la remolacha y su pelo erizado por varios ángulos. Irrumpió en mi escritorio y golpeó sus manos sobre él, inclinándose, agresivamente hacia mí.


      “¡Me jodiste, Duncan! ¿Te la llevas, y luego vas a la jodida policía?”, gritó.


      “No”, dije, sacudiendo mi cabeza con indiferencia, mientras continuaba revisando algunos documentos iniciales que estaba usando para estructurar la fusión. “Realmente no lo hice. Verás, te dije en el pasado que lo de ser tuya era una memez. Solo te colaste en medio de una pelea familiar, eso es todo. Pero te sugiero que, si quieres salir de esta oficina, vayas y lo hagas ahora”.


      “¿Perdona?”, demandó.


      “Ya me has oído. Si quieres salir de esta oficina por tu propia voluntad, en lugar de que te levanten y te echen a patadas en el culo, te sugiero que vayas y lo hagas. Porque estabas tratando de llevarte a mi señora, y eso no es que me lo tome muy bien, en absoluto”, dije, poniéndome de pie.


      Cruzar los brazos sobre mi pecho y ponerme delante de su cara, le dijo a Bryan O’Dell, exactamente lo que se estaba jugando. Supe que le ofrecí una imagen bastante intimidante, y no creí que O’Dell hiciera nada para tentar a su suerte. Especialmente, después de que Chloe asomara segundos después, cabreada de verle allí, y como si estuviera a punto de perder la paciencia.


      O’Dell no quiso quedarse sentado allí y esperar a escuchar lo que tenía que decir. En su lugar, salió pasando por su lado, murmurando para sus adentros mientras se marchaba. Chloe corrió hacia mí, rodeando el escritorio.


      “¿Estás bien? ¿Qué te ha dicho?”, preguntó. “Alguien en su oficina me envió un mensaje de texto, para advertirme que estaba viniendo hacia aquí”.


      Yo solo sonreí. “Es un resentido perdedor, eso es todo”.


      Chloe me besó y se sentó en el borde del escritorio, para verme trabajar. Saqué los archivos sobre la expansión y me sumergí en ellos. Todo estaba saliendo de maravilla, y estaba impaciente por expandirme.
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      Me senté en el columpio del porche de nuestra nueva casa y vi a Juniper correr por el amplio jardín. Habían sido seis ajetreados meses hasta que finalmente pudimos tenerlo todo organizado. Solo unas semanas después de que Chloe rechazara la oferta de trabajo final de O’Dell, firmamos los papeles que fusionaban, oficialmente, nuestros negocios. Esa noche, le sugerí que fusionáramos nuestras vidas también, cuando le pedí que se casara conmigo. Ella estuvo tan emocionada de aceptar la propuesta como yo de dársela, y en ese momento supe que nunca había tomado una decisión mejor que el elegirla para ser la pareja con la que pasar el resto de mi vida.


      En lugar de pasar por toda la parafernalia de un largo compromiso y una enorme boda, decidimos hacer las cosas mucho más simples. Realmente, era solo una formalidad. Ya éramos una familia, y ninguno de los dos podía imaginar ni un día del resto de nuestras vidas sin el otro. Pero yo quería ser su marido. Quería ese anillo en su dedo, y otro en el mío. Quería que su nombre cambiara, y quedar así total y completamente unidos. Chloe lo sentía igual, y planeamos una boda rápida y tranquila, solo con nuestros padres, Kent, Billy y Brienna, y algunas otras personas más presentes. El pequeño puñado de invitados atendió a nuestra corta y dulce ceremonia, que luego celebramos con el banquete que Kent preparó como nuestro regalo de bodas.


      Él estaba mucho más feliz, concentrándose más en sus eventos privados y dejando que el restaurante funcionará por sí solo, con él pasándose únicamente para supervisar y atender algunos servicios específicos. Estaba muy bien poder verle feliz y satisfecho, y saber que estaba, realmente, aprovechando la vida al máximo. Igual que yo tenía la certeza de estarlo haciendo. Nunca en mi vida había sentido una felicidad tan grande, y estaba muy ilusionado por todo lo que estaba por venir.


      Justo después de nuestra boda, nos fuimos de vacaciones en familia, a Hawái. Pasamos dos semanas descansando en las increíbles playas y explorando el hermoso paisaje natural. Juniper florecía entre el aire perfumado y las olas de un azul cristalino, pareciendo cobrar aún más vida frente a mí. Tan pronto como regresamos del viaje, llegó el momento de empezar a buscar el hogar para nuestra familia. Quería comprar algo antes de que nos casáramos, pero Chloe prefirió esperar hasta encontrar el lugar correcto. Esta casa era ideal, y supimos que era la indicada tan pronto como la vimos. Subiendo por el largo camino de entrada, el enorme jardín era perfecto para tener secciones con flores, e incluso el huerto del que Chloe había estado hablando. La casa, en sí, tenía tres plantas, incluyendo una completa suite adjunta para Holly. Era un lugar perfecto para nuestra familia.


      A los pocos días de firmar los papeles de la nueva casa, firmé los papeles para comenzar el desarrollo de la primera sala de Plaything en Rockford. Incluso con toda la investigación y las prometedoras señales, finalmente decidí que ninguno de los locales existentes se ajustaba lo suficiente a lo que quería. En cambio, pronto iniciaríamos la construcción del edificio de diseño personalizado donde ubicaríamos nuestro complejo recreativo, más grande y moderno. Me moría de ganas por verlo hecho realidad. Continuamos dirigiendo el negocio, acordando aceptar solo nuevos clientes con los que ambos estuviéramos interesados en trabajar. Hasta ahora, había demostrado ser un sistema fantástico.


      No hacía mucho, nos habíamos encontrado una librería recién abierta en la cual su propietario quería convertir la parte trasera en una sala de juegos. Fue una idea peculiar, de la que Chloe se enamoró, y a la que definitivamente yo me uní. Una vez más, ella me demostraba que yo podría ver el futuro de una manera y creer que sabía exactamente la forma en que iban a funcionar las cosas, pero en ella rebosaba lo inesperado.


      El ejemplo más exquisito se dio justo unas semanas antes, cuando Chloe me llamó desde el baño una mañana temprano. Mantuvo la voz lo suficientemente baja como para no despertar a Juniper, en su habitación al final del pasillo, pero lo suficientemente alta como para darme a entender que algo urgente pasaba. Corrí hacia ella, pero evidentemente sin ser lo bastante rápido, porque ella salió del baño y entró en nuestro dormitorio principal, para encontrarse conmigo. Sus ojos estaban muy abiertos y su sonrisa se extendía por todo su rostro. Al principio, no tenía idea de lo que podía estar pasando. Entonces noté la varita en su mano, y la giró hacia mí, mostrando el resultado positivo de la prueba de embarazo.


      La tomé en mis brazos, mientras nos sentábamos en la cama, y lloramos juntos. Fueron las lágrimas más felices que jamás hubiera llorado. Ahora, estábamos a siete meses de conocer al miembro más reciente de nuestra familia, y la emoción no disminuía en absoluto. Cada día se hacía más fuerte. Juniper estaba encantada y no podía esperar para conocer a su hermanito o hermanita pequeña. Mis padres, y Holly, estaban que flotaban en la luna. El único que probablemente no estaba tan feliz era Víctor. A quién Memi ya le había molestado.


      Pero, por esta felicidad, toleraría la rivalidad entre hermanos.
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      Después de terminar la entrevista me quedé un rato fuera del edificio. Las demás personas que estaban pasando por el proceso de selección para obtener las prácticas salían de allí en cuanto podían, aunque sin correr a toda velocidad. Salir de forma apresurada de ese auditorio podría considerarse un comportamiento poco profesional. Sin embargo, era comprensible el querer alejarse de la tensión y el estrés, el proceso había sido bastante largo y desafiante. Todos los interesados en obtener esas prestigiosas prácticas tuvimos que presentar primero una solicitud inicial para un primer cribado. Los que pasamos a la siguiente fase tuvimos que rellenar otra solicitud mucho más extensa, que redujo el grupo potencial a una cantidad considerable.


      Luego, la cosa solo se fue complicando cada vez más. Las entrevistas de ese día eran la última etapa del proceso de selección. El puñado de solicitantes que seguíamos al pie del cañón tras las dos fases previas, llegamos al auditorio para enfrentarnos a la fase final del juego. No era una simple entrevista normal y corriente, en la que pudiéramos sentarnos frente a un escritorio o una mesa de reuniones con un responsable de Recursos Humanos, y responder a una serie de preguntas previsibles. No era una conversación para la que nos pudiéramos haber preparado, y entrar con la sensación de poder impresionar a la persona que nos entrevistaba.


      No era así en absoluto. Lo único que nos dijeron a los que llegamos a la última ronda fue que estuviéramos preparados para que varias personas nos hicieran preguntas, y que nos vistiéramos de manera apropiada. Esa era una de las advertencias que me sorprendía escuchar cada vez que me preparaba para una entrevista, un concurso de oratoria u otro evento que pudiera de alguna manera imitar el mundo profesional de la verdadera edad adulta. Normalmente me ponía a la defensiva, queriendo defender a todos los estudiantes universitarios a los que estaban tratando como niños incapaces de vestirse para algo más que una fiesta informal.


      Luego fui testigo de cómo los estudiantes universitarios se comportaban como niños incapaces de vestirse para algo tan simple como una fiesta informal.


      Aparecían con minifaldas y camisas abotonadas metidas por dentro de los vaqueros. Por eso estaba preparado cuando entré al auditorio esa mañana para mi entrevista, y vi dos filas de asientos llenos de personas de caras serias y vestidos en varios tonos de gris y azul oscuro. Los solicitantes no podrían ocultar los signos de nerviosismo debajo de la mesa. Tuve que caminar hacia un oscuro escenario pintado de negro, con la única iluminación de un foco en la parte frontal y colocarme frente a un micrófono. El estrecho soporte de metal era lo único que teníamos delante. No había sitio dónde esconderse.


      Eso fue suficiente para que algunos solicitantes se desmoronaran antes de terminar de responder a todas las preguntas. Las personas estaban sentadas en dos filas al otro lado del pasillo y nos acribillaron a preguntas, a veces apenas escuchando la respuesta antes de pasar a la siguiente, otras veces alargando el silencio demasiado tiempo. Esas pausas, o la falta de ellas, eran tan importantes como las preguntas en sí para el proceso de toma de decisiones. Querían evaluar nuestra personalidad, nuestra capacidad para pensar con rapidez y cómo soportábamos la presión.


      Algunos no lo llevaron muy bien. Estaban pálidos y un poco conmocionados mientras salían huyendo del edificio. Otros parecían más confiados cuando se marcharon, pero, aun así, no miraron hacia atrás. Mientras, yo seguía allí, mirando la puerta y preguntándome cómo estaría ella.


      Asia Humphrey. Cabello rubio, curvas sin complejos y fuego en el alma. La última de las aspirantes a la que llamaron para hacer la entrevista. Llevaba esperando desde que habíamos llegado y nos habíamos registrado en esa fría sala de color verde, hacía ya varias horas. Desde el momento en que nos conocimos, nos convertimos en rivales. Rivales en las notas, en los premios y en casi todo lo demás. Hasta para solicitar estas prácticas.


      Yo quería conseguirlas. Por supuesto que sí. Si no, no habría pasado por todas las fases de solicitudes y valoraciones. Hubiera sido mucho más fácil encontrar otras prácticas para las que cumpliera con los requisitos y optar directamente al puesto. Pero estas destacaban entre todas las demás oportunidades. Se trataba de una prestigiosa empresa y la persona que las consiguiera, tendría contactos y recomendaciones que impulsarían mucho la carrera después de terminar la universidad. Podría llevarme a lugares inimaginables y superaría ampliamente las expectativas que mi familia podría tener respecto de mi futuro.


      Durante más de tres años estuve sentando las bases y preparándome para este proceso. Todos estábamos al tanto de esta plaza y los que esperábamos conseguirla comenzamos a preparar los requisitos y requerimientos desde el principio de la carrera. Durante todo ese tiempo, había estado pendiente de Asia. Valoré su preparación y me aseguré de hacer más méritos que ella. No sabía si me motivaba más el hecho de obtener las prácticas o evitar que Asia las consiguiera. Cuanto más la miraba, más me daba cuenta de que lo único en lo que ella pensaba era en conseguir la plaza.


      Sería el punto álgido de mi carrera universitaria. Iba a ser la recompensa por todo lo que me había esforzado y sacrificado durante mis años de estudiante. Conseguir las prácticas significaría superar de donde venía, y tendría la oportunidad de hacer todo lo que siempre había querido.


      Estaba totalmente centrado en eso. Hasta hace una semana, cuando todo cambió.


      Ese fin de semana no entraba en mis planes ir a una fiesta. Iba a quedarme en casa a estudiar, como siempre hacía, lo que volvía loco a mi compañero de cuarto, Travis, que estaba mucho más familiarizado con las chicas de la hermandad y el circuito de fiestas que con los libros. Posiblemente incluso más que con el interior de las aulas. A duras penas consiguió salir airoso de la escuela, también gracias a una memoria a corto plazo bastante impresionante, pero así no llegaría muy lejos. Su familia tenía un negocio de muchas generaciones y sabía que ya tenía un puesto asegurado cuando tuviese la edad suficiente para saber qué es un trabajo. Sacarse un título universitario era una mera formalidad, no un trampolín para la vida. La universidad era su momento para divertirse y disfrutar antes de sumergirse en la rutina familiar.


      Había estado insistiéndome durante toda esa semana, intentando convencerme de que fuera a la fiesta con él. Sus esfuerzos solo habían funcionado unas pocas veces en todos los años que llevábamos compartiendo habitación, y estaba decidido a hacer todo lo posible para seguir acumulando éxitos antes de graduarse. Una combinación entre su insistencia y un día de clases particularmente irritante unieron fuerzas para que, finalmente, aceptara ir. Por culpa de esa decisión ahora estaba allí, fuera de la sala de conferencias, esperando saber cómo le había ido a Asia en la entrevista. No porque quisiera regodearme u obtener la confirmación de que finalmente había superado el proceso. Más que nada porque quería asegurarme de que yo no lo había conseguido.


      En cuanto llegamos a la fiesta, Travis desapareció. No esperaba mucho más de mi compañero de habitación, pero me dejó en la situación de tener que vagar solo entre un mar de borrachos. Así es como me encontré con Asia. Estaba de pie en el patio, mirando hacia otro pequeño patio trasero lleno de barras luminosas. Me acerqué sigilosamente a ella y sentí su mirada deslizarse hacia mí.


      “¿Qué hace una chica como tú en un sitio como este?”, le pregunté.


      Ella se burló y negó con la cabeza.


      “¿En serio acabas de utilizar esa frase?”, me preguntó.


      Me encogí de hombros. “Las fiestas no son mi hábitat natural. Mi repertorio de frases para fiestas no es precisamente extenso”.


      Entonces, ella se rió. Fue la primera vez que realmente la escuché reír y la curiosidad que comencé a sentir se convirtió en algo más. Hablamos en el patio y luego regresamos al interior. Íbamos con la intención de asaltar la mesa de los sándwiches, pero, de alguna manera, terminamos en medio de la sala donde la gente estaba bailando. Sentí su cuerpo cálido y suave bajo mis manos. Ella me miró a los ojos y se lamió los labios, apoyando las manos en mis hombros y balanceando sus caderas contra las mías. No pude resistirme. Cuando la besé, saboreé una sensación dulce y caliente. Abrió los labios y su lengua recorrió la mía.


      Ese beso fue solo el comienzo. Pasamos el resto de la fiesta besándonos, pero luego cada uno se fue por su lado. Llevaba desde entonces esperando mi momento. La primera vez que nos vimos después de la fiesta, Asia actuó como si nada hubiera cambiado entre nosotros. En el transcurso de la semana se relajó y pasamos de rivales a algo que parecía casi amigos. Casi amigos, porque yo quería más. No pude intentar nada mientras nos seguíamos preparando para las entrevistas. No era el momento. Pero cuando terminara el proceso de selección, esperaba que Asia saliera conmigo.


      Cuanto más tiempo pasábamos juntos, más cambiaba mi perspectiva. Me di cuenta de lo mucho que significaban esas prácticas para ella y, posiblemente, de lo que no significaban para mí. No es que no quisiera conseguir la plaza, sino que, a pesar de todo mi arduo trabajo, estaba en desventaja. Crecí sabiendo que no tenía las mismas oportunidades y privilegios que los demás, y que iba a tener que esforzarme mucho para llegar a cualquier sitio en la vida. Observé a mi familia convertir lo que algunos considerarían una lucha en dedicación y determinación. Yo podría hacer lo mismo.


      Asia se merecía las prácticas. Había trabajado más que nadie, aparte de mí, y nunca recurrió a los privilegios que su familia podría brindarle. Para ella, las prácticas no eran un medio para conseguir un fin sino algo importante, profundamente valioso. Y sabía que ella debería ser quien consiguiera la plaza.


      Echar a perder la entrevista no fue una decisión fácil. Incluso cuando salí al escenario y me paré frente al micrófono mirando por encima del panel, me debatí conmigo mismo. Al final, supe en realidad que lo único que se interponía entre Asia y obtener las prácticas era mi candidatura, de modo que dejé que la entrevista se me escapara de las manos. Ceder significaba tener que cambiar por completo mi visión sobre mi futuro, pero era lo que tenía que hacer. Era lo correcto.


      Cuando por fin salió del auditorio, el brillo en su rostro me dijo que había ido bien. Traté de mantener mi expresión incluso mientras caminaba hacia ella, no quería que supiera que tenía cierta idea de lo que podría haber sucedido detrás de esas pesadas puertas de metal oscuro.


      “Eh”, dijo con una sonrisa. “Me has esperado”.


      “Te dije que lo haría”, le dije. “¿Cómo te ha ido?”


      Ella respiró hondo y sus ojos se agrandaron mientras soltaba el aire.


      “La verdad es que muy bien, o, al menos, eso creo”, me contestó.


      “¿De verdad?”


      “Sí”, asintió. “Ha sido intenso, pero tengo mucha confianza. Parecían impresionados por mis respuestas y algunos me estrecharon la mano antes de irme”.


      La sorpresa en mi rostro fue genuina. Los miembros del jurado no parecían ser el tipo de personas que daban un apretón de manos a cualquiera. Exactamente como pensaba, ella había acertado en la entrevista y casi se había ganado la plaza para hacer las prácticas.


      “¿Tienes hambre?”, le pregunté.


      Asia asintió mientras se colgaba el bolso al hombro y apartaba su brillante cabello rubio de la correa.


      “Me muero de hambre. Esta mañana estaba demasiado nerviosa como para desayunar. Solo pude tomarme un café”.


      Caminamos por el campus hasta un pequeño restaurante y ocupamos un reservado en la esquina trasera. Me contó cosas sobre la entrevista e intervine con algunos comentarios sobre la mía. Quería darle la apariencia de que pensaba que mi entrevista también había ido bien. El hecho de que le hubiera dado la oportunidad era algo que ella nunca tendría que saber. Lo celebramos con una botella de vino y pronto la conversación se alejó de la entrevista y las prácticas para conocernos mejor. Nos reíamos de una historia sobre mi infancia cuando la camarera nos trajo la cuenta. Ninguno de los dos la había pedido, lo que significaba que nos estaba indicando, de forma nada sutil, que era hora de marcharnos para poder atender a otros clientes en la misma mesa.


      Inmediatamente, Asia cogió la carpeta de cuero que contenía la cuenta y metió su tarjeta, como siempre hacía. Cada vez que quedábamos desde la fiesta, ya fuera para tomar café, cenar o un almuerzo rápido, pagaba ella. Intenté pasarlo por alto y no dejar que me molestara. Asia venía de una familia adinerada, no como yo. Intenté varias veces coger la cuenta, pero nunca lo conseguí. Ella era cada vez más contundente al pagar. Estaría mintiendo si dijera que no lo apreciaba, a pesar de que me molestaba en mi orgullo masculino.


      La camarera vino, cogió la tarjeta y regresó unos momentos después con el recibo para firmarlo. Asia le dejó una propina mucho mejor de la que probablemente merecía y se lo devolvió. Cuando se fue, nos pusimos de pie y le hice un gesto para que se adelantara. Dio un paso, luego se detuvo y me miró a los ojos.


      “¿Quieres venirte a mi casa?”, me preguntó.
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      Pedirle a Drew que viniera a mi apartamento fue producto de un impulso. Ni lo pensé ni me di cuenta de que de verdad iba a decírselo hasta que las palabras salieron de mi boca. Las palabras pasaron por delante de los pensamientos que corrían por mi cabeza, y las preocupaciones nublaban lo que debería haber sido una buena noche. Por mucho que solo quisiera disfrutar del proceso de solicitud de las prácticas y de divertirme con Drew, no pude evitar pensar en lo que iban a decir mis padres.


      Ellos tenían unas expectativas extremadamente altas respecto a mí, desde siempre. Desde que era pequeña y podían esperar algún logro, querían la excelencia. Les daba igual lo bien que lo hiciera, siempre querían un poco más. No es que nunca me elogiaran, solo que los elogios que me ofrecían venían acompañados del recordatorio de que siempre había margen de mejora. Si había respondido correctamente todas las preguntas de un examen, podía mejorar un poco la letra. Si ganaba alguna competición, el margen de puntuación podía ser mayor. No es que no fuera lo suficientemente buena. Querían que fuera la mejor y que siempre alcanzara mi máximo potencial.


      No sabía si de verdad me creía que éramos tan diferentes de otras personas. Lo único que nos diferenciaba era que teníamos dinero. Significaba que teníamos más lujos y un camino más fácil, pero no pensaba que significara nada más que eso. En ningún momento me impidió ser una gran triunfadora a lo largo de mi vida. Ahora, durante mi último año en la universidad, todavía seguía haciendo todo lo posible para cumplir con sus expectativas.


      Cuando me permitía ser optimista, estaba convencida de que sí las cumpliría. La entrevista había ido asombrosamente bien. Todo había encajado a la perfección y había quedado a gusto con cada respuesta que di. No hubo un solo momento en el que mirara por encima del estrado, pensando que me había equivocado o que les hiciera pensar dos veces antes de elegirme. En el fondo, sabía que iba a conseguir esa plaza para hacer las prácticas. Era lo que había estado esperando y por lo que llevaba trabajando desde el primer curso de la carrera. Me merecía una recompensa por todo mi arduo trabajo y, cuando comenzamos a salir del restaurante, mi mente decidió exactamente lo que quería. Drew sería la mejor recompensa de la historia.


      Conocía a Drew desde el primer semestre de mi primer curso. Estudiábamos las mismas asignaturas, coincidíamos en muchas clases y conseguimos los mismos premios y reconocimientos. Pero no eran solo esas similitudes las que me mantenían vinculada. Estaba fascinada por él, me atraía de una manera que no me atraía nadie más. Y no era algo que pudiera permitirme sentir o explorar. Procedíamos de mundos totalmente diferentes y, desde el principio, Drew pensó que yo era una niña mimada porque mi familia tenía dinero. Sabía que mis padres me pagaban la matrícula, que me habían comprado un apartamento y que me mantenían la cuenta bancaria bien aprovisionada. Todo eso era verdad, pero no era una niña mimada. Disfrutaba de las cosas buenas de la vida, pero siempre me esforcé para conseguir lo que quería y nunca rehuí de los placeres prácticos y la diversión de cualquier otro estudiante.


      Cuando conocí a Drew, empecé a pensar que mis padres podrían tener razón en que éramos diferentes. O, al menos, que no eran los únicos que pensaban así. Por eso intenté evitar a Drew todo lo que pude. Teníamos vidas totalmente distintas y habíamos pasado por experiencias completamente separadas. No podía permitirme engancharme a él.


      Todo eso cambió después de la fiesta, cuando me cogió entre sus brazos y me besó. En los días previos a la entrevista, intentaba no pensar en eso. Distraerme era lo último que necesitaba. Las prácticas iban a ser el pináculo de mi carrera universitaria y el paso más importante, además de la graduación. Conseguir esa plaza significaría lograr el mayor objetivo que me había propuesto y colocarme en una posición muy avanzada dentro del camino hacia el éxito que quería conseguir.


      Pero ahora que todo había quedado atrás, no pude evitarlo. Drew estaba allí, tan dulce y amable, esperándome durante mi entrevista, con ganas de saberlo todo. Antes de saber realmente lo que estaba pasando, mi cerebro se anticipó y le pidió que se viniera a casa conmigo. Aproveché la oportunidad y le llevé a mi apartamento, invitándolo a un mundo en el que rara vez dejaba entrar a nadie. Estaba nerviosa antes de llegar, pero tener a Drew conmigo me hacía sentirme natural, como si allí siempre tuviera un espacio para él.


      En cuanto entramos, me dirigí al bar que tenía en el otro extremo del salón para prepararle una copa. Miró el vaso mientras se lo ofrecía, pero no lo cogió. Lo dejé sobre la mesa e inmediatamente me envolvió con su brazo alrededor de la cintura, acercándome hacia él. En un instante, su boca estaba sobre la mía y me derretí en el beso. Suspiré contra sus labios. Luego me separé, cogiéndole de la mano para llevarle a mi habitación.


      Me atrajo hacia él y me rodeó con los brazos, aplastando su boca contra la mía con un beso profundo. Nuestros labios se separaron y nuestras lenguas se entrelazaron, bailando desesperadas por saborearnos el uno al otro. Le pasé las manos por la espalda y la cintura, tirándole de la camisa hasta que sentí el calor de su piel bajo los dedos. Tuve un impulso primitivo de clavarle las uñas, de atraerle hacia mí y de dejarle una marca. Una uña trazó la forma de sus omóplatos mientras le ayudaba a quitarse la camisa, y nuestras bocas se separaron para que se la sacara por la cabeza.


      Hambrientos, nuestros labios volvieron a juntarse mientras él tiraba de su cinturón y yo me desabrochaba los pantalones. Mantuve los ojos cerrados mientras Drew trasladó sus besos a mi cuello y, luego, a mi clavícula. Mis pantalones se deslizaron hacia abajo por mis caderas y cayeron al suelo, y él pasó sus manos por mis curvas. Luego me agarró por el culo y me acercó de nuevo hacia su cuerpo. Su polla gruesa e hinchada empujaba contra la fina y suave tela de sus calzoncillos tipo bóxer, que era lo único que la separaba de mi intimidad. Estaba abrumada por el aumento de adrenalina y el deseo, y no tenía más pensamientos que los que me empujaban a ponerme de rodillas.


      Él gimió por adelantado cuando me quité la camisa y la eché a un lado. Mis prominentes pechos se salieron del sostén, que me debió haber desabrochado mientras me concentraba en sus labios. Me lo quité y le tiré de los calzoncillos. Abrí los ojos y la respiración se me quedó atrapada en un torbellino de emociones. Su polla brotó, dura y larga y no dudé en sumergirme en ella, metiéndomela en la boca lo más profundo que pude. Drew gimió cuando mis labios se curvaron alrededor de su longitud y deslicé mi lengua por debajo, empujándome a mí misma para dejar que él se metiera dentro de mi garganta. Me balanceé sobre él durante unos momentos, haciéndolo resbaladizo con mi saliva antes de que se inclinara hacia abajo, tirándome de los brazos y empujándome para llevarme a la cama. Salté hacia el centro y contemplé la vista por primera vez.


      Abrí las piernas, haciéndole señas para que se acercara y no perdió el tiempo subiéndose al colchón. Se colocó encima de mí, con su polla flotando en mi abertura mientras me besaba el cuello, moviéndose hacia abajo, esta vez más allá de mi clavícula, lamiéndome la piel y dejando un rastro que me llegaba hasta el pezón. Me cogió el pecho con la boca con avidez y sus caderas se balancearon hacia adelante. Estaba húmeda y lista para él, pero su circunferencia me hizo tener que abrirme todavía más cuando entró bruscamente. Gemí con una mezcla entre placer y dolor. Una mano se deslizó por mi vientre hasta llegar a mi montículo y cuando se balanceó hacia atrás para embestirme de nuevo, su pulgar exploró entre mis pliegues, buscando mi clítoris, hasta que lo encontró.


      Mis dedos le acariciaban su cabello mientras él me chupaba el pezón. Su pulgar jugueteaba con mi clítoris, provocándolo y llenándome con una sensación de hormigueo. Fue aumentando el ritmo y me resistí a él, levantando las caderas para ofrecerle un mejor acceso. Deslizó una mano debajo de mí para sostenerme y guiarme en sus movimientos mientras se levantaba. Sus músculos, cubiertos de una fina capa de sudor, se tensaron y se movieron cuando me penetró y apreté las sábanas mientras comenzaba a perder el control.


      Pareció percibir que estaba cerca de correrme, me levantó las piernas y colocó mis tobillos sobre sus hombros. Apreté los muslos y la nueva postura envió una ola de placer a través de mi cuerpo que me hizo retorcerme. Gemí fuertemente y pronto pude escuchar su voz igualando la mía. Sus embestidas eran cada vez más rápidas, más insistentes y empujé mis caderas aún más. Estaba haciendo todo para recibir sus embestidas y yo solo quería más. Me empezaron a temblar las piernas involuntariamente y sentí que estaba perdiendo el control. Abrí la boca, pero no salió ningún sonido. Arqueé la espalda, con los dedos arañando las sábanas que ya no estaban pegadas al colchón. Rugió por encima de mí mientras se inclinaba, golpeándome con una ferocidad animal. Extendí la mano y le agarré de los brazos cuando el clímax me sacudió y surqué la intensa ola del orgasmo. Mi cuerpo se apretó alrededor del suyo y él también gritó, hundiéndose profundamente en mí mientras se corría. Se sacudió y tembló mientras se derramaba dentro de mí. Su cálida y poderosa explosión solo intensificó aun más mi clímax.


      Luego, se derrumbó en mis brazos, respirando superficialmente, mientras acunaba su cabeza contra mis pechos. Envolví mis piernas alrededor de él y continué moviéndome hasta que se quedó completamente vacío y, finalmente, dejé de temblar. Cuando se derrumbó, agotado, sus labios me acariciaron el cuello y se abrieron camino de regreso a los míos, y nos quedamos así, con los labios entrelazados, durante algún tiempo.


      Drew se quedó a pasar la noche. Y al día siguiente. Estuvo conmigo todas las noches durante la semana siguiente. Fue perfecto. Era feliz. Justo hasta la noche en la que tuvimos una pelea terrible y él se marchó furioso, cerrando la puerta con tanta fuerza que me temblaron los huesos.


      No quise decirle lo que le dije. De verdad que no. Pero no pude evitarlo. Toda nuestra semana juntos era una mentira, no podía ser. Realmente no podríamos estar juntos. Mis padres nunca lo permitirían.


      


      
        
          Consiguelo aqui

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            ¡POR FAVOR NO OLVIDES DEJAR UN COMENTARIO!

          

        


        
          
            
          

        

      

    


    
      
        
          Muchas gracias por leer mi novela.

        

      


      


      
        
          Como nueva autora independiente, significa mucho para mí recibir comentarios de mis lectores. Si pudieras tomarte el tiempo de dejar una opinión cuando termines de leer, te lo agradecería mucho. Leer los correos electrónicos y las críticas sobre mi historia de parte de ustedes significa todo para mí.


          Gracias de nuevo.
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      Annie J. Rose es una autora de romance contemporáneo a quien le encanta dar vida a todas tus fantasías. Escribe ardientes historias de romance con finales felices.


      


      Nació y creció en Nueva Zelanda, y a menudo pasa la mayor parte de su tiempo escribiendo historias en su balcón. Es farmacéutica de día, escritora de indecencias por la noche.


      


      Para cualquier pregunta o inquietud, por favor contáctame en: spanish@anniejrose.com


      


      
        
          Suscríbete a mi boletín de noticias AQUÍ
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